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h propiedad dd EHílor D. II. Rui/. Amado. 


INTRODUCCION 



Ttr ros oidos «ta no- 

Marqués de la Vega de Armijo; na óbslonteS.K IU1!,tet ‘¡ u onlru ol 
sentados por algunos liombr es J de alta posición- CI ' roilo . üs 

con inolivo de la dimisión del Sr. Marqués do Corvcra v' d° L“s 1 ^° 
presadas en el Congreso por el ,! 0 San (••..•u- V 5 le líls dudas es- 

sorprendamos al examinar con la doi^ ™ hc,nos podiJo “onos U n 

I Real orden de SS de" ^ U,D ' ™° at ° c ' *■* MK 


Nuestro íntimo convencimiento de que talos medid™ ir».™* - , 

nación consecuencias funestísimas, pone boy la pluma en S* 
nos y nos hace resolver á no soltarla hasta dejar ncrsuaL ? ú u ™ ■ 
publica de la verdad do nuestras aseveraciones, ó basta que nuestros 
adversarios las hayan rebatido con razonamientos incontrovertibles 
No se rata no, de cuestiones personales, ni do partido v así la inteli- 
gencia, libro de las preocupaciones bijas del afecto d simpatía por este ú 
por el otro, puedo discurrir con entera imparcialidad, dando por resulta- 
do que se adopte lo mas conveniente á los intereses nacionales 

llegamos encarecidamente á los SS. Diputados y Senadores, á la Ilus- 
trada prensa española, á los SS. Gobernadores, Secciones de Fomento 
Juntas de Agricultura, Industria y Comercio, i lodo el personal del ramo] 
a los Alcaldes y en fin á todo español , que se considere apto para 
ilusti ar esta cuestión importantísima, procure por lodos los medios, 
que eslen ú su alcance, persuadir al Gobierno de lo erróneo del camino 
elegido; en caso nócesario de demostrar á las Corles lo que mas conviene 
á tos intereses de la patria y siempre á la Opinión pública por medio 
de la prensa, para que estando al corriente do la verdad de los hechos m 
evite una calamidad y los infinitos y graves disgustos que á los pueblos 
pueden sobrevenir. 

Los funcionarios públicas siempre lian de tener presente los deberes 
de su cargo; pero tampoco deben olvidar los muy sagrados que la patria 
impone á todo ciudadano de contribuir con sus conocimientos, sujetándo- 


se á las leyes, ai bienestar y prosperidad de la nación, 

No ¡o dudéis, no, el Gobierno que, con la buena fe que en 61 reconoce- 
mos, ha dictado estas disposiciones, agradecerá, no lo dudamos, que 
con franqueza !e digan su parecer todos, lus que se encuentran en el caso 
de ilustrar la ardua cuestión que so ventila; pero si asi no fuese, si. 
como no podemos creer, prefiriera á la salud de la patria ru amor propio 
empeñado en llevar á cabo las empresas, j ue por ahora cree duran ese 
resultado; si, aunque convencido por poderosas ruzones.no cejara eu 


«„ propósito, serlo indigno de estar el frente de una nación tan grande 
“ l ° Í0 hSTKto hubieran^os entaailo en el mas completo desarrollo de 

$£& ippp— »■ “ " 

ff ^jsgr Jg^asr y * a* *m> * 

tiernas advertir ¿ nuestros lectores cuan grato nos será dediquen algunos 
bemosadverur a . severa imparcialidad nuestras doctrinas y nos „ 

nronorcionen ocasión de conocer las suyas , para que no que d en sin 
Aplica obligándonos nosotros & lo mismo, y al efecto remitir aquellas al 

£d A íofirreLVÚto^ncgligenles en coger la pluma les advertiremos 
que la prudencia es una virtud; pero cuando pasa los limites regu ares 
so convierte en cobardía, que es de peores consecuencias que la temeri- 

da il 0 faltarán lectores que de tal califiquen el que nos vistamos con un 
trage , que no es propio de nuestro carácter , m del trabujo a que nos 

dedicamos ;■ pero como estamos en Carnaval . , nos na ion 

tado el diablo por cambiar de trage y hacer uso del derecho , que la cos- 
tumbre concede á los que se disfrazan, esto es, decir cuatro verdades 

en provecho del bien general. , 

. También creemos oportuno advertir desde luego que no es, ni na 

sido nunca nuestro ánimo atacar a nadie en su persona y P 0 ^ 0 m* 
mo, que si nuestras palabras fueran alguna vez susceptibles di J 
interpretación, elijan nuestros lectores la mas benévola, la mas re.spe- 
luosa, porque siempre apreciamos la persona y las intenciones, por mus 
que creamos algunas voces dignas de censúralas idcasemitulns por al- 
guno, como otros encontrarán las nuestras: nuestro único móvil es el 
bien general y por tal motivo esperamos que nuestros lectores nos 
ccsamincn con toda su benevolencia, que bien la necesitamos. 


l’RIMERi PARTE. 


lleal decreto de 22 de Enero último.— Real orden de la misma 
ludia dictada para su ejecución.— Eximen crítico 

de ambas disposiciones. 


Com ° á mu chos de nuestros lee lores no les sería fácil te- 
ner á la vista las Reales disposiciones enunciadas hemos 
creído oportuno copiarlas á continuación subrayando aque- 
llo, en que mas deben fijar su atención. 

Real Decreto de 22 de Enero de 1862. 

MINISTERIO DE FOMENTÓ. 

Exposición A S. M. 

Señora : 

«La clasificación general de los montes públicos hecha en 
1839 con arreglo ú los principios del Real decreto de 16 de 
Febrero de aquel año, los trabajos de la comisión encargada 
de formular un proyecto de ley de montes, y los muchos da- 
tos estadísticos reunidos en la memoria poco há publicada 
por la Dirección general de Agricultura, Industria y Comercio 
han derramado viva luz sobre el delicado punto de la desa- 
mortización forestal y producido mayor facilidad para que 
pueda resolverse esta grave cuestión en términos que armo- 
nicen los distintos importantes intereses que en ella se ven- 
tilan, y conciben las necesidades de la Administración pú- 
blica con los consejos de la ciencia. 

La excesiva destrucción de. los arbolados, cuyos produc- 
tos son por una parle, do universal aplicación á los usos y 


necesidades de la vida, y do cuya existencia dependen, por 
oirá, las buenas condiciones del clima y del suelo de la pa- 
tria, es una calamidad social. Para evitarla es necesaria la 
intervención de la Administración pública en todos los casos 
en que las teorías y la experiencia acreditan que no basta 
el estímulo del interés privado para apartar los montes de 

su completa ruina. 

Reconociendo y sancionando estos principios, la ley de l.° 
de Mayo de 1855, al disponer que se vendiesen todas las fin- 
cas amortizadas, estableció desde luego una excepción respec- 
to de los montes cuya venta creyese perjudicial el Gobierno. 
La tarea que á este se encomendaba por aquel precepto legis- 
lativo era tan difícil como escasos é insuficientes los medios 
con que para su desempeño podía contar. Nada se había reu- 
nido hasta entonces, aunque varias veces se hubiese intenta- 
do, sobre Estadística de este importante ramo, no había me- 
dios suficientes para reconocer y clasificar en mucho tiempo 
con la detención precisa el grandísimo número de fincas mas 
ó "menos pobladas de monte que se hallaban al publicarse 
la ley en poder de los pueblos. Afortunadamente un lu- 
minoso informe de la Junta facultativa del ramo facilitó en 
gran manera el trabajo, probando la íntima relación que 
hay siempre entre las distintas causas, así de órden puramen- 
te económico, como de órden físico, que exigen, bajo irnos y 
otros conceptos ( la conservación de los montes, y haciendo 
ver que de ordinario la especie arbórea es indicador seguro de 
todas esas causas . 

Con arreglo á estas ideas, al estudio especial facultativo de 
las circunstancias de cada uno de los terrenos en cuestión se 
pudieron sustituir reglas sencillas , fáciles de aplicar &n¿ po- 
co tiempo y sin grandes recursos de personal ni material. 
Ai efecto el Real decreto de 26 de Octubre de 1855 dividió lo- 
dos los montes en tres clases. La primera, compuesta de las 
especies arbóreas que no se encuentran, por regla general, 

S!no en las sierras, en las grandes pendientes, en los 
terrenos inútiles para el cultivo agrario, y que dán los pro- 
ducios seculares cuyo cultivo no puede esperarse del interés 


individual, quedó esceptuada de la venta. Aquellas otras es 
pecios que tienen turnos cortos para sus producciones v ciue 
no suelen ocupar las grandes asperezas del suelo ni ser la 
única garantía de la tierra vegetal, compusieron la tercera 
clase, entregada desde luego á la euagenaeion. Eulre ambas 
se estableció, con el nombre de segunda, otra clase, interme- 
dia entre el monte alio y el bajo, en la que entraron las espe- 
cies que asi suelen encontrarse sobre [¿Hiles campos como en 
los abismos y las montañas . 

La práctica de estas reglas no halló dificultades respecto de 
la primera y tercera clase; pero, por lo que hace á la segunda 
tropezó con grandes inconvenientes. Si se había encontrado 
la regia clara y segura para entregar á la venta, sin más exa- 
men que el nombre del árbol o de la mala, la alameda, por 
ejemplo, ó el to millar, y para apartar de la desamortización 
los pinares ó los robledales, la dificultad primitiva permane- 
cía íntegra respecto de los encinares ó tos alcornocales agra- 
vando considerablemente esa dificultad, por una parte la ca- 
rencia de personal facultativo que hiciese el estudio especial 
que se había reservado para cada uno de los montes de se- 
gunda clase, y por otra el ser esta precisamente la que, por 
la mayor importancia de sus montes entre todos los que 
pueden ser explotados por la industria privada, ofrecía mas 
grande interes bajo el aspecto de la desamortización. No pa- 
reciendo sin duda posible por entonces otra solución, el Real 
decreto de 27 Febrero de 1856 redujo á dos las tres clases, 
colocando en la délos enagenablos los de la segimda ó inter- 
media, si bien dio al mismo tiempo al Gobierno la facultad de 
exceptuar de la venta los montes de cualquiera especie cuando 
por graves razones de interés público lo creyese necesario; 
facultad para cuyo ejercicio renacían todos los inconvenien- 
tes, y que por lo mismo quedó casi nula en la práctica. 

Cuando, después de estar suspendido por dos años, se res- 
tableció el cumplimiento de las leyes de desamortización, el 
Gobierno de V. M. , al decidir entre los dos sistemas plantea- 
dos por los j referidos Reales decretos de 26 de Octubre y 
27 de Febrero, no pudo menos de tomar en cuenta que dis- 



ponía de mayores elementos que antes, pues el desarrollo 
adquirido ya entonces por el cuerpo ele Ingenieros de Montes 
permitía encomendarle, para que las ejecutase en breve tiem- 
po, las tareas que la primera de esas disposiciones pi escri- 
bía. Adamas, el Ministerio de Fomento reconoció y proclamó 
que ¡¡i verdadero problema, cuya resolución había de buscar 
en este asunto, consistía en lo rápido y lo universal y simul- 
taneo de las operaciones de clasificación; y en seguida de res- 
tablecerse, por Real decreto de 16 de Febrero de 1859, las prin- 
cipales reglas del de Octubre de 1855, se dispuso poi Real ur- 
den de 1 7 del mismo mes que con arreglo á ellas procediesen 
los Ingenieros á formar la clasificación general de todos los 
Montes públicos de España, que en efecto se ejecutó breve- 
mente y fue aprobada por Real órden de 30 de Setiembre de a- 
.quel año. El cuerpo de Ingenieros, que había prestado en 
1855, con el sábío informé de su Junta superior, el gran ser- 
vicio de hacer posible el pronto cumplimiento de los preceptos 
de la ley, substituyendo al examen detenido deá cada una de 


las fincas hasta entonces amortizadas, la clasificación por es- 
pecie, realizó en 1859 el no menos importante de reemplazar 
las aplicaciones especíales y aisladas de esa misma clasifica- 
ción ron un trabajo completo , metódico, que lia llenado el 
anterior vacío de una estadística forestal del país; y que, al 
mismo tiempo que ha satisfecho las necesidades del servicio 
público | para que principalmente fué ordenado, coloca ¡i la 
Administración en el caso de poder intentar nuevas mejoras. 

Aunque no se de , como repetidas veces ha declarado ya 
este Ministerio que no debe darse, á los datos de la clasifica- 
ción genera' , mayor valor que el que como primera esta- 
dística de los montes públicos le corresponde, y aun cuando 
se juzgue necesario, como desdé un principio se proclamó 
también en varias Reales órdenes, rectificarla y corregir las 
imperfecciones que en la Índole del trabajo y en la premura 
del tiempo eran imposibles de evitar por completo, desde 
luego puede partirse, como de segura base para cualquier 
clase de cálculos ó disposiciones administrativas, de los re- 
sultados generales que el libro de la clasificación arroja. 


w * 

ocupa entre ellos el primer lugar la demostración do 
Esnaua turne mayor superficie ocupada por monte que la 
calculada antes en este concepto por los estadistas las cor 
poraciones ó las oficinas, y que el mal tan justamente lamen- 
tado en este punto no consiste en la carencia de terrenos fo- 
i estoles, sino en el triste estado de espesura y crecimiento 
de las masas de vegetación arbórea. 

Se ha puesto por otra parle de manifiesto la enorme des- 
proporción que existe entre los deberes encomendados en es- 
te particular á la Administración publica, y los recursos do 
que, para su desempeño puede disponer. Un solo Ingeniero 
en cada provincia, pues ni hay ahora disponible ni habrá en 
algún tiempo mayor número de estos funcionarios, que no 
se pueden improvisar, tiene que emprender la restauración 
de los montes públicos deslindándolos, regularizando prác- 
ticas nocivas, oponiéndose á abusos inveterados, persiguien- 
dq la explotación fraudulenta, iniciando siembras y plantíos, 
ordenando los aprovechamientos, formulando planes de me- 
joras al mismo tiempo que teniendo al corriente las tareas 
del servicio ordinario, sin contar con mas ausiliares que un 
périto, por término medio, para cada 8i,ooo hectáreas, no 
reunidas en coto redondo, sino diseminadas entre 399.000, 
y un guarda mayor para vigilar 39,ooo hectáreas de monte 
dispersas en una extensión superficial de 190,000. Los recur- 
sos de material son todavía mas escasos que los de personal; 
y por considerable que fuese el aumento que á unos y á otros 
se ha de ir dando, la desproporción subsistiría por mucho 
tiempo, y la Administración no podria obrar con la debida 
eficacia sobre territorios tan extensos á la par que lau dispersos 
y subdivididos. De los 19,000 montes exceptuados de la ven- 
ta por la clasificación general hay mas de 2,500 que no cu- 
bren una hectárea, mas de 3,800 que ocupan de una á 10, 
mas de 5,400 que pasan de 10 sin llegar á loo. 

Por último, la experiencia de tres años ha venido á pro- 
bar que, en el estado de las cuestiones relativas a mout.es, y á 
fin de vencer las dificultades producidas por la acción de 
tendencias contrarias, es preciso procurar a toda costa que 
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sean fijas, claras, incuestionables las reglas á que lodos de- 
ban atenerse, de modo que no quede lugar ú la duda, ni 
ocasión á conflictos siempre perjudiciales. 

El adjunto proyecto de decreto que , de acuerdo con e:l 
Consejo de Ministros, tengo la honra de someter á la aproba- 
ción de V. JI., realiza las medidas que por el resultado de la 
clasificación general han sido aconsejadas; lima & electo la 
rectificación de la misma de ante mano anunciada y prepa- 
rada; entrega al interes particular todos tos montes de se- 
gunda y tercera clase , haciendo llegar la desamortización 
forestal hasta el último límite á donde es posible conducirla 
dentro de los principios reconocidos y proclamados por el 
Gobierno y por la ley; desembaraza á la Administración pú- 
blica del cuidado de la multitud de pequeños terrenos de es- 
casa importancia; procura anular todo motivo de dudas y 
disidencias; prescinde de ciertas cuestiones, cuyo exámen y 
solución corresponde á la ley, y que acaso no se hallan toda- 
vía en estado de ser definitivamente resuellas ; espera en fin 
impulsar la prosperidad de los montes públicos, simplifican- 
do las reglas, concentrando la acción, reduciendo á términos 
posibles las tareas facultativas y administrativas necesarias 
para su cuidado, sujetando el consumo á la producción na- 
tural, y uniendo de un modo constante y permanente el tra- 

h.ijo de fomento y de repoblado con el interés de la explota- 
ción. 

Madrid 22 de Enero de 1862. — SEISORA.— A L. R. P, de V. M. 
—El Marqués de la Vega de Armijo.» 


«En vista de las razones que Me ha expuesto el Ministro de 
Fomento de acuerdo con el Consejo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo i.° I)e la venta prescrita por el Articulo l.° déla 
ley de l.° de Mayo de 1855 quedan exceptuados, en cumpli- 
miento del Artículo 2.° de la misma, los montes cuya especie 
arburea dominante sea el pino, el roble ó el haya. 

Arl, 2 ." Las excepciones contenidas en el anterior arlícur 


! I 


&&SS* sin " los mon,es ,iUu * m * 

u¡r sk 2 asssf . ~ 

Art. 3.» Se formará para facilitar el mejor sonido, un ca- 
talogo expresivo de los montes que resulten, según estas re- 
glas exceptuados de la desamortización. 

Todos los demás quedan desde luego en estado de venta 

Cualquier duda que ocurra, antes ó después de liecho el ca- 
tálogo, sobre si un terreno es de los que deberá comprender 
o de los ya comprendidos en él, será resuelta con arreglo i 
lo que disponen los anteriores artículos. 

Ait. ( Hiedan derogadas las disposiciones del Redi de- 
creto de 16 de Febrero de 1859 y las demás dictadas para 
su ejecución, sin que en ellas puedan fundarse reclamacio- 
nes respecto de montes que ya esteh vendidos; pero queda- 
rán sin efecto las ventas que desde la fecha de este Real de- 
cielo, se intentaren contra lo que eu el mismo se prescribe. 

ArL 5. 11 No se permitirá, por razón alguna, en los mon- 
tes públicos que no se Venden, corta, poda ni aprovecha- 
miento de ninguna clase, sino dentro de los Emites que al 
consumo de sus productos señalen los intereses de su con- 
servación y repoblado, y del importe de todo aprovechamien- 
1° se destinará precisamente una parte proporcional á gas- 
tos de su fomento. 

Art. 6.° El Ministro de Fomento queda encargado dé la 
ejecución de este Real decreto. 

Dado en Palacio á 22 de Enero de 1862.— Está rubricado 
de la Real mano,— El Ministro de Fomento, Amonio ig 
y Correa .» 



Hetil énloii de 22 de Enero de Í8(i2 


«Para el cumplimiento y ejecución del Real decreto de esta 
l [, cha sobre desamortización de los montes públicos, S. M. 
la Reina (0- D. G.) su ha servido disponer se observen las 
regías siguientes: 
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1. " En virtud de dicho Real decreto, solo quedan excep- 
tuados de la venia, con arreglo al art. 2.° de la ley de 1,° de 
Mayo de 1855, los montes cuya especie arbórea dominante 
sea el pino, el roble ó el haya, y que cubran uua extensión 
lo iiiénos de loo hectáreas. 

2. a Todos los terrenos que no contengan pino, roble ni 
haya, quedan desde luego en estado de venta, sin necesidad 
de más trámites ni declaraciones por parte del Ministerio de 

Fomento ó sus dppendencias. 

3. n Los terrenos que contengan alguna de las tres espe- 
cies de árboles espresados podrán también ser vendidos , 
prévio informe del Ingeniero de montes que certifique que 
ninguna de las tres es dominante en él, ó que la exten- 
sión de la tinca no llega á 100 hectáreas. 

i.“ Como muchas veces la subdivisión de los montes ha- 
ce aparecer, en las relaciones estadísticas y en los dictáme- 
nes periciales, como muy pequeños los que en realidad no 
son sobre el suelo de! pais sino parte de una masa mas 
considerable de vegetación forestal , solo se entenderá que 
un terreno de monte ocupa menos de 100 hectáreas cuan- 
do no se obtenga esa extensión añadiendo á la suya la de 
todo otro que dentro de la distancia de un kilómetro, esté 
poblado de pinos, robles ó hayas. 

5. a si por alguna oficina ó interesado se suscitare duda 
sobre la exactitud del dictámfcu del Ingeniero en los casos en 
que es necesario, según las dos reglas anteriores, para pro- 
ceder á la venta, el Gobernador déla provincia volverá á oir á 
este, y dispondrá, si le pareciere oportuno, y si antes no 

se hubiese ya hecho, que vaya á reconocer personalmente 
el monte. 

G.' 1 Tanto en su primera certificación, como en los ca- 
sos en que sea necesaria la segunda ó el reconocimiento 
personal, el Ingeniero se limitara á hacer constar la espe- 
cie dominante, la cabida del monte y su distancia de los mas 

próximos, prescindiendo de toda otra circunstancia y consi- 
deración. , 

■jV 1 si después del segundo dictamen del Ingeniero con- 
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bniiára habiendo disidencia entre su opinión y la do la „n 

ciña o interesado que hubiere reclamado, se remitirá el °y 
podiente a la resolución de este Ministerio ex ~ 

a." Radicando en el de Hacienda y sus dependencias »1 
conocimiento de las cuestiones relativas á los montes m,e 
han de quedar exceptuados de la venta por ser de aprove 
chámenlo común, ó como dehesas destinadas al ganado £ 
labor, quedaran sin curso todas las solicitudes ó récW 
ciones que en este concepto se dirijan al de Fomento. 

9. " Lo quedarán asimismo las que se refieran á ventas 

es e ceptundas qUe U ° COntengai1 ninguna de '«s tres especies 

10. Tampoco se admitirán las relativas ¿ ventas verifi- 
cadas antes de. esta fecha, aun cuando las fincas vol- 
viesen d ser anunciadas en subasta por quiebra de sus ante- 
riores compradores. 

11. Si por el Ingeniero, la Sección de Fomento ó cual- 
quier interesado se reclamare contra el expediente de venta 
de algún monte que contenga pinos, robles ó hayas, v res- 
pecto del cual no se hubiere procedido como marcan las 
reglas 3. a y siguientes, el Gobernador dispondrá que no se 
liaga el anuncio de subasta, ó que quede nulo si ya se hu- 
biese hecho su publicación; y en el caso de estar celebrado 
el remate dará parte inmediatamente, para los efectos opor- 
tunos, á la Dirección general de Propiedades y Derechos del 
Estado y á la de Agricultura, industria y Comercio. 

12. Los Ingenieros y las Secciones de Fomento procurarán 
que sus reclamaciones, siempre que procedan, se hagan con 
la prontitud debida, á fin de evitar los malos efectos de la 
suspensión de una subasta anunciada, ó de la anulación de 
un reñíale, y serán responsable! ante el Ministerio de Fo- 
mento cuando omitan presentar las que sean justas. 

13. El Ingeniero que se halle al frente del sen icio del ra- 
mo en cada provincia formará un catálogo de los montes que 
por el Real decreto de hoy quedan en la misma exceptuados 
de la venta, 

14. Contendrá el catálogo tres estados por cada partido 
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judicial; uno para los montes de la pertenencia del Esíado, 
otro para los de los pueblos, y el otro para los de los esla- 
blecimienlos públicos, y además un resumen general para 
todavía provincia. 

ío. En los estados se expresará la pertenencia de los mon- 
tes, sus nombres, los términos jurisdiccionales en que radi- 
can, sus confines por los cuatro puntos cardinales, su cabi- 
da aforada y su especie dominante. 

IG. La relación de los montes estará hecha en cada estado 
por el orden alfabético de los nombres délos pueblos. 

17. i.os Gobernadores y las Secciones de Fomento pres- 
tarán á los Ingeníenos lodos los auxilios que necesiten para 
la formación del catálogo de cada provincia, el cual será re- 
mitido á este Ministerio para que por el mismo se examine y 
rectifique y so disponga lo conveniente para su publicación. 

18 . El catálogo de cada provincia estará inexcusablemen- 
te en el Ministerio el 15 de Marzo próximo. 

Los Gobernadores harán constar el (lia en que les sea en- 
tregado por el Ingeniero, y cuidarán de que se haga sin de- 
mora su remisión. 

19. El objeto del catálogo es únicamente el de facilitar el 

servicio y formar la base de la esta di s tica del ramo de mon- 
tes en lo sucesivo. 

Si por omisión dejase de incluirse en él un monte que 

por el Real decreto de hoy deba quedar exceptuado, no por 

eso pasará á la clase de enagcnable; y si por error contuviera 

la designación de alguno que no deba exceptuarse, no por eso 
dejará de ser vendible. 

20 . Sin embargo, no podrá procederse á la venta de un 

monte expresamente designado entre los del catálogo sino 

en vista de la competente reclamación, decrete 
este Ministerio excluirlo de él. 

fie Real orden lo digo á V para su inteligencia y exac- 

to cumpUmicnlo. Dios guarde á V.... muchos años. Madrid 

¡7„ e • ne ^° *? e de Armijo. — Sr. Gobernador de 

ta provincia de..... j) 


H TRÁMEN UUTio», 

I - 

. ec seminar la cuestión que nos ocuia se preemitarií .o c 
importante mili, encía tienen les monto arbolaos tí 
da dé las naciones? ¿Cuales son sus condirinm* u • n ' 

cía? ¿Guale? las del Estado, corporaciones y particulares 'como 

propietarios y adro, .miradores forestales?™^ monto saM 

faran las necesidades nacionales?. . . . Ko entraremos á conto 

(arlas desde luego porque habiendo do esponer este, doctriné 

en e preámbulo del proyecto de ley, que mas adelante veX 

nuestros lectores, no creemos necesario repetirlas- ecsam." 

nenias no obstante desde luego y aunque son tan solo “n 

ligero índice, de lo que se puede decir en tan vasta materia 

no dudamos sea suficiente á darles una idea clara , bree isv 
de la cuestión. J p , 

También es lát il deducir en suvisla, que, conservando los 
montes de mayor importancia cosmogónica, es decir, los 
que se hallen ó deban, hallarse en las elevadas mesetas' di- 
visorias y pendientes de nuestras cordilleras, las dunas y 
terrenos encharcados, impropios para la agricultura y algunas 
fajas indispensables á las grandes planicies para defenderlas 

de los vientos perjudiciales, habremos conseguido cuanto se 
puede desear. 

La agricultura y los montes tienén su campo especial ca- 
racterizado por la ciencia y no se harán invasiones de uno 
en otro sin graves perjuicios para la nación. 

Ahora bien, en la zona, que hemos indicado, encontramos 
especies leñosas de muchas clases sin localidad bien deter- 
minada, porque es imposible, y asi mismo por consiguiente 
la clasificación de los montes por su vuelo. 

Es bien sabido que aquellos están en su mayor parte despo- 
blados de vegetación arbórea á consecuencia de las guerras 
intestinas y estrangeras, de abusos inveterados y aprovecha- 
mientos hechos sin orden ni concierto. 

También es notorio, á los hombres especiales con particu- 
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Varillad, que estas causas hacen variar la especie do los mon- 
tes hasta el punto de haberse suscitado en Francia y Alemania, 
país clásico déla ciencia dasonómica, graves cuestiones entre 
los mas eminentes sabios sobre si es ó no ley de la naturaleza 
el cambió de especies, -á 

¿Como con estos y otros precedentes se quiere sentar por 
base de una medida tan trascendental lo mas mutable que los 
montes tienen, el vuelo? ¿No eesisten montes que le cambian 
de uno á otro año á consecuencia , v. g. , de un incendio? 
¿Dónde está la razón de esa base mal llamada científica? Tal 
vez, se nos contestará que la influencia de los montes está en 
la especie, tal vez que las tomadas por base del Real decreto 
caracterizan la zona, quemas arriba hemos indicado; vamos 
á demostrar en breves lineas la inesaclitud de tales suposi- 
ciones. 

En primer lugar un pinar, v, g., que se halle en la divisoria 

ó rápidas pendientes de una montaña en 

una duna tiene una importancia inmensa en la 

detención de los vientos impetuosos, en la atracción y distri- 
bución de las aguas meieóricas, en el nacimiento délos ma- 
nantiales y consiguientemente en la constancia ó igualdad de 
los caudales de los ríos, y en la desaparición de los torrentes, 

en la conservación del suelo pues ese mismo 

pinar, y aunque estuviera centuplicada su es tensión, situado, 
como se encuentran muchos, en la zona agrícola al pié de la 
misma montaña ¿obraría del mismo modo?. ... no habrá nadie 
que lo sostenga; quizá se diga que conviene conservarle por 
su importancia económica, por su influencia en la purifica- 
ción del aire, en la temperatura pero si asi ra- 

zonamos y como que en esto es precisamente, donde no se pue- 
den hacer mas que conjeturas y consideraciones generales, 
llegaríamos á demostrar que España debe ser un solo monte, 
como lo era en los tiempos primitivos ; pero ¿es necesario el 
pinar últimamente supuesto? ¿peligraría con su desaparición, 
si tenia lugar, la ecsislencia de algún pueblo? , ¡os beneficios 
son mayores que los perjuicios que ocasiona quitando ála 
agricultura un eslenso terreno ? ¿ no podrán satisfacerse las 


necesidades en especie con los im-.rinM ^ i . . 
montaña? Se nos íiilí ^ U - s ,]<íl Mí» de h 

tienen influencia cosmogónica de imn orlan ° S luislm n ° 

su situación, concedido ; 0 pero S&SS 

ponemos, que. los que ocupan la zona inte dehe f 'T } P 
arbolados, se repueblen con las csdccíbs J dl m .°“ les 
bajo todos conceptos á la localidad “nvemenlcs 

En gran parle depende la influencia cosmogónica délos mon 

tes de sus conduces de espesura; ¿y podríamos, següfl tetó 

deducir que una vez que los púbücos de España ¿e hallan n 

si o completamente despoblados, deben venderse como taita 
Ies, sea cualquiera su situación?.... 

Queda demostrado que los montes obran no tanto por la 

especie, que esta en nuestro arbitrio y deber cambiar mucha 

veces, como por su situación. as 


Lo mismo y mas que lo dicho sobre ios pinares y pastos 

podi lames decir sobre los robledales , brezales y enebrales 
sobre los Ituyctlcs y ülcovnoQciles^ cucitutves * etc 

Tasemos á demostrar que los robles, pinos v hayas ¡10 carac- 
terizan la verdadera zona de montes públicos. 

En primer lugar haremos observar que ¡-obles y pinos se 
encuentran con harta frecuencia en los llanos, ocupando ter- 
renos propios para el cultivo y por consiguiente esceptuán- 
dolos desde luego se infiere un gran perjuicio á la agricul- 
tura, á la ganadería y al mismo tesoro público, que de ellos 
podría sacar grandes capitales por de pronto y después ren- 
dimientos de mucha consideración. 

Para que nadie pueda dudar de la veracidad de nuestros 
datos vamos á lomar de la memoria de la Junta facultativa 
del Cuerpo, tan aplaudida por el Gobierno en las disposicio- 
nes á que contestamos, y de las que se citan en el preám- 
bulo, como fundamento de lo que se dispone, los necesarios Ú 
rebatir el principio sentado. 

Dice la Junta en su memoria, pág. GO: «El territorio dolos Mu- 
negros, situado al NE.de Zaragoza, entre la sierra deAlcubierre 
y elEbro, de unas 20 leguas cuadradas de es tensión, se llama 
asi porque antiguamente estuvo tan poblado de pinos y sabi- 
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nns q líe al que le miraba de lejos le parecía un monte oscura 
y cerrado. Sus rodales forman hoy un antagonismo Completo 
con la etimología de su nombre. La frondosidad de este terri- 
torio proverbial en un tiempo por todo Aragón, y concien- 
zudamente descripla & úllimbs del siglo pasado por un ob- 
servador irrecusable, el sAbio D. Ignacio Asso, ha desaparecido 
casi del todo , quedando el monte de Santa Quiteria de la 
Almolda y algún otro como testimonio de su pasada gran- 
deza. La tierra se compone de margas y yesos, impregnados 
de salitre, especialmente háeia Bujaialoz y Almonegrillo, y es 
hoy día una de las mas Aridas de Aragón ; la irregularidad de 
las cosechas es tan grande que hay años en que por falla de 
lluvia ni aun la semilla se salva; y se presentan otros en que, 
por la abundancia de lluvias, se suelen coger 20 por i de 
cebada y i a A 16 de trigo. El labrador lia pensado ya encon- 
Iraresla’r esta incertidumbre , y lia recurrido A las labores 
profundas para suplir y conservar la humedad hasta tal pun- 
to, que hay pocos países dónde las yuntas sean mas robustas 
y los arados mejor aparejados. Los bosques en los Moncgros, 
con solo atajar las nubes de paso, proporcionarían lluvias 
"constantes A la comarca; pero hallándose en aislamiento el 
labrador, ¿que podrá hacer sin el auxilio del Estado? Lo mis- 
mo sucede en la estepa murciana, A la cual se puede aplicar, 
mas que á ninguna otra la sentencia de líumboll: «fon la 
destrucción de tos árboles, que mhren ■ las cimas y laderas de 
las montañas se preparan los hombres para sufrir dos cala- 
midades á un tiempo, la carestía de combustibles y la escasos 
de agua.n 

La misma , en la página 26 se espresa así : « Pero al 
lado de las vegas de Valencia, Granada y Murcia , se 
presentan en contraste horrible las arenas voladoras del ('li- 
ma envidiado de las Hespéridos , la espantosa soledad que 
se prolonga desde el Tinto hasta el liétis, las riberas ave- 
nosas de Guadua ro y Pulmones , las áridas llanuras de Ckr- 
ckuna , las hoyas murcianas , las sedientas terreras gva- 
na d inas, y las cañadas del cabo de Gata , que solo han 
producido hasta ahora negros basaltos , ágatas y jaspes.» 
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«En torno de la agricultura poderosa, que han logrado de- 
senvolver La moja y Navarra , Zaragoza y Tortosa se ob 
servan, el inmenso despoblado de Las Bárdenas el ¿laño de 
Violada, el Desierto de Ealanda y la llanura de Santa Lucia 
Finalmente, las vegas surcadas por el Tajo, el Guadiana y i 
Duero, se hallan limitadas por colinas cubiertas de mato 

jos viles y rastreros, que solo ofrecen uu círculo pernetuo 
de reproducción y de muerte.» 

En la página 41 dice: 

«Aunque en España las grandes lluvias se verifican en 
Otoño cuando la tierra, desecada por los calores del Estío, 
se encuentra en disposición de no perder una sola gola dé 
agua, la acción de la gravedad es tan grande por el án- 
gulo de la pendiente, y el rozamiento tan pequeño por la 
falta de vegetación, que las avenidas é t n undacioncs se veri- 
fican de una manera espantosa.-» 

Mas adelante, páginas 43 y 44, dice: 

«De lo es puesto se deduce, que las rocas dominantes eíi 
España son de fácil y rápida descomposición, y que esta 
circunstancia, agregada á la grande acción de los agentes 
atmosféricos que gravitan sobre ellas, A causa de su si- 
tuación geográfica, aumenta los estragos, que por la infiuen- 
cia de la pendiente ocasionan las lluvias.» 

«El ilustre Campomanes, aquel sabio, que mereciendo es- 
tatuas por todo el ámbito de la Península á causa de la 
generalidad de sus talentos, apenas es conocido mas que 
de los letrados y economistas, reconoció en España la inten- 
sidad üe este mal, y demostró la conveniencia de estudiar 
científicamente tan complicado problema, á fin de graduar 
sus límites y fijar los medios adecuados para la disminución 
de sus terribles efectos. |Con cuánta elocuencia, Ilaymun- 
do Ibañez, uno de los escritores mas elegantes del siglo 
XVI! 1, acusa A nuestros mayores y llora en su época por 
la costumbre de destruir los bosques, cuyas raíces ^afir- 
man oí terreno y le detienen durante las lluvias! [Cuantos 
álveos han sufrido alteraciones por la sedimentación de las 
aguas! i Cuán Los puertos de mar se han obstruido por haber 
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mirado con desden la película orgánica de las ilion lañas ve- 
cinas. I El espíritu general de la época no ha espiado en va- 
no los errores de nuestros padres; y lejos de buscar un 
mundo fantástico, sigue en este, como en otros ramos de la 
prosperidad pública, las inmensas creaciones de los pueblos, 
que han logrado reunir todos los medios para que la in- 
teligencia y el trabajo puedan sorprender la naturaleza en 
sus mas recónditos arcanos.» 

¿No se deduce de aquí que terrenos hoy despoblados entera- 
mente están pidiendo con urgencia la repoblación arbórea 
[►ara evitar los daños que se esperimenlan? 

En la página 49 se lee con referencia á ía ZONA MEDITE- 
RRANEA lo siguiente: 

«Esta zona es exigua en montes. Casi todas las montañas 
están desnudas ó pobladas de jarales (Cwtus monspeliensis , 
álbidm , crispus , salvifolim), piornales (Gentil a hispánica ,, 
cinérea, Scorpius ), de brezales ( Erica vagans, mediterránea), 
de romerales (Rosmeirinus officinalis) , de cantueso y esplie- 
go (Lavándula Stoechas, SpicaJ, de tomillares (Tkymus vul- 
garisj, de coscojares (Queráis cnccífera), de enebrales (Jíir~ 
niperus Oxyeedrus, Sabina, ihurífera , phoenicea).» 
fin la página 03 v siguientes, se espresa asi: 

«La REGION SUPERIOR, llamada también alpestre, 'subni- 
val, de prados y glacial , ocupa las mayores alturas , lo 
M ue generalmente se denomina entre nosotros las Cuatro 
Sierras Nevadas. En la de Guadarrama se esliendo desde los 
MOe pies hasta los 8,557. En la Nevada de Granada está 
a 8,000 pies. En los Alpes principian á esta altura las nie- 
ves perpetuas, pero eu España no sucede lo mismo, porque 
aun en los puntos culminantes, situados ¿í io,ooo ú 11,000 
pies están sin ellas durante el rigor del verano, caracteri- 
zando también las nieves esta región, pero bajo ía forma 
de manchones.» J 

«Sus montes se componen de gerbos cortas, finas y encespeda- 
das y de algunas matas rastreras y achaparradas.» 

r' l Jfí a n 3 w * ha V layu ms de mucha importancia bi- 
ográfica. hi l ta terraza granadina está la Caldera en 



. “ " r ' ’ V ei Humaren forma» 

do sus filtraciones el nacimiento del Gcnil. También hm 

en la región superior de la Sima de Guadarrama, la La- 
guna de Pcnalara, que da origen i varios .riachuelos 
cutre ellos al Lozoya. ¿Quien se atreveré á demostrar eme 
una perturbación en las condiciones del período Mooénúl 
de la región de. Peñalura no podrá influir en la diminu- 
ción o desaparición de sus aguas, y por consiguiente en la 
pérdida, del canal de Isabel 11 h 


«Este peligro se halla tan reconocido fuera de España, que 
los Gobiernos procuran, no solo conservar, sino vencer con 
el arle la ingratitud de la naturaleza . Alemania fué el 
primer país , que estableció en esta región bosques de defen- 
y Rusia é Italia tuvieron la suerte de que sus Gobier- 
nos siguieran tan útil como benéfico ejemplo. El general 
Duhamel asegura que en Egipto se han aumentado los lluvias 
desde que s’e han multiplicado las plantaciones de motile. 
Cuando en 1798 el ejército francés invadió este país, las lluvias 
eran tan raras, que solo llovió una vez durante 1 6 meses, 
y ahora Noviembre , Diciembre y Snero son bastante llu- 
viosos.» 


«Como los montes de la región superior resisten la pobla- 
ción y el cultivo, y han estarlo y están constantemente 
abiertos, parece que por su misma altura es inútil la excep- 
ción ; pero es tal su influencia cosmológica , que á pesar 
de pertenecer muchos á los Comunes y estar ya exceptuados 
de la venta por la Ley de desamortización, la Junta cree 
que los montes que posean el Estado y los Propios en la 
región superior deben permanecer bajo el dominio público 
y ser poblados de bosques en tina escala extensa y variada.» 

«La REGION ALTA, fría ó montañosa es la inmediata in- 
ferior á la región superior. En la Sierra de Guadarrama, por 
ejemplo, está entre 3,500 á 0,000 pies sobre el nivel del 


mar.» 

«Sus montes, son muy abundantes ; se componen de pi- 
nabetes, pinos , enebros , hayas y robles , y en los fondos 
de las cañadas hay rodales de fresnos, séuccs y arces.» 



«En la región alta se encuentra el cultivo (te la patata , 
pataca y centeno, llegando á 7,600 piés en algunas locali- 
dades abrigadas. Los desmontes son ya muy posibles en 
ella, y reclaman todo el celo del Gobierno para que no causen 
perjuicios á los moradores de las comarcas inferiores .» 

«En esta turbulenta región se originan los torrentes, las 
inundaciones, las avenidas, los aludes, las sequías, y todas 
las catástrofes que trastornan las condiciones nonnales del 
cultivo. Habiéndose dado una idea precisa de las causas 
que producen estos trastornos , y de los medios que se 
deben emplear para disminuir cuando menos la violencia 
de sus efectos; la Junta cree que el arbolado es de absolu- 
ta necesidad en esta región para asegurar la constancia de 
los manantiales, para impedir los deshielos repentinos, y 
para evitar la acumulación casi instantánea de las aguas 
pluviales, y considerando que en ella están la mayor par- 
le de los montes maderables y que si estos pasasen al 
interés individual entrarían en condiciones opuestas al equi- 
librio cosmológico es de opinión, sujetándose estrictamen- 
te á los cánones científicos, á la experiencia de los siglos 
y al ejemplo de los países mas adelantados en la carrera de 
la civilización que los montes del Estado y de Propios, 

que se hallen en la región alta, no deben pasar al interés 
individual.» 


«La REGION MEDIA ó submontana sigue á la anterior, lle- 
gando apenas en la sierra de Guadarrama á 3.500 pies 
sobre el nivel del mar. Sus montes se componen de robles , de 
algunos pinos, y de varias encinas; en ella suele principiar 
el cultivo de la vid; los frutales son pocos y dan productos 
mal sazonados; se presenta el cultivo del trigo y de la ceba- 
da, y están muy es tendidos el del centeno y avena.» 

«En ella continúan las causas perturbadoras dé la región 
alta, pero solo recordando sus grandes fenómenos en esca- 
la mucho mas reducida; sin embargo, como la mayor parte 
e las plantas, que la lapizan tienen ralees largas y grue- 
sas, y los terrenos suelen hallarse estratificados, presentan 
una masa de cascajo y de cantos, que las comentos arras- 
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irán y depositan en tas tierras de la región inferior En o. 
te caso conviene que los montes queden sujetos á la vHhn' 
cía del Gobierno, y no habiendo otro medio para queaoue 
lia sea eficaz y verdadera, sino que el Estado sea dueño de 
ellos directa o indirectamente, la Junta opina por la conser- 
vación de los montes situados en la región media iiav 
en ella sin embargo algunos que no tienen influencia eos 
mológica, y hay también otros, que por prestarse al méto 
do de beneficio; en mónte inmaderable podrán conservarse 
bajo el dominio de los particulares, por lo cual la Junta 
cree que no hay inconveniente en que estos se vendan en 
los términos que previene la Ley de desamortización. 
Mas no pudiendo establecer liantes precisos á esta acción 
en lodos los lugares y circunstancias , habrá necesidad de 
oir en cada caso al Ministerio de Fomento, que es donde 
existen los antecede ates y los medios científicos con que 
pueden establecerse las diferencias de una manera exacta 
y rigorosa .» 

«La REGION INFERIOR rara vez pasa de pequeñas alturas: 
en la pendiente meridional del sistema Car pe tan o llega á 
unos 2,500 pies. Falta en ella la nieve ó es bastante rara, 
y las lluvias son abundantes, sobre todo en otoño. Los 
montes se componen de alguno que otro pino, úe encinas, 
jaras , tarayes, retamas, álamos , Sauces y palmas . Esta región 
es la del cultivo general ú olivífera de varios autores.» 

¿ Seria importante conservar los montes públicos de estas 
localidades para repoblar los que no lo esten con las espe- 
cies arbóreas mas oportunas y evitar con ello que las pertur- 
baciones del clima esterilicen las fuerzas productoras de 
la riqueza nacional? Pero pasemos á decir algo de ca- 

da una de las especies no esceptuadas y siempre lomándolo 
de la misma memoria, que según se dice, se ha tenido muy 
presente por las luces que ha dado al firmante del decreto. 

Los pinabetares se encuentran en la misma zona del pi- 
no silvestre y mulló ocupando en la región sub-alpina las 
mas elevadas mesetas y escarpadas pendientes de nuestra 
cordillera pirenaica; necesitan tergos turnos para durproduc- 



los comerciales y bajo su espesa cubierta no vegetan bue- 
nas yerbas; no podemos darnos por lo mismo razón de la 
que se habrá tenido en cuenta para considerarlos como ctm~ 
[jenables: quizá se nos dirá que se hallan mezclados con los 
pinos y por lo mismo que quedarán esceptuados; pero no se 
ha tenido en cuenta que su mayor desarrollo y demas condi- 
ciones de vida le hacen predominar en casi todos los montes, 
donde se hallan asociados á las anteriores especies, cuando 
el hombre, que no tiene interes on ello, no dirige los aprove- 
chamientos de manera que se obtenga el resultado contrario, 
jrobres habitantes del Alto. Aragón 1 
En la página 09 de la referida memoria encontramos lo 
siguiente: «Terraza granadina: Serranía de Ronda.» 

«La conservación de los ENEBRALES bajo el dominio público, 
es de la mayor importancia para la agricultura, en visla de 
que por su rusticidad cubren las rimas y huleras de la 'región 
superior, y alta; pero aun cuando se encuentren en las regio- 
nes media é inferior, influyen en el equilibrio de los terre- 
nos íHogénicos, porque impiden que las rocas se descompon- 
gan con rapidez. Las calizas del terreno cretáceo, que consti- 
tuyen las montañas elevadas y irías, llamadas Páramos en 
Castilla la Vieja, están cubiertas de enebros que disminuyen 
la velocidad de los vientos y los efectos de la denudación. 
La existencia de los enebrales no puede permanecer asegu- 
rada en las manos del interés individual, porque hay varias 
especies, que, llegando hasta 30 ó 40 pies de altura, y á. 3 ó 
4 de grueso, necesitan muchos años para su desarrollo, y por 
consiguiente no se prestan á la acción de los esfuerzos priva- 
dos, teniendo además una influencia cosmológica tan decidi- 
da y marcada, que el desmonte podría ocasionar daños de 
mucha consideración , como se podrá deducir de la reseña 
siguiente.» 


Y á continuación se espresa para cada especie del mismo 
género las localidades, donde se encuentra mas comunmente. 
. página ^ 7 -2 dice: «Los TEJOS ( Taxus baccata Linn.) 

tienen también influencia cosmológica, porque forman roda- 
es en la región alia , por ejemplo, en las rocas calizas de 



Peña Gorveya.á la altura de 4,ouo 
carpe tan o.» 


piés, Valle de Izas 



y en m sígueme se ice: «Los CASTAÑARES se comoonan 
del castaño común. ( Castanea mea Gaertm) » 

«El cultivo lia convertido osla especie en un árbol frutal • 

pero en las- pocas localidades donde se encuentra silvestre* 

no puede pasar al dominio particular por la influencia co¿ 
mologica que en ellas ejerce.» 


«Sistema carpelauo: [.arte occidental cnlre Baños y uciar 

formando bosques muy espesos cu las frondosas laderas dé 
la sierra del puerto del l>ico; Peña do Francia.» 

«Terraza pirenáica ; Aragón y Navarra ; valles hasta 3 ooo 
piés.» 


«Sistema cantábrico: desde el litoral hasta fi, ooo piés, sien 
do social con el Q. Pedunculata .» 


«Sistema oretano: Sierra de Guadalupe.» 

«Los REBOLLARES, dice en la página 74, se componen del 
rebollo (Qiiercus Cerris Linn.) y tienen mucha importancia 
cosmológica, porque se encuentran en parajes elevados, como 
Moncayo y otros puntos: además , no son útiles á los parti- 
culares, porque, proporcionando piezas para la construcción 
naval, se benefician en turnos muy largos.» 


«Los QUEJIGARES se componen del quejigo ( Queráis Imi- 
ta nica Lam.), con sus dos variedades, fa niñea uoiss, y bwtica 
VVebb.» 


«Siendo un árbol corpulento, de tronco mas alto y derecho 
que el de la encina y alcornoque, y de variados usos en la 
construcción, se beneficia en turnos largos , y debe por lo 
tanto ser exceptuado de la venta á particulares.» 

«Terraza granadina: sierra de la Nieve, serranía de Ronda, 
sierra Bermeja, varias localidades de la provincia de Málaga, 
y cercanías de San Roque.» 

«Sistema oretano: sierra de Guadalupe.» 

«Sistema ibérico: Valencia.» 

Sobre las dos últimas especies se nos dirá, tal vez que de- 
ben comprenderse esceptuadas por ser robles; pero no es así; 
son distintas especies, aunque correspondientes al mismo gé- 


) 



ñero y se ha admitido el nombre vulgar sin espresor el téc- 
nico correspondiente para evitar confusión, que no fallará, 
porque es sabido que cada localidad tiene sus nombres, mu- 
chas veces cambiados , lo cuál es fácil de comprender si se 
atiende á que las especies del mismo género se hallan no po- 
cas veces confundidas en los libros de los mas esperimenta- 
dos botánicos: también se contestará, quizá, que la palabra 
robles debemos entenderla por qüercus , es decir, que se re- 
fiere al género y no á la especié; pero no lo creemos así , 
porque en ese caso se habrían de escep tu arlas encinas, al- 
cornoques, coscojas etc. y otras , cuyos montes muchas 

veces no tienen importancia dasonómica sino agrícola; tal 
vez se haya querido espíesar con la palabra robles los árbo- 
les comprendidos en el espresado género y su f sección de 
hojas caducas; pero si tal se ha pensado, no se ha dicho, ó 
se ha dicho con impropiedad dando lugar á dudas y dificul- 
tades no pequeñas. 

Según la misma Junta, página 75, los avellanos, y abedules 
se encuentran muchas veces en las laderas de nuestras mon- 


tañas; los alisales en los terrenos encharcados y pantanosos, 
cuyas localidades cita é igualmente sucede á las salicíneas. 

«Las plantas CELASTRINEAS, dice en la página 76, forman 
también algunos montes, que por su influencia cosmológica 
deben quedar reservados para el Estado. Las ACEBEDAS se 


componen del acebo común (llex Áquifolium Linn. ), y n 
merecen figurar á primera vista al lado del esbelto pino 
de la secular encina; pero este pigmeo de las plantas leñe 
sas tiene tal influencia cuando se presenta formando niontt 
que no puede pasar sin contingencias pelígrpsas al domini 
del interes particular. El instinto de nuestros padres conocí 
su importancia hidrológica, y acaso por librarle de la codi ci 
del fabriquero le sustituyó en varios puntos de Castilla á la 
palmas del Domingo de Ramos , empleándolo también ei 
otros usos del culiu religioso. Casi siempre forma el útil ace 
bo los rodales inferiores de tas grandes laderas.» 

A a continuación espresa las localidades, donde se en 
cuentran mas comunmente y continua : 



por su utilidad en el régimen hidrográfico. cZX™ 

ruedan desde las regiones superiores y van acumulando su vo 

lumen al atravesar los terrenos yermos, adyacentes i los 
pinares, se precipitarían en el fondo de los valles con un ca- 
rador torrencial, si los rodales del acebo no las absorv esen 
en su inmensa capa vejetal, producto de su natural esoesu’ 
ra y de su ancho y grueso foUage, encargándose de irlas su- 
ministrando después sucesiva y gradualmente A las fuentes 
y a los at royos. Este fenómeno puede observarse casi á las 
puertas de la capital, estudiando las relaciones que hay entre 

las acebedas del Pinar de Rioirio y los manantiales del lamo- 
so acueducto segoviano.» 

En la página 77 se lee lo siguiente , hablando de los pior- 
nales: «El Adenocarpus hispánicas dc, constituye vastos roda- 
les en el sistema earpelano: sierra de Guadarrama, hasta 
4,000 á 5,000 piés, formando monte en el Reventón, puerto 
de la Morcuera, puerto de la Fonfria, puerto de Somosierra, 

y entre los pueblos de CeroedUla y Guadarrama, bajando 
hasta 3,ooo piés.» 

«El Adenocarpus ínter medias dc., forma rodales en el siste- 
ma earpelano: Paular, Chozas de la Sierra, rocas graníticas 
entre Pías encía y Bejar.» 

«El Adenocarpus decor t icans Boiss. , constituye rodales en 
la terraza granadina , Sierra de Alfacar , sierra de Filabre y 
valles dc las cercanías de Gergal hasta l.ooo y 5,000 pies 
sobre el nivel del mar.» 

«Lo mismo sucede con los montes del Sarothamnus crio - 


carpas Boiss. , que forma un estenso manto en el puerto del 
Pico, cerca del nacimiento del Alberche, y entre el puerto del 
Pico y el pinar de Navacerrada, asi como en el origen del 
Tonteas. También se cria en el sistema oretauo.» 

Hablando en los páginas 78 y siguientes de los alcornoca- 
les, encinares, mestízales, coscojales etc. dice que, aun- 

que no siempre, tienen mucha influencia cosmogónica por 
la situación en que, con frecuencia, se encuentran y por eso 
los considera de dudosa enagéuacion, es decir, que deben re- 
conocerse para clasificarse. 
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En ía página 80 leemos: «Eos AGRACE, 1 ALES se componen 
del agracejo común { Bérbcris rulgaris Lin.n. J, v del agrace- 
jo español (Berberís hispánico Boiss.j, y tienen algunas ve- 
ces cierta importancia cosmológica, porque forman rodales 
á grandes alturas sobre el nivel del mar, por ejemplo: el 
primero en los puertos de Ganfranc desde 2,500 n 3,000 pies, 
y el segundo en ía Sierra Novada de Granada.» 

Aun que rindiéramos continuar examinando lo que en la 
memoria se dice respecto á otros muchos montes, que ahora 
se proponen como vendibles, no lo creemos necesario para 
convencer á nuestros lectores de su inconveniencia; debemos 
no obstante hacer observar que la Junta no podía, porque no 
tenía datos para ello, conocer gran número de comarcas en 
que estas últimas especies se hallan ocupando por si solas 
vastísimas eslensiones de terrenos impropios para el cultivo 
y cuya situación reclama, que con urgencia se repueblen de 
especies mas beneficiosas ; se vé , pues , que con la escep- 
lion del Real decreto no se libra de la venta la zona que 
debe ser de montes públicos y de una manera evidente se 
espoue á la nación a peligros graves, que pueden muy en 
breve hacerla aparecer como una Arabia potrea, como los mi- 
serables departamentos de los Altos-Alpes, cuyo lastimosísimo 
estado pinta con tan vivos colores el muy ilustrado M. Blan- 
qui al dar cuenta á ía Academia de ciencias morales y poli ti- 
eas del Instituto de Francia en las sesiones de 23 de No- 
viembre y 9 y 23 de Diciembre de 1843 del resultado desús 
investigaciones sobre el descuaje de las montañas, que aque- 
lla eminente corporación le había encomendado. 

En corroboración de cuanto dejamos espresado vamos á 
lacer algunas consideraciones sobre las Reales disposiciones 
dictadas desde 1835 sobre la clasificación de los montes. 

En el articulo 5.° del Real decreto de 2 ? de Febrero de 1856 

se ispone la conservación de aquellos montes, que, aunque 
oes ten poblados de las especies arbóreas, á que se refiere 

7 ímn 1C ) • , ‘° f ’ Cünven 8 a declarar no enagenables por ra- 
*¡ j s C ( e intores público, y esto fué consecuencia del coíio- 
° que el Gobierno tuvo de que muchos de los com- 
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prendidos en la a.* clase del Real decreto de 26 de Octubre 
anterior se hallaban en la zona cosmogónica; de suerte 
aunejue muchos . incluso el Sr. Ministro de Vomenln q 

rmn ocío íbioroln * UUU/illOj 


crea a 


que esto decreto clasifica los montes con mas restricciones 


r d e o* dase en 3 "° ; PUeS ' e " !u S ar * convertir 

de 2 -. f 3 n - ™ y P° r 10 mlsmo sujetos i reconocimiento 

especial; no le fallo mas que comprender igualmente los do 
- v,li,rl:,s utstrucciones convenientes, que podrían reducir' 


so al desarrollo de los principios que mas adelante espone- 

mos para haber resuello el problema de los montes con ar- 
reglo a la ciencia. 

Igual principio se dejó sentado en el articulo 5.° del Real 
decreto de 16 de Febrero de 1859 con la particularidad de 
que eu esta ocasión se reconocieron todos los montes, gra- 
cias á la indemnización señalada en el artículo 39 de la Real 
orden del dia siguiente dictada para su ejecución, y si como 
se pidió el trabajo en un plazo brevísimo (apenas quedaron 
50 dias para los reconocimientos, que estaba en la mano de 
los Comisionados de ventas imposibilitar con solo pedir cada 
8 dias la clasificación «lo 6 montes distantes entre sí) se hu- 
bieran dado siquiera 10 ó 12 meses y con las instrucciones 
referidas so habría obtenido el resultado apetecido, demos- 
trando que para el Cuerpo no es este un trabajo imposible., ni 
para el Tesoro costoso ; sí el Gobierno hubiera sabido pedir 
cada cosa á su tiempo; si desde que se dió el primer decreto 
se hubiera procedido como aconseja la razón y la conveniencia 
general , hace tiempo que tendríamos un trabajo perfecto sin 
haber causado en el Gobierno y la Administración las per- 
turbaciones, gastos y disgustos ocurridos y los que han de 
venir, que no serán pocos; no hay, pues, que decir que la 
clasificación por resoluciones especiales es imposible, costosí- 
sima y que emplearla mucho tiempo; no es esacto; cu mic- 
hos «le ibbi año se puede «íiácncr osle iraítajo 
y sisi que ocasione 15,099 duros de gasto, y 
dará por resultado perfeccionar la estadística, propuestas im- 
portantísimas, un esacto conocimiento de io que se puede y 
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debe vender y conservar yen fin un conjunto de datos indis- 
pensables, no solo a la Administración forestal sino á la agricul- 
tura, la industria y el comercio , en el supuesto siempre de 
que, las instrucciones no aten las manos al Cuerpo, como hasta 
ahora ha sucedido. 

Eli el preámbulo de la Real órden de 6 de Marzo de 1830 se 
lee io que sigue r «No basta , sin embargo , proceder con ac- 
tividad en la ejecución de los trabajos necesarios para la cla- 
sificación de los montes. Es sobre todo indispensable procurar 
el acierto en las resoluciones á que han de servir de base.» 

« Pueden seguirse en efecto graves perjuicios de que el interés 
individual no cgerza su benéfica influencia en el cultivo de 
terrenos que prometen pingües rendimientos á su acción enér- 
gica y emprendedora. Conservándolos indebidamente sujetos 
á las leyes especiales del ramo de montes , se causa una extor- 
sión á los particulares que desean adquirirlos ; se menoscaba 
la riqueza pública , impidiendo su aumento con los mayores 
rendimientos que tendrían si pasasen al dominio privado y 
á la Ubre circulación’, se entibiad entusiasmo de los compra- 
dores, y se dilata la realización de los grandes beneficios de 

la ley de 1,° de Mayo último , contrariándose su espíritu y sus 
tendencias.» 

'.‘Por d contrario, si procediendo sin conocimiento de causa 
y los dalos indispensables para conocer bien los montes se de- 
cretase su venta, las mas funestas consecuencias vendrían á 

demostrar los errores cometidos, cuando ya no tendrían repa- 
ración alguna posible.» 

«La enajenación de los bosques que asegurasen laníos be- 
neficios, llevada á efecto de una manera inconsiderada y sin 
haberse practicado los oportunos estudios prévios, haría de 
consiguiente incurrir en la mas grave responsabilidad á los 
funcionarios causantes de unos males cuya trascendencia 
apenas puede calcularse. Y no la evitarían ciertamente alc- 
gando la premura erigida en sus trabajos, porque si el 
.o id no quiei c que se proceda con la mayor actividad en 
■i p e ^ i llclon e aquellos estudios, con igual empeño preten - 

segur a) su exactitud y d acierto en lus resoluciones. u 
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FU el preámbulo del Real decreto de te de Febrero de 1839 
se lee lo siguiente después de manifestar cuan delicado es 
el trabajo de la clasificación de los montes: «porque 
muy perjudicial entregar la especulación privada lo mi 
solo el Estado puede cuidar convenientemente, también rfc 
be evitarse )«* .«, sustraídos del mercad* aquellos, nmitt 
cuya enage, lacwn no haya de producir perniciosos efte/os .1 
En las consideraciones que preceden i i a R,al órdm -til 
17 de Febrero de 1859 dictada para la ejecución del « 
decreto se lee la siguiente: «Jfcpo* hacedero todavw TZ 
vertir en fórmulas concretas los principios á que los ¿«S 
dúos del Cuerpo facultativo se han de atener, para ejecutar 
con acierlo la clasificación de los montes de scqmida clase 
Solo el estudio profundo y meditado en cuanto la premura 
del tiempo lo consienta, puede guiarles al formar su juicio 
sobre la conveniencia ó inconveniencia de que un monte de- 
terminado ó una série de montes se conserve en el dominio 
público, ó pase á ser objeto de las especulaciones privadas 
El Artículo 23 de la misma Real orden dice así: «Al infor- 
mar sobre los de segunda clase, razonará el Ingeniero su 
opinión y expondrá todos los datos que haya podido reunir 
y sean oportunos para formar completo juicio sobre la con- 
ven ¡encía ó desventajas de la venta, debiendo quedar excep- 
tuados de esta ios montes que por su declive, su extensión 
o sus demas circunstancias sean necesarios para contener los 
estragos de los torrentes , para conservar en su origen las 
fuentes y manantiales, para mantener ia cohesión del terre- 
no, para regularizar el curso de los ríos, para evitar la des- 
trucción de la capa vegetal y los derruimientos de las tierras, 
para atraer y distribuir convenientemente las lluvias , para 
abrigar las comarcas contra la violencia de los vientos, para 
influir , en fin , de un modo favorable en las condiciones 
del clima ó del terreno, asi como los que sean indispensa- 
bles para suministrar combustible á las poblaciones.» 
Creemos que nuestros lectores quedarán convencidos de la 

inconveniencia de recurrir al principio empírico y mutable 
de la especie para clasificar los montes que se pueden ó no 



magcnar; pero no será inoportuno hacer ver la carencia de 
datos suficientes, para que el Gobierno se haya podido for- 
mar una ¡dea es acia de lo trascendental de esta medida y 
por lo mismo tomaremos algunos párrafos de la encomiado, 
memoria de la Junta , que tnn poco se na tenido c» 
cuento: nos seria, sin embargo , mas sencillo hacer ios 
razonamientos de cosecha propia; pero ya hemos dicho el 
porque los economizamos en este escrito. 

Dice la Junta en su memoria página 23: «Al dirigir la Jun- 
ta sus miradas hacia los bosques, que cubren las hermosas 
montañas de España, natural era que buscase una unidad de 
medida con que apreciar la extensión y situación de los mon- 
tes, que deben pasar sin detrimento del bien público á la ac- 
ción vivificadora del interés individual. Pero en vano ha 
estudiado con solícito afan los esfuerzos de las especialidades 
dasonómicas mas acreditadas en esta parte déla ciencia. Los 
escritores Weber, Slieglitz , Hüber, Hichhom; Miltermaier y 
Hagemann han establecido estensos y complicados cálculos 
para obtener la resolución de este problema con respec- 
to á las necesidades de las naciones modernas. Pero la 


cantidad y calidad de los montes en un país cualquie- 
ra no se pueden determinar ni por el espíritu de argu- 
cia, ni por el refinamiento de la abstracción, ni por el ri- 
gorismo de los sistemas, sino por el conocimiento real y positi- 
vo de las necesidades , que en cada punto y en cada localidad 
han de satisfacer las grandes masas de monte para fomen- 
tar el bien de los individuos y la prosperidad de los pueblos.» 

Y en la página 42 dice: «El trazado de la hipérbola hidro- 
lógica y el cálculo de las pendientes y velocidades do los rios, 
serian los medios mas segaros para fijar los montes que no 
pueden estar bajo el dominio de los particulares ; pero 
como no hay mapa topográfico con las curvas de nivel nece- 
sarias para este objeto, no se puede hacer aquel trazado, ni 
verificar estos cálculos. >» 

Y mas adelante, página 44 dice: «Sin carta geográfica en 
_spana, sin carta geológica y sin Dasonomía hasta estos di- 
unos anos, las cuestiones económicas carecen de la ilustra- 
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clon que las comunica» los inflexibles resultados del naso 
y de la medula S. esto pasa respecto al inventario forestal 
lo mismo sucede acerca del inventario aerícola „ ' 

Quizá se conteste á esto que ahora cuenta el Gobierno con 
mayores datos, que en 1855 contaba la Junta, y es a i ctar 
lamenta; pero ni estos dalos son «actos, ni dé ellos se del' 
prende, antas al contrario, que convenga seguir el sistema 

ridad ° le " Íd0 Ú bien resolver Propia auta 

Con lo dicho hasta ahora y las consecuencias que de ello 
se desprenden fácil y lógicamente, no es de suponer qué na- 
die se atreva ¿ sostener el principio empírico de la clasifica- 
cion por especies. 

¿Admi filemos el principio de la ostensión que parece haber 
tenido en cuenta el Gobierno? No es posible, porque no lo es 
resolver problema tan indeterminado y ya los sábios dasóno- 
inos lo han desechado en vista de los desengaños obtenidos* 
ademas á cualquiera se le ocurre objetar: que de nada 

nos servirían los montes si estuvieran mal distribuidos con 
relación á la economía de los pueblos. 2.° De nada serviría 
tampoco que los llanos fueran montes arbolados si las cordi- 
lleras estaban desnudas de vegetación, porque no obrarían 
en la cosmología del pais como es preciso, y causarían un 
grandísimo perjuicio á lá agricultura quitándola los terrenos 
que para su desarrollo necesita. 

¿Recurriremos á la pendiente? t ampoco, porque en las me- 
setas, las dunas, los terrenos encharcados y los de las capas 
de abrigo de las grandes planicies, es nula y ademas la impor- 
tancia del grado en aquella varía con la esposicion, con el 
terreno, con la estension de la parte accidentada délas cuen- 
cas de los ríos y de otras muchas causas. 

¿A que nos atendremos, pues? ¿Cómo clasificaremos los 
montes que deben hallarse en las manos públicas ó individua- 
les? Ya lo hemos dicho, por medio del examen de cada locali- 
dad y teniendo en cuenta la influencia cosmogónica, económi- 
ca y moral que en la comarca puedan tener; veáse como se 
espresa el Sr. Marqués de Cor vera en el preámbulo de la 
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Real orden de 17 de Febrero de 1839 con referencia á la po- 
sibilidad y utilidad de este trabajo; dice así: «Por complejo 
t[ue sea el estudio de las condiciones y de la influencia de un 
monte, y aunque para juzgar de la utilidad de su venta ó 
de su conservación hayan de servir d los Ingenieros de prin- 
cipal guia el examen práctico de las localidades, y la aplica- 
ción d cada caso de sus conocimientos especiales , son en rigor 
solamente algunas pocas las cuestiones á que por regla general 
pueden ser reducidas todas. Es una la del declive. Los mon- 
tes situados en regiones torrenciales , cualquiera que sea la 
clase á que correspondan , no pueden desaparecer sin que haya 
de temerse , como consecuencia inevitable el desmoronamiento 
del terreno, la destrucción de la capa vegetal , el trastorno en 
la distribución de las aguas.» 

«Mas importante en los países cálidos que en los húmedos» 
y en los terrenos blandos, que en los duros, la influencia de 
la pendiente debe ser siempre estudiada con esmero, y los 
Ingenieros razonarán detalladamente su opinión sobre este 
punto, tomando en cuenta los datos del clima y de la natu- 
raleza del suelo. También es digna de detenido exámen la 
calidad de los terrenos, pues cuando no pueden servir para 
el cultivo agrícola, lo cual sucede con frecuencia en los po- 
blados de monte, la destrucción de este es una amenaza for- 
midable para la agricultura de las comarcas vecinas, no so- 
lo por los l istes resultados de la falta de vegetación, sino 
también por los que puede producir en las condiciones del 
suelo, permitiendo que las tierras altas se desmoronen sobre 

las bajas , ó que las arenas formadas con creciente exceso 
inunden el álveo de los ríos.» 

«Con especial esmero lian de procurar también los Ingenie- 
ros de montes recoger los dalos convenientes para señalar 
en cada provincia los terrenos que, desnudos deluda vege- 
tación é inservibles para el cultivo agrario , deban ser uti- 
lizados para la siembra, ó plantío de arbolado, con arreglo 
a lo dispuesto por el citado Real decreto; pues en estepun- 
o no solo debe excitar su celo la consideración de que 
ll c ser suyas la iniciativa de las propuestas y la pre- 
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partición üe los expedientes , \¡no laminen la muy W 
tan te de que acaso la mayor garantía del parvea? ■ i 

ha de hallar en el desarrollo de Jn vasto süiJmtltem 
bras y plantíos ; camino que ha empatado ya i recorrer K 

P**«. y gue ha X 

(lucir a mas seguros y útiles resultados que los sistoimc 
moramente restrictivos y fiscales seguidos en ¿pocas 
nores.)> 1 umü 

Nuestros lectores no tienen para convencerse de la veraci- 
dad de nuestros asertos que fatigarse la memoria buscando 
y estudiando los libros de los sabios; acudan desde lue-o al 
mas sencillo y completo, al libro del Sabio de los sabios a- 
cudon a la naturaleza, examinen en ella con alguna deten- 
ción lo que dejamos dicho y lo que diremos mas adelante v 
se convencerán de la justicia de nuestra opinión. 

A falta de otras razones mas convincentes se ha queri- 
do sostener la conveniencia del sistema de clasificación con 
arreglo á la especie por la facilidad y sencillez en su apli- 
cación; pero ni aun esta razón tiene en su abono: en efec- 
to, liay que considerar las especies dominantes para hacer 
la clasificación, y unos comprenden esta palabra con rela- 
ción á ¡a altura y otros á la Ostensión, que ocupan las di- 
ferentes especies que pueblan un monte; los primeros clasi- 
ficarán como p-inar , v. g. un terreno de 1,000 hectáreas con 
10 ó 12 pinos y le cscepluarán; los 2,°* venderán un monte de 
4,000 hectáreas, aunque tenga ',000 hectáreas pobladas de 
pino. Agregúese á esto que es mas fácil darse cuenta de la 
influencia cosmogónica y económica de un monte ó de los 
montes de una comarca, que determinar, sin mas instru- 
mentos que la vista, la ostensión de los rodales de sus dife- 
rentes especies; pero hay mas, si se comprende, que en nues- 
tro concepto asi debe ser, la palabra dominante en el 2.° 
sentido se venderán casi lodos los montes áte España, por- 
que casi todos tienen mayor estension desnuda de vegeta- 
ción leñosa ó poblada de especies no escepluadas, que de las 
que lo son. 


Machos creen que gobernar es mandar ; pero no es asi. 
Hay hacendistas que, con el criterio de un recaudador de 
derechos de puertas , piensan que su habilidad consiste en 
allegar dinero venga de donde viniere y sea cualquiera el 
efecto que produzca á los intereses de la nación; pero ¡ah! ¡que 
equivocados estani no tienen presente que el labrador avaro que 
esquilma la tierra , prepara largas cosechas de barbecho; bien 
sabemos también que hay hombres tan poco aprensivos que 
cuando tales reflexiones se les hacen esclaman con Luis XVI: 
agres mol le deluye ; si, bienio sabemos; pero tampoco olvi- 
damos que no hay plazo que no se cumpla ni deuda que no 
se pague y que los pueblos no son . 


?io faltará alguno que se eslrañe de que combatamos tan 

severamente el principio de la clasificación de los montes por 

sus especies dominantes y no lo hayamos hecho cuando por 

primera vez lo propuso la Junta facultativa; creemos por lo 

mismo necesario entrar en algunas consideraciones sobre ei 
particular. 


Nunca, nunca hemos creído científico y conveniente el re- 
ferido principio y siempre le hemos combatido , si bien, por 
razones que no son de este lugar y porque no corrió Espa- 
ña con lo propuesto los peligros que ahora, no nos hemos 
valido del medio que en este momento usamos. 

En nuestro concepto á la referida corporación, muy res- 
petable por lo demas para nosotros, le alcanzan algunas ele 
‘ s consideraciones que dejamos sentadas. Pero téngase en- 

rnm nm. mas la atacaríamos Por esceptuar demasiado 
nn in nlv es ? s ? opuesto; lernas la Junta tiene en su abo- 
3nnnAnÜ° ' circunstancias, en que espidió su informe. 
,i/ n p , 8 y ma ^°. s dalos sobre que deliberar, con el temor 
con^w,! V0ÍUCl0Q d’innfaule no se pararía en justas 
dañas e n? T.*’ , C °. n el P recedcnte de los incendios y otros 
muchos nuphln« 8 * P rlmera efervescencia se comelieron en 

púa dúo ini¡„’ ^ no c e |1,a| ido con Ingenieros bastantes, 

I pircaran sus ínslrucciones técnicas en lodas las 



Pr°' ‘ c,as • se « sin duda alguna , y haciendo salvedades 

que honran su ilustración y patriotismo, Aparar e3emm 

CZL ZfZnZTT™ ’ 9Ue Vemos y Papamos 

nos que antes , no desconocemos su buena intención v Tus' 
p rol lindos conocimientos y estamos íntimamente persuadidos 
de que lamentará como nosotros las consecuencias VataS del 
principio general , que dejó sentado en su informe , Tomo 
también lo estamos de que si el Gobierno la hubiera consul- 
to al presente, en que son las circunstancias tan diferentes 
do aquellas, y como parecía que debiera haberlo hecho con 
sinceridad hubiera confesado su error y con gran copia de 
datos y sus profundos conocimientos generales y especiales 
habría ilustrado competen lemente al Gobierno apartándole 
del camino, que ha elegido por su propia cacitía y que nos 
conduce ú mi insondable abismo. 

Estos errores son muchas veces, aunque no lo creemos en 
el presente caso , hijos de la debilidad; creen muchos que 
conviene resignarse sin perjuicio de procurar vencer con la 
estrategia; nosotros opinamos lo contrario, creemos que con- 
viene resolver las cuestiones mas graves de una vez para 
siempre , tratándolas de frente ; creemos que conviene pre-. 
sentar la cabeza muy erguida, aunque sin soberbia, para de- 
cir esto es pan , esto es u/io, como nos enseñó nuestro Divi- 
no Maestro. 


¿Porqué hemos de mendigar la protección de los poderosos 
cuando la razón, la justicia y la conveniencia nacional están 
á nuestro lado? Nosotros deseamos que se sepa <jiie ios 

montes de cierta zona no se venderán, porque 
no deben, venderse , no porque Fulano ó Zutano tenga ó no 
afición al arbolado, quiera ó no proteger al Cuerpo. 

La Junta debió también tener presente al dar su informe 
que en una ley no se busca lo mas fácil , sino lo mejor: en 
el primer caso se podría reducir a estas palabras ano se 
vende nada , » ó á estas otras <i se vende todo, » en 
el segundo solo se podría resolver en vista dé las ciicunstan- 
cias locales , que es lo que la ciencia aconseja. 



¡remos sido severos con la Junta para que lio se nos ta- 
che de parciales; escribiendo para el público no conocemos 
amigos, ni compañeros; nuestras compañeras, nuestras ami- 
gas inseparables en tales casos son la razón, la justicia y la 
conveniencia nacional tal como nuestro jóven corazón y es- 


casa inteligencia las considera. 

Demostrado el empirismo de la clasificación por especies y 
la necesidad de recurrir á resoluciones especiales en vista del 
resultado de los reconocimientos de cada localidad, el abis- 
mo á donde de seguro caminamos con la base sentada por el 
Gobierno en sus últimas disposiciones lores tales, la falta de 
ecsactitud al considerar este medio como sencillo de compren- 
der, fácil de aplicar y de seguros y buenos resultados, y pro- 
bada así mismo la posibilidad de hacer la clasificación con 
arreglo á la ciencia en un breve plazo y sin grandes dispen- 
dios, continuaremos en el ecsámen crítico del testo de las 


disposiciones, á que nos referimos. 

Pícese en el copiado preámbulo dé la Real órden; «Además, 
el Ministerio de Fomento reconoció y proclamó que el verda- 
dero problema, cuija resolución había de buscar en este asun- 
to, consistía en lo rápido y ¡o universal y simultáneo de las 
operaciones de clasificación . ?)=Ya hemos visto {pág. 35) que 
esto no es enteramente exacto. 


Mas adelante se dice: «De los tí), 000 montes escopleados 
de la venta — etc.» ¿No es esto una consecuencia del prin- 
cipio sentado en las disposiciones anteriores? Nosotros cree- 
mos, como verán nuestros lectores en el proyecto, que mas 
adelante insertamos , que estos monlecitos sin importancia 
se deben vender; pero con la limitación que en él decimos; 
y no se crea que es de ahora este modo de ver nuestro, pues 
que ya en 1856 lo propusimos y en 1859 se realizó por mu- 
chos Ingenieros, que opinan como nosotros ; la gran esleu- 

sion, hemos dicho siempre, es una condición de existencia de 
los montes. 


A continuación se dice en el preámbulo; «Por último, la 
experiencia de tres años ba venido á probar que, en el esta- 
tío de las cuestiones relativas A montes, y á fin de vencer las 



iliticunaaes prouueiuas por la acción de tendencias contará, 
es preciso procurar á toda costa que sean fijas , cloras in- 
cuestionables las reglas A que todos deban atenerse de mude 
que no quede lugar á la duda , ni ocasión á conílidos sie,„ 
pre perjudiciales.» Ya hemos dicho que el principio délas es- 
pecies dominantes es mas confuso y dado á abusos oue nin 
gun otro. H " 

En el párrafo siguiente del preámbulo se dice que con el 
Real decreto se lleva la desamortización forestal al último lí- 
mite ; nosotros creemos que se pasa de él inconsideradamen- 
te y vamos a permitirnos sobre esto algunas ligeras obser- 
vaciones. 


En primer lugar entendemos por desamortizar hacer cam- 
biar las condiciones de la propiedad para darle mas vida; es 
así que con el decreto, según hemos probado, se destruirá es- 
ta riqueza no solo sin dar lugar á otra sino perjudicando 
gravísimamente á otras, luego no se desamortizará, sino que 
se venderá, á los particulares, para que con su fiebre devo- 
ren los mon tes que deberían quedar en el público dominio, 
aunque, por de contado, cambiando su lastimoso’ estado en 
el lloreciente á que solo la ciencia puede elevarlos; muchos 
creen que desamortizar y vender es todo uno y es un gran 
error no solo económico sino hasta lengüistico. 

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre la disposi- 
ción 5. a de la Real órden antes inserta. ¿Cómo se han de hacer, 
en caso necesario, los reconocimientos á que se refiere antes 
del 15 de Mayo (disposición 1 8) si los montes en su mayor 
parle están cubiertos de nieve? Al pobre que le coja esta dis- 
posición en solos cuatro montes ya le vemos muerto de frió 
y mas tarde castigado por no haber cumplido con el inescu- 
sable plazo. [Pobres Ingenieros! [Vosotros sois jóvenes y acos- 
tumbrados á la crudeza de las altas regiones ; pero se nos fi- 
gura que ahora necesitáis gastar una estufa ambulante y al- 
gunos utensilios para no perecer! 

No creemos posible semejante disposición en muchos ca- 
sos; y esto dará lugar á que se traduzca el cumplimiento como 
lo hacía cierto célebre escribano al aconsejar á un luncionario 
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público amigo suyo; Cumplí— miento; es decir una farsa y 
nada mas, esto es lo que le aconsejaba cí cuco del escribano. 

Pero si dejamos la disposición 5." bien nos habremos de 
santiguar para leer la 6.“, háganlo nuestros lectores que no- 
sotros no nos encontramos con ánimo de reproducirla 


A algún curioso lector se te ocurrirá preguntar ¿Para que 
sirven los Ingenieros de Montes sí solo han de hacer el oficio 
de los capataces? ¿Para que tantos gastos — . si en las mas 
arduas cuestiones basta unausiliar del Ministerio para resol- 
verlas desde su despacho? Nosotros le dejaremos en 

esta perplégidad porqué no podemos satisfacerle. 

Y luego eso de no poderse hacer otra clase de considera- 
ciones 

Y llegamos á la 7. a en que se dispone que el Ministerio 
resolverá los casos dudosos apesar de no haber dejado al 
Ingeniero enterarle de la cuestión con las consideraciones, 

que creyera oportunas para justificar su propuesta 

no podemos entrar en otros razonamientos. 

Sobre la disposición 9. a creemos oportuno hacer algunas 
consideraciones. 

Un Alcalde ó su Secretario por negligencia ó por cualquiera 
otro motivo no instruyó en tiempo hábil el espediente de es- 
cepcion de un monte por ser de aprovechamiento comunal ; 
cualquiera creerá que quien hizo el pecado debe iiacer la 
penitencia. ..... pues no Señor, este es un error crasísi- 
mo. . .... el pueblo se quedará sin monte, aunque por tal 

motivo hayan de abandonarle sus vecinos no hay 

para que decir mas. .... 

Disposición 9.° Queda prohibido á los pueblos é igual- 
mente á todo vicho viviente el rogar al Gobierno que es- 
ccptue otros montes que los pinares, hayales y robledales; 
es os son, según la nueva ciencia, ios únicos que ecsisten 
y pueden ecsislir en la localidad conveniente: Cartuchera en 

f cn , uon I Seuol ’> no cabel Cartuchera en el cañón ú cua- 
tro tiros 

Disposición 17. a Lamentamos sinceramente lo mal parada 
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que va ¡i quedar la autoridad de los Gobernadores nn «A 
un ingeniero les pida una orden para el Sol •' A mi d„ 
que en un brevísimo plazo diluya las -4 ó 5 va™ de 1 
ve. con que es en cubiertos los monte que haya dé 
reconocer antes del 15 de Marzo; este ausilio será necesa 
rio en muchos casos y no se pueden csrusar de prestarle 
(Disposición ti). El rey de los asiros va 4 dejar malparado 

el principio de autoridad ... . bien es cierto queden- 

de hay patrón no manda marinero. :*j 

Si esto no es comprometer al cuerpo facultativo y A hs 
autoridades de provincia , no sabemos lo que es. Pero hav 
mas, si se atiende á que muchos montes, de los que se ven- 
derán, no tienen otro destino útil que la producción leñosa 
¿quien diablos se va á meter á comprador á no sor que ln 
den dinero encima por la molestia? ¿que particular va á 
comprar un enebral, y. g. situado en la meseta de una cor- 
dillera? ¿quien tendrá interés en dar el verdadero valor de 
los terrenos de pastos de montaña? ¿los ganaderos ? no lo 
creemos, porque saben que en los montes públicos y particu- 
lares podrán alimentar durante muchos años sus ganados por 
el ínfimo precio que ahora pagan y hacen mas negocio; al- 
guno habrá que se meta á descuajador de montes y no lar- 
dará en verse Señor de una soberana roca, que no dará mas 
que torrentes etc. á la comarca. 

Creemos que con nuestro sistema se sacaria mas dinero 
ahora y mas provecho después, porque lo que juzgamos que 
se puede vender tendrá mas valor por su situación y por su 
calidad; del otro modo se pone ¿ la venta una masa muy 
considerable y estéril para la agricultura de suerte que se re- 
bajarán los precios de adquisición y sobre todo prepararemos 
un tmiganiíico porvenir á nuestra patria, á quien 
no llamaremos la hermosa España sino el desierto ibérico. 

Antes de concluir y sin ánimos para reasumir se nos ocu- 
rre preguntar; ¿en la confección del Real decreto á que nos 
referimos ha intervenido, como era natural, el cuerpo de 
Ingenieros de montes, ó el Consejo de Estado? Creemos que 

en tal caso se hubiera hecho constar y no haciéndolo es por- 

5 
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qué, sin duda, d Gobierno ha resuello Ion ardua empresa por 
sí y adíe sí con desprecio del cuerpo, de quien hace y ha he- 
cho tantos elogios y por el que hasta ahora había mirado co- 
mo ninguno de sus predecesores ; bien, el cuerpo de Ingeníe- 
los no podrá protestar; pero los ciudadanos entendidos en. la 
materia dirán ante el mundo entero que no están confor- 
mes con semejante determinación y por consiguiente están 
exentos de responsabilidad ante sus conciudadanos y ante 
la historia. 

Nosotros por de pronto y en el concepto espresado pro- 
testamos y protestaremos cuantas veces sea necesario, espe- 
rando que el Gobierno mediíe la trascendencia de sus errores 
y evite las consecuencias retirando las disposiciones que ha 
dictado y que acabamos de rebatir. 

Al Sr. Marques de San Carlos le suplicamos diga al Sr. Mi- 
nistro de Fomento; que se equivocó al decir hace algunos 
días que las mencionadas disposiciones se ajustarían h los 
principios de la ciencia; esta rechaza con la fuerza de sus ra- 
zones incontrovertibles el principio sentado y mas aun las con- 
secuencias deducidas con una lógica insostenible. ( í ) 


( 1 ) . Impresos los pliegos anteriores y en prensa este llega á nuestras 
manos la Real orden de 5 de Febrero, sobre la que nos permitiremos al- 
gunas lijeras observaciones , no insertándola íntegra en obsequio á la 
brevedad y paciencia do nuestros lectores. 

Mas que para acompañar los estados, en que debo estenderse et catá- 
logo mandado formar por las Reales resoluciones que proceden, parece 
destinada la referida á aclarar ciertas dudillas y equivocaciones. 

Vean nuestros lectores , y les rogamos que no nos miren ron malos 
ojos por estas idas y venidas, lo quo decimos en las páginas 23, 25 y 
35 sobre \a facilidad y sencillez del sistema adoptado, sobre los pina- 
helares, rebollares y quejigares y no lo echen en saco roto. 

La Disposición 2." de la repetida Real órden dice: «Después do las TER- 
MINiVNTES prescripciones del Real decreto y Real órden de 22 do Enero, 
es ESCUSA 10 repetir que no han do figurar en los estados sino montes 
de pnío, roble y haya . » * 


Sfin I- J >i uv iimJiL'ia vunuo mas que so imprimieran zoo u 

SS Fuegos do gran tamaño con estos nombres y bien engoniadilos 
tnnei sel os mandado confidencialmente ú los Ingenieros, para que los 
pega] an en el tintero, en el fdato donde comen, en la jofaina c lnní,ft 
lavan, en el reloj, en las uñas, en las narices de sus escribientes 
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( l uo Por ahora crearnos oportuno poner 


en fin eu todas liarlos. „„„„ 

ran nunca; y que al mismo tiempo *sé' bubieíf f iniTi C n ? lo olvi(la ‘ 
tanto en documentos públicos las pobres esnnrhL z a í - 0 de mnn °sear 
fondas. 15 cspoucs - u lo quo soan, ro- 

Tambian algún chulo gacetillero en mfoinni .. 
hres palabras del festín le Baltasar, sino que ° In ,a i S céle ~ 

jistasy a la novedad, dirá PINOS, ROBLES v n a V °A S 0C I U10 a los ca- 

Nuoslros lectores so lomarán sin ,in,u ■ 

su anrmlnlidncl, do osplicarnos aquello do es ESCUSÁDÓ'REPrrin"’? 5 

que so repito; esto nos recuerda ¿ . . ooro 1 ™ BET1R lu 

nos recuerda nada. . m 

aquí. 

Algún mol intencionado, que no faltan entro los gacetilleros n«mn 

C rep?M ará d0 e,í or 

í° ¿gSÜ^^á®SSSÍ£ qu te Jhf n¿¿s¿ bótela ¿ L? >m° r rw™ 

contuso V mohíno NON TEMORES TERRA 1 QüE^nON^Te'i’ARÉ^DVGNO* 

e/efMo ga do t 5T^ 

se susciten dudas (¿ojo al escrito!) sobre las DIVERSAS DENOMINACIO- 
NES vulgares, (!vul garesl |lié¡) con que unas MISMAS ESPECIES ar- 
bóreas son conocidas én las distintas localidades , so designarán en 
abreviatura {con letra muy chiquitita) en la casilla corrospoudienle lus 
de PINO, ROJíLE o HAYA (jy a pareció aquello! ) con el nombro qúo 
tes corresponde según clasificación científica (¡¡¡cepita!!! y que sa- 
bios sernos) y con el que vulgarmente se les dé en el distrito ate- 
niéndose al efecto los Ingenieros f bien so les hubiera podido an- 
teponer un ox) á la siguiente; tabla formada con este fin (pues si es- 
tamos al principio/ ) por la Junta facultativa del ramo ■. » fContinua la 
tabla , que se divide en tres secciones ; de la primera ó sea la 
de Pinos solo tomaremos la quinta especie qne dice asi: »Pinus pec- 
tinata, {LñXnJ Pi?io-/mí)eto. PINABETE ó ABETO;» de la segunda ó sea 
délos robles las 1.’ y 3* que dicen: * Querrás cerris 'L.J — ROBLE BE- 
BOLLO» — Qnercus lusüánica (Lam.)— ROBLE-QUEJIGO.» 

Ahora bien, carísimo lector, nosotros no liemos podido compaginar las 
anteriores recomendaciones del principio admitido por su SENCILLEZ 
y FACILIDAD, aquello de «Si se había encontrado la regla clara y se- 
gura para entregar á La tenia, sin mas exámen que . el. nombre del 
árbol ó de la mata, la alameda, por ejemplo, ó el tomillar. v . *elc. 
(vease la pág. 7.*) con estas esplicaciones confusísimas y difíciles de 

r rt a 1 í 7 n r pn i n n v n ni os vt*f 

No nos pareco muy sencillo esto do espresar en ol plazo marcado 
{hasta el 15 do Marzo próesimo) el nombre técnico de las especies 
arbóreas dominantes en nuestros montes; porque no esta licciio^ es- 
te trabajo en muchas provincias y no es posiolo ahora praci icar - 
mojantes clasificaciones á causa de la imposibilidad ds l°s n 
cimientos, del estado de la vejeta cion y do la falta de ;uua » '■ ■ < ■ 
ra-forestal española; quien baya clasificado algunas especies tí RE • 
quercus podrá decir á quien tal propone y manda si esi lo , _ l ” 
siblo en muchos casos con la premura que se oesige; de aquí u 


u 


inr-i mío el nobir Ingeniero quo no tonga asios dalos habrá .lo ] l0 . 
Sr lo mío lo parezca. no lo que soa; vioudóso obligado ¿Uia ccr uiia 
f rtr c n . muchos hay que por haber sido recientemente trasladados a la. 

ík Aúllan A nnr les muchos lUOnlCS QUO Uoium ii su 


su 

cuín- 


provincia donde se hallan, ó por los muchosmontcs qno utueu i 
Aflrp'n nn los conocen y á. estos los os imposible do todo punto c 
nlir bien, como corresponde á la dignidad y honra del cuerpo, quo 
algunos paticé se han propuesto desacreditar con sus salidas de pié 

dC NMa° Junta ni ningún botánico j^FTOS^eS' 

dad bajo la denominación do pinas los I INAílb lLb j ABLTOb, estos 

. [ ' últimos correspondan ó un mismo género, distinto del punís: 
bien Sem^Típíielo en que el olvido del pinabete y otras es- 
pecies ha puesio á la Junta; pero en nuestro concepto nunca ha de- 
ludo dar la solución, quo aparee© , á esta cuestión , tampoco es 
ecsacto quo ningún botánico , al menos de los quo se citan un as 
obras de Garriera, Mathieu , Boiltard, y otras que poseemos, baya cla- 
sificado el abeto con el nombre do pinta peetmata y si tan solo con 
los de P. obies (L.) P. picea (Endl.) P. oxcelsa (Lam.) P. cinérea (Rceling) 
etc,; ni tampoco quo el rebollo y quojigo so conozcan con los nombres 
roblo rebollo y ronlo quejigo; sopeña de docir también roble-encina y 

roble coscoja. . , . 

A muchas consideraciones, poco alagúenos para el Ministerio do 
Fomento y la Junta facultativa, se presta la poca atención de aquel pa- 
ra con c"l cuerpo., sus olvidos ó falta do conocimientos especiales y 
la solución que á esta cuestión ha dado la Junta facultativa; nosotros 
no las haremos hoy concretándonos á hacer constar el rubor que cu- 
bro nuestro rostro de español al pensar lo quo do nosotros dirán los 
estranjoros, cuando so enteren do semejantes disposiciones y de las 
recetas de ciertos hombres, á quienes el Ministerio habin mirado, á 
lo que paroco por ene ima del hombro-, lambían debemos llamar la 
atención de nuestros lectores sobro esta Real órdon , cuyo contenido 
corrobora cuanto dejamos dicho acerca de la lijcreza y falta de base 
con que so han dictado disposiciones do tanta trascendencia. Dejamos 
la pluma llenos de vergüenza y protestamos nuevamente ante la Eu- 
ropa y el mundo entero de que no son los españoles tan ignorantes 
como lo quo so puede suponer por las resoluciones de ciertos hom- 
bres visibles, ni tampoco todos de hojaldre y cartón- piedra, guta- 
percha y débiles de pierna y de cabeza y de abdomen voluminoso 
.. — ...y esto dicho, descansen un momento nuestros lectores, quo 
bien lo han de menester para entrar con ánimo sereno en la 2* 
jornada de esto largo viaje. 


SECUNDA PARTE. 


Provecto do loy de montes presentado al Ministerio de Fomento en «*• 
i- obrero de 1861 por la Comisión creada, con encargo do redactarlo* en 
lteaí decreto da 22 do Octubre de 1860. -Exámon critico del mismo 

Persuadido el Gobierno de la necesidad urgente de regula* 
rizar el ramo de montes de una manera conveniente por me- 
dio de una ley , espidió el Real decreto arriba enunciado 
nombrando una comisión que le propusiera las bases ó «re- 
g las fundamentales, qué hagan de servir de norma, tanto pa- 
ra los trabajos ulteriores tic la A«1 milite* ración pública, 
como para los movimientos espontáneos de la riqueza misma, 
quedando esta libre para siempre de trabas perjudi- 
ciales ó inútiles; pero definitivamente sugeta ó las con- 
diciones que su índole excepcional reclama.» 

Componían esta comisión los SS. siguientes: » 

Exento. Sr, D. Manuel Alonso Martínez, ex-Ministro de Fo- 
mento, Diputado á Corles. . . etc. Presidente. 

Excmo. Sr. D. Cirilo Alvaroz, ex-Ministro de Gracia y Jus- 
ticia, Consejero de Estado, Senador del reino etc. 

Excmo. Sr. D. José Caveda, ex-Direclor general do Agricul- 
tura, Industria y Comercio, Consejero de Estado etc. 

Excmo. Sr. D. Francisco Tamos llovía , Consejero de Es- 
tado. ..... etc. 

Illmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, Subsecretario 
del Ministerio de la Gobernación, Diputado á Corles. .... ole. 

Illmo. Sr, T). José Joaquín Mateos, Director general de A- 

gricultura, Industria y Comercio ele. . 

filmo. Sr. I). redro Nolasco Aunóles, Fiscal de Hacienda 

de tu Audiencia de Madrid.. . - ele. . _ . 

Illmo. Sr. D. Aguslin Pascual , Ingeniero jefe leg? 
clase del cuerpo de montes, presidente de ¡su Jun a V 
Va," Inspector general de los bosques del Rea 1 
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Consejero Real de Agricultura y de Instrucción pública, Di- 
rector de trabajos lopográfico-eatas hales, forestales , itine- 
rarios etc. en la Junta central de Estadística, Presidente de 

la Sociedad ccoRoniica matritense. ..... ele. etc» y 

Sr. D. Fernando Cos-gayon, Oficial del Ministerio de Fomen- 
to etc. con las funciones de Secretario. ( i } 

A esta ilustrada comisión se agregaron algunos otros Se- 
ñores por decretos especiales, según de público se dice; pero 
como no resultan firmando el proyecto, ni por otra parte se 
haya publicado ningún yoIq particular , si disentían de la 
opinión emitida por la mayoría, creemos infundado este ru- 
mor; porto demás, si algo hubiere, los interesados se encar- 
garán de ilustrar la opinión pública haciendo uso de su de- 
recho. 

El referido proyecto dice así : 

«La 'comisión creada por Real decreto de 22 de Octubre úl- 
timo con el encargo de redactar un proyecto de ley de Mon- 
tes, tiene el honor de presentar á V. E. el resultado de sus 
deliberaciones.» 

«La necesidad de que el Estado intervenga para impedir la 
destrucción de los montes, fuá reconocida desde muy remo- 
tos tiempos ; y cualesquiera que hayan sido las vicisitu- 
des de las doctrinas y los cambios de las leyes respecto 
de las condiciones económico-políticas de la propiedad terri- 
torial , casi constantemente se ha profesado y practicado, 
con mas ó menos acierto en los medios de ejecución, el prin- 
cipio de que la destrucción excesiva de los arbolados es un 
mal social, cuyos progresos tiene, por consiguiente, la Ad- 
ministración pública el deber de estudiar y de un pedir.» 

«Repetidas disposiciones de nuestro derecho patrio habían 
prescrito el plantío y repoblado de los bosques, la prohibí- 


(1) Rogamos á los espresados Señores nos dispensen el que no consig- 
nemos sus demás títulos y encargos; pero no nos es posible cumplir este 
deber nuestro porque no los recordamos en este momento; también les su- 
plicamos miren con su acostumbradla benevolencia cualquiera lalta que 
notaren en su enunciación, que en lodo caso, estamos dispuestos á corre- 
gir. porque nos gusta dar ú cada uno lo que le corresponde. 
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non do os descepes y cortas fuera de ciertos liantes la ,i„ 
la entrada de os ganados en los montes que se quemare ' 
la reseca de algunas comarcas de arbolados para las Tere' 
salados déla marina; pero sin contener unas veces mas aun 
la expresión del lamento por los daños causados sin añadir 
en la mayoría de los casos el remedio eficaz al mal sucedido 
sin oí ganiZfii nunca do una mañero, general ei personal y las 
tareas de cuidado, guarda, fomento y policía de los montes 
hasta que por las dos Ordenanzas de 1748 se aplicó á los de 
España el régimen que en los de Francia había sido estable- 
cido en 10(39 por las célebres de Luis XIV y de Qolbert En 
aquel primer ensayo de un código forestal se reservaron ex- 
tensas comarcas del territorio del país para las necesidades 
de la marina de guerra, poniendo bajo la inmediata admi- 
nistración de los empleados de esta los montes enclavados en 
las zonas de las costas , y en algunas regiones del interior 
de la península ; se impuso á los vecinos de los pueblos el 
deber de ejecutar plantíos; se prohibió toda corta á la que no 
acompañase la Operación de reponer cierto número de piés 
por cada uno que .se derribara; se crearon celadores especia- 
les parala vigilancia del exacto cúiiipliiiiicülo de las reglas 
prescritas; se condenaron con severas penas no solo los ex- 
cesos y fraudes, sino también las prácticas perniciosas que 
tan arraigadas estaban en las costumbres de nuestros pueblos, 
y tanto desastre habían producido en los montes. Pero las 
Ordenanzas de 1748, esperándolo lodo del rigor y la severi- 
dad, no respetando los legítimos fueros dé la propiedad par- 
ticular, no haciendo la debida separación de las funciones 
administrativas y las judiciales, si bien contuvieron en parle 
ios progresos de la devastación, no correspondieron por com- 
pleto á las esperanzas do sus autores, y suscitaron contra su 
régimen represivo irresistibles reclamaciones. Las doctrinas 
en economía política habían tomado ya entonces un curso 
diametralmente opuesto; y en las trabas vejatorias y el rigo- 
1 ismo de las Ordenanzas de 1748, encontraban los mas cele- 
bracios escritores del siglo XVIII un motiv o mas para piocla-- 
niar la excelencia de las ideas favorables á la libertad econo- 



mica. Pero si el airoso en que todavía se hallaban, así la cien- 
eia dasonómica como el derecho administrativo, no permitía 
que los autores de las Ordenanzas ni sus impugnadores juz- 
gasen con acierto sobre los verdaderos remedios que para el 
mal de la destrucción progresiva de los montes convenían, 
todos estaban de acuerdo en ensentir las funestas consecuencias 
de la dasaparicion de los arbolados , y nadie dejaba de vis- 
lumbrar, con mas ó menos claridad, las diferencias que esen- 
cialmente existen entre la explotación de cierta clase de mon- 
tes, y la de cualquiera otra clase de cultivo, industria ó co- 
mercio. El mismo famoso informe sobre la ley agraria, de la 
sociedad económica matritense, que i’ué entre nosotros la iúr- 
nmla mas completa y mas absoluta de las doctrinas desamor- 
tizadoras, manifestaba explícitamente, como excepción á los 
principios en él proclamados, la duda de que hayan de ser 
jamás sometidos á la acción del interés individual « los mon- 
tes bravos, situados en las alturas, que resisten la población 
y el cuidado .» 

«has reformas intentadas en los últimos años del anterior 
siglo, y en los primeros del actual, no Unieron efecto, ni se 
introdujo novedad hasta que el decreto de las Cortes de 14 
de Enero de 1812, condenando en términos severos las veja- 
ciones y perjuicios causados por los juzgados especiales *de 
montes y los abusos de sus dependientes, derogó y anuló en 
todas sus parles la legislación anterior, relativa á los montes 
de dominio particular, y suprimió todos los tribunales y em- 
pleados del ramo. A esta medida de reacción contra el régi- 
men anterior, debieron suceder naturalmente las que estable- 
ciesen otra organización en armonía con las nuevas necesi- 
dades y doctrinas; pero los sucesos políticos no dieron tiempo 
para esta obra reparadora á las Curtes de 1812, ni tampoco 

ó las de 1822, ó pesar de los trabajos preparados al efecto en 
esta segunda fecha.» 

Las Ordenanzas de 22 de Diciembre de 1833 iniciaron nueva 
poca paia el ramo. Adoptando la mayor parte (!) do las reglas 


forelto a fL,?^ enailzas rei S ridas son una simple traducción tlol Código 
r 0Slal francés cau muy ligeras modificaciones. 
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-fundamentales M código forestal frnnrés de isa- m 

sin fea itéti&ér la aenna del Estado hnn „ & W (tilnr } Ur 

mmmta vigeme, (2) docí n ,t p0s,, ' ,ones ,ran5i, °- 

la V rp"ular- sometiomn -M rn r organuacion complc- 

J J n uidr, sumuiuoii j un ré&raipn mnlúd co latios los mnri 
tes públicos; cob Signarán buenos principios nnfi 

asi como para su deslinde y la ipnsolidacion dé los divmos 
dominios que en ellos existieran; hicieron fa itabida diferencia 
cutre las funciones administrativas y tas judiciales; y ¿stS 

y lu las. Todavía hoy, á pesar del Uempo trascurrido, dura“ 
ti- el .cual antas y tan importantes vicisitudes ha tenido él 
derecho administrativo, pedieran conservarse las Ordenanzas 
de 1833 como labias conveniente legislación sobre la nía te- 
lena, ¡nüodüciendo soln en ellas las feíornias indispensables 
para ponerlas en armonía con las nuevas instituci .u s judi- 
ciales y administrativas, si algunas cuestiones gravas, en tic 
las qué ocupa el primer lugar la, de la desamortización, no hu- 
bieran suscitad') problemas mas graves v trascendentales que 
los rclaíÍYOS á la mora administración y polícia. Á rites qíic 
reglamentar los montes públicos es preciso que la ley detcm 
ne de un modo defuiitiro si ¡os ha de L Haber , y en qué escala 
y condiciones.-» 

«La lev de 1 de Mayo de 1835 ,a! poner en estado de venta 
iodos los bienes pertenecionies á manos muertas, se apre- 
suró á exceptuar los, montes que el Gdbiefño creyese que 
debian apartarse de ía aplicación del principio general. Et 
Ministerio de Fomento se encontró entonces colocado entre 
- la nftcpsidad de hacer inmediata aplicación del pxin.cmi 0 _ js- 
lablceido en la ley, y la falta de dalos estadísticos que le 
guiasen en el uso de la autorización que esta le .concedía. 
.Afortunadamente los consejos de los empleados 



[XJ Las ordenanzas referidas son una simple traducción de es ü 
digo ' con muy ligeras modificaciones; su autor se acredito do t 
Cür el francés, pero no la administración de montos. 

(2) No lo eslau ya sino para los montos de cierta zona. 


indicaron un medio seguro para salir del conflicto (1) Las dife- 
rentes causas que liarían perniciosa la desaparición de un 
mente, tienen íntima relación entre sí, y son indicadas des- 
de luego en la mayoría de los casos por la naturaleza misma 
de las especies leñosas. La clase del arbolado espontáneo se 
refiere |d«í* regla general d la zona geográfica, á la 
calidad de la capa vegetal, á los accidentes del terreno. (2) 
Exceptuando de la desamortización todos los montes pobla- 
dos de ciertos árboles,, se tenia la seguridad de exceptuar los 
de las altas sierras, los de las comarcas de grandes pendien- 
tes, los que crecen sobre suelos nada á propósito para el 
cultivo agrario, los que deben ser explotados en largos tur- 
nos, y producen las maderas de considerables proporciones.» 

«Partiendo de estábase, el Real decreto de 26 de Octubre 
de 1855 señaló, en reglas sencillas , las diferencias entre los 
montes comprendidos en la desamortización y los exceptua- 
dos de ella. La clasificación entonces formulada, y en la que 
se hicieron modificaciones por el Real decreto de 27 de Febre- 
ro del año siguiente, fué adoptada nuevamente por el de 1G 
de Febrero de 1859, hoy en vigor; y los trabajos administra- 
tivos y estadísticos hechos con posterioridad, permi ten juzgar 
con alguna exactitud de la importancia que en la aplicación 
práctica pueden tener las mencionadas reglas , y dan nueva 
luz sobre el estado de la rígueza forestal de España.» 

«domo el Ministerio de Fomento tiene declarado en repe- 
tidas Reales órdenes, la clasificación general de los montes, 
hecha en 1859, no es una obra definitiva, ni puede ser consi- 
derada, á parte de los naturales efectos que en el urden ad- 


U) Seguramente que cf medio seguro, que para evitar un conflicto 
.nos há metido en una SERIE -DE CONFLICTOS, no hubiera sido acon- 
sejado por ]os empleados científicos si so huhiera consulte do á los 
Ingenieros de montes, que conocían la administración por haber de- 
sempeñado sus cargos en las provincias etc. 

(2) Llamarnos la atención do nuestros lectores sobro la solidez da 
las bases, en que funda su propuesta la comisión, ¿Las zonas descri- 
tas por' los botánicos significan que los terrenos comprendidos esian 
eiíhicríos por las especies ¿que se refieren? ¿Las de las especies ex- 
ceptuadas comprenden la que debe ser de montes públicas? 



las leyes du desamortización , sin 0 ^^7 ?^ dfi 

dística-, pero aun no siendo mas que ensayo- ó avaaee pS 

materia s^íiayan de y Cukulus que en la 

«Su resúmen total nos presenta la considerable cifra do m ,, 
de 30,000 montes públicos clasificados, con una superficie do 
mas de 10.000,000 de hectáreas. Añadiendo los montes dé lat 
rrovmems Vascongadas, no incluidos en la clasificación, los 
del Real Patrimonio y los dé los particulares, multaría qui- 
no es mayor terreno de monte lo que hace falta á nuestro país. 
y que si estuviese en buen estado de prosperidad lo que 
posoe, nada tendría que envidiar, en esta parte de la rii pie- 
za publica, á las naciones, en que mayor importancia lia 
adquirido.» ( 2 i < ;i T $ r n 


«Pero la ruina y la devastación cubren la mayor parte de 
esa gran extensión territorial. El hacha del matutero; la tea 
incendiaria tan pronto movida por el ódio como por el 
descuido ó la preocupación; el diento del ganado no debi- 
damente contenido; el arado del labrador surcando temera- 
riamente los terrenos negados por la naturaleza á la agricul- 
tura; las prácticas viciosas ó ignorantes; los aprovechamien- 
tos abusivos; las guerras y trastornos políticos; mil causas 


das veces modificadas, y aunquo el cuerpo ha bocho milagros, hasta 
ahora no han dado mas que una clasificación, que no es definitiva etc. 
ele. Vayan atando cabos nuestros lectores; sencillez que necesitar cada 
día de esplicaciones que nadio entiende, fijeza que a cada tnqm-traquo 
se pone en movimiento, resultados sor préndenles que sirven para uiuy 

poco Al lector que nos haga el obsequio de esplicar asías, ai 

parecer, con tradiciones , despuos de quedarles muy agraüocuos, i 
regalaremos una guía de forasteros do Madrid con notas 01 ‘ 

¡i Pobres Ingenieros como os comprometen ciertas gentes- 

n) Los 30,000 montes y 10.000, Ou'l de hectáreas 
que ahora están reducidos á 19,774 montes ocupando o, • ' 

És cierto que no necesitamos mas eslension dé , i 11 ia n y 0 n S , , 1 'autos 1 finUea- 
poco; pero si que se eonservon y mejoren los de la 
da y no se venuan sin mirar adelante. 




de diferentos clases han sustituido en muchas partes los gran- 
des arbolados con las toconas dejadas por la explotación 
i Va ud alen la ; con las peñas despojadas de tierra y 

condenadas á la esterilidad; nm las menudas arenas, u.Umo 
resultado de tanto desastre, y compañeras o puaui sores 
délas inundaciones, de las sequías prolongadas, délo;* l rus- 

tornos en el clima y del desierto. ( .t } puedan sm embargo 

todavía magníficos restos de riqueza: subsiste, sobro Indo, 

el deber social de protegerla y mejorarla.» . n '¿ 

(•Las nueve décimas parles y mas del territorio que ocu- 
pan los 30,000 montes públicos, pertenecen a los propiqs 
y comunes de los pueblos . Aquí mas que en ningún otro 
punto liabia de notarse el influjo de la preponderancia que 
Ipis municipalidades adquirieron en nuestro pais desdi 1 nui) 
antiguo. Él Estado es en España, relativamente, el nun* po- 
bre de montes que existe, en Europa.» 

«De este hecho nace uno de los mayores vicios de la ai tual 
admiuisl ración. .Las Ordenanzas de 1833 colocaron los 'Dien- 
tes de los p millos bajo el mismo régimen que los del Es bu >, 
y desde entonces están bajo la vigilancia y dirección Go- 
bierno. Pero al mismo tiempo que este nombraba antes á los 
Cpinisarios^ y alutra coloca á, los Ingenieros al fren te del ra- 
in;; en las provincia.';, y circula ¿ráenos, y resuelvo todo lo 
que croe conveniente, la facultad de determinar los gastos pa- 
ra la-explotacion y beneficio délos montes corresponde prin- 
cipalmente á los Ayuntamientos, y la de nombrar los guardas 
les pertenece en casi todos tos casos. A' o hay para qué ocul- 
tar que si las Ordenanzas y demas legislación especial del ra- 
mo han creído indispensable hacer intervenir en los atontes 
de los pueblos Inacción tutelar do la Administración cen- 
tral, es porque no tienen confianza en que pudiesen prospe- 
rar, entregados exclusivamente al cuidado de las autorida- 
des municipales; pairo ¡riendo el atjénte constante é inmediato 
déla administración dentro del monte el guarda , este se cu- 


pe 


(1) Ton "mi .oa: cuenta nuestros, loeíores con toqúese dice en 
rcioao párrafo, ya nos u eu par emú 3 de .él. 


oslo 
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cuenlra colocado entre la obcdknria , T 

ni ¡¡ obe mador sus ufes v ln n ; ia al 1 quiero y 

a outi ni , ? Ul pnjlm ma que sohe él eicrcc 

d nurcxailantc tlcl imtiucmin. «... i» . . 1 J ' ' c< - 


í ue le nombra v le dcstit, 
P ,n:na dar la ley . Aun cuando la desamorad,.,, gg 

W* fun<lameulal«s .que. en lo sucesivo hayan de’ffi® 
pecio amontes, era ya urgente promover disposiciones le- 
galcs sobro . ese y oíros pimíos. El üobkrnonopmWi «™,¿r 
rayando ton la responsabilidad di administrar lo,' m.íu, 
de ¡us pueblos sui los medios necesarios, (i) por nu Laljlrs que 
sean los esfuerzos y mejoras que lia intentado desde hace al- 
gunos anos, están muy distantes todavía los recursos que 
iíl"üü i\ su disposición, de poder cuinpararsccon las necesidu- 
das que lia de satisfacer. Tres mil leguas cuadradas delemlo- 
rio no se cultivan, ni se guardan, ni se deslindan, con los 
medios que el Gobierno ha podido emplear hasta aliora. Y 
aunque la desamortización baya de disminuir mucho ese gua- 
rismo, (2. siempre resultará la necesidad do seguir el ejemplo 
de otros países, que dedican anualmente grandes sumas á 
este objeto, y de esa manera han formado en poco tiempo 
cuantiosas rentas sobre los montes, públicos. Sin gastos de 
consideración no deben esperarse productos considerables, se- 
guros y constantes; pero con ellos el buen éxito es indudable 
piles la experiencia está hecha recientemente en muchas par-: 
tes, y no hay razón alguna para que no produje ¡-e entre 
nosotros el mismo resultado que en los países A que acaba- 
mos de aludir.» 

«La cuestión de gastos la deja sin embargo á parte la Comi- 
sión, para que oportunamente la decida el Gobierno, á cuja 
iniciativa corresponde por completo; y se limita, creyendo 
que á esto se reduce su natural competencia, a fijar su dicta- 
vien en la cucsliovuie principios, , después, de haber consigna^ 


. (1) Tonga uso muy présenlos estos lamentaciones Pf 1 ™ , a a'rtílulo* 7 
¡justicia el giran remedio, quu la tioinision propono .ti 

de su proyecto. „ 

(2) Al paso que vamos proulo sera igual a. u. ■ ’ ' ■ 


— ü* - — 

(lo ligeramente las vicisitudes de la legislación, y ios mas se- 
ñalados caractéres de la actual situación administrativa del 
ramo de montes.» (1) 

«El primero de los principios, el fundsÉneñtal en esta mate- 
ria, el de la necesidad de que el Estado cuide de algún modo 
directo de v citar la destrucción absoluta de los arbolados , 
fué adoptado desde luego por la comisión. Esta lo encuentra 
vencedor en todas partes, dominando casi sin oposición en 
el terreno de la ciencia, prevaleciendo como regla en las le- 
gislaciones extrangeras lo mismo que en la patria, ocupando 
un lugar preferente al lado del principio general de desamor- 
tización en las leyes de 1855 y 1850. No loca á esta Comisión 
estudiar científicamente el asunto con el objeto de decidir la 
importancia que los bosques tienen para la conservación, de 
la tierra vejetal , para la mayor cantidad y mejor distribu- 
ción de las lluvias, para el alimento de las fuentes y de los 
manantiales, para la menor violencia de los vientos, en suma 
para crear y sostener buenas condiciones en el suelo y en el 
clima. Tampoco es preciso enírar en profundas investigacio- 
nes económicas para comprender que entre los montes y los 
demas gfé ñeros de riqueza hay diferencias esenciales. Todos 
los otros pueden y deben ser entregados ai interés particu- 
lar, sin peligro de que los destruya; pero si los cálculos mas 
sencillos no lo demostrasen desde luego, la experiencia dia- 
ria ensenaría que los montes de los particulares pueden de- 
saparecer, que desaparecen con frecuencia, porque mas que 
á su cultivo el interés propio estimula á los dueños á su ex- 
plotación prematura y excesiva, y á su completa tala. o (2) 
«Las especies arbóreas cultivadas en turnos de aprovecha- 
mientos breves, son sin inconveniente objeto de la especu- 
lación privada. Pero los montes altos cuyos períodos de ex- 


(1) No se hagan ilusiones nuestros lectores y tengan un poco Jo 
paciencia que ya examinaremos esos principios. 

(2) Do aquí se deduce lógicamente que debemos entregar á los par~ 
tiGulares todos los montos arruinados y devastados , para que los 
ropucblen etc. sogun lo reclaman los intereses presentes v futuros ae 
la nación. 
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plotacion han de ser sécula ~ , 

cuidado de instituciones pernáuns^dh" osperarse sino del 
les , y cu lo sucesivo m e aos que a h orí°In “T? quc 
desarrollo que han adquirido y seeidrán tn™ a **? deI gr!ln 

estimulada. Con las instituciones viñtulareT ton , C “ nCeplos 

« a . «.«.do, . o.. „ “¿‘sz; r»í * 

yermos , pudieron antes subsistir en mST baldl0s ? 
de lozanía, montes particulares • óern nnT, a pG ° r eStado 
mismo cuando la trasmisión del’dominio e fijn 'yfiín p'° 

las espesuras antes .«accesibles de los bosques con™ fe™ 

carriles y los puertos; cuando ios mercados están insaciabl™' 

cuando la temendafl del deseo de ganancia lleva el arado dés^ 

de los abismos mas proluudos hasta las cumbres mas ásnp- 
peras de la montaña.» 1 2 1 


, ^ .■ que la conservación de los 

montes es una necesidad social y de que esa conservación 
correría peligro si se dejase bajo el exclusivo influjo del inle- 
’ és particular, hay que decidir cuales son los que deben man- 
tenerse alejados del principio general de desamortización y 
en que manos deben ser puestos.» 

«Siguiendo la clasificación por especies arbóreas, indicada 
por la c leva a, (1) y admitida por los reales decretos de 1855, 
185í> y 1839 la Comisión propone que los montes llamados 
de primera clase en aquellos documentos, y que tienen el 
doble ^ carador do $er. necesarios para las buenas condiciones 
del clima y doi sudo, y de necesitar períodos seculares para 
sus mejores producciones, continúen exceptuados de la venta. 
Respecto de los demás que se hallan también incluidos en 
la escepcion, no debiendo estarlo porque su cultivo no puede 


(1) ¿Nos querrá explicar la comisión ¿qué* ciencia indica la clasificación 
dolos monlos por sus especies/ Una discusión sobro este particular sería 
-Curiosa y de mucha utilidad; aunque pobres de conocimientos nos damos 
por sentados frente á frente del que tal sostenga. ¿Se admile? 
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ser abandonado al ¡aleves particular , sí no solo por el riesgo 
'deque y«n des! mulos por una roturación i ndcj ida, parece 
lo meior el término medio de venderlos con la p\ou; unan 
de roturar. Esta próhicinn no se hace absoluta, sino solo 
pura ios casas en que la Administración pública la crea m- 

que nn upasen i">r medio déla subasta al dominio 
uTrürular lian de quedar en poder de sus an teneres posee- 
B son casi siiMnprc los pueblos fi en el d, l Estado. 
Decidiendo la cuestión á favor de este, se tienen presentes 
-líis lecciones de la experiencia propia, se sigue el elocuente 
ejemplo de las naciones que en el centro del continente europeo 
llaman la atención por la prosperidad de sus bosques, y sp 
conciban bien las reglas distintas que forman ya parte de la 
lemslaciom El manir i pió conserva con mas empeño que el par- 
■ ticúlaf im terreno cualquiera m estado de monte: se opo- 
ne mas que nadie á la roturación y á la venta: pero 
lo cuida menos bien, lo administra peor, lo tiene por regla 
qcncmí' én lamen i able estado. La administración municipal 
rara vez se halla en el caso de adelantar un capital, ni de 
hacer cuantiosos gastos de cultivo y beneficio. Durando los 
cargos de concejal s brevísimo tiempo en comparación del 
que” necesita oí monte para premiar los afanes de su cultiva- 
do^ suele ser mas eficaz al estímulo de acudir á las atencio- 
nes perentórias del momento con los restos del monte, de- 
rribando ó : vendiendo hasta el último árbol para realizar, con 
gloria propia, alguna obra pública, ó pitra satisfacer alguna 
necesidad del día, que el de mirar modestamente por el por- 
venir, gffcrificiándoaianíor propio y los recursos disponibles. 
Ademas, en las Continuas taivas que la conservación dé los 
nioníes liace nécésariásVp ara resistir las invasiones indebidas 
del interés particular se hallan con frc-ucnciá bajo una coac- 
ción. moral muy fuerte la autoridad popular electiva, y con 
mayor motivo, los guardas municipales. £1 aspecto deplorar 
ble de los montes de propios y comunes, y los muchos a- 


4 \ 1 1 * 


{1} Ya analizaremos esto remocho. 


que 
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busos de varias clases que en eiin« co t . r 

Sillo lal voz la cousa mas poderosa riuo iriTi ?. bso ,™ r ’ llnn 

uion pública cu favor di las feT de 

ninguna parte se lia logrado llevar la prosperidad í'i^'h F " 
ques de los pueblos: la adaukimnn ! peridaíl . u lug feos- 

Estado de las grandes masas de vejetacion Sears dlu 

estableciendo en su articulo 1.» la lev di 1 - de Mayo d 2 
que los pueblos no han de tener Ancas, y en s„ ,V V 
se exceptúan de la venta los montes que el Gobierno ’£_■ 
no por razón alguna de interés municipal, sino por cónsu l 

y conforme con el espíritu y letra de ambas disposición^ 
que 1° exceptuado de laxeqta quede m manos del Estado.» 

«Este, sin embargo, no debe seguir encargándose de lo que 
ó no merece nombre de monte, ó le exige, sin compensación 
de productos , cuidados a que no puede atender. Entre los 
montes exceptuados de la venta en la clasificación general, 
hay 2,513 del Estado y 810 de los pueblos, que no ocupan 
una hectárea. En una ley no se puede marcar la extensión 
que sea necesaria para constituir monte; lal vez, en muchos 
casos, varios de los que aparecen tan pequeños, componen 
juntos uno de consideración. La Cu misión cree necesario con- 
signar el principio, dejando su aplicación al Gobierno.» 

«Sobre los terrenos de aprovechamiento común, y las dehesas 
dedicadas al ganado de labor, radicando el conocimiento de 
ambos asuntos en el Ministerio de Hacienda , no se cree lla- 
mada la Comisión para dar su dictámen, pero cree oportuno 
hacer constar que no se refiere ú ellos en su proyecto. Res- 
pecto de la reserva que propone, de veinte dehesas ¡ eirá las 
necesidades de la cria caballar, juzga escusado entrar en ma- 
yores explicaciones. Se comprendería el sistema de 'que el 
Estado abandone el fomento de la producción de caballos, 
pero no puede defenderse el de que cuide de él sin dehesas 

paralas yeguas y lospolros.» . I , , 

« ¿Cuántos serian, según las reglas proyectadas, y cuánto 
valdrían los montes que. el Estado debe comprar á los 





y establecimientos públicos? ¿Cuál habría de ser la forma de 
la eompra? ¿Cuál la manera de hacer mas fácil la operación 

al Tesoro del p ais?» . . 

<*A la primera de estas (res cuestiones cree la Comisión que 

no es posible contestar de un modo exacto. Los montes cu- 
ya venta so propone con la prohibición, para ciertos casos , de 
roturarlos son lo menos la fe-riera parte de los que hoy están 

el dato aproximado do las hectáreas que 

unos y otros ocupan, no basta para estimar su valor. Aunque 
la estadística estuviese mucho mas adelantada, nunca se po- 
dría fijar un término medio de precio ¿ una hectárea de mon- 
te para deducir el que corresponde á millones tic hectáreas; 
ni las previsiones de ningún cálculo pueden extenderse hasta 
las vicisitudes que ha de experimentar el mercada en los años 
que trascurran' mientras la compra se verifica. Sin embargo, 
en la necesidad imprescindible de partir de algún supuesto, 
la Comisión, después de examinar los dalos disponibles, creé 
que puede calcularse en una suma de too á 500 millones de 
reales el precio de los montes que se pondrían nuevamente en 
esleído de vertía, y en otro tanto el de los que subsistí rían ex- 
ceptuados. Se hacen iguales ambas cantidades, á ¡pesas* 
de ser los últimos dos veces tan extensos co- 
mo los primeros* porque en el estado actual cielos 
bosques, si» duda alguna la hceiárcn del com- 
prendido ea segunda é terrera cleise vale el 
doble, fio menos, por término medio, que el de pri- 
mera.» ('l|oÍ§5 • l J- " ' '■ 7 r ■ 1 

&E1 contrato de contra-venta entre los pueblos ó estableci- 
mientos públicos y el Estado, no puede hacerse en pública 
subasta. Tampoco se puede acudir á la capitalización ni á 
ningún otro cómputo sobre la renta ó los productos de un 
período determinado de tiempo. Si se quisiera pagar á los 
municipios sus montes, lomando por base los ingresos que 
les hubieran proporcionado en el anterior quinquenio ó dece- 


(L) No se asusten nuestros lectores; ya les csplicaremos estas para- 
dojas do una manera satisfactoria. 
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nio, ó en los últimos veinte años, el precio resultaría menor 
para el pueblo que se hutnese abstenido de explotarlo 
le hubiese cuidado con esmero, que hubiera invertido din™ 
y alunes en siembras, ea plantíos, en guardería , y nü o 
tenga en estado prospero, que para el que lo hubtese destral 
do por completo, arrancando y vendiendo hasta la postrer 
1 Aunque no sea necesario para demostrar verdad tan 
clara, es oportuno reunir aquí los datos sobre los productos 
en metálico que, en poder casi todas do los pueblos, venían 
produciendo al empezar la nueva época de desamortización 
las tres mil leguas cuadradas de la clasificación general. No 
tomando en cuenta sino las cifras que, como representativas 
de los gastos é ingresos de montes figuran en los presupues- 
tos generales del Estado y en los resúmenes estadísticos pu- 
blicados, por lo relativo á las provincias y á los pueblos, por 
la Dirección general de Administración, encontraríamos, co- 
mo resultado final, un gasto en vez de una renta, según pue- 
de verse en el siguiente cuadro comparativo, en el que los 
datos que se refieren al Estado se toman de los presupuestos 
generales de 18G1, y los que corresponden á las provincias y 
los pueblos de los resúmenes de 1859, últimos publicados:» 

GASTOS 

Que paga el Estado. 2. 340,4*0 

Las provincias 1.912,118 

LOS pueblos 5,463,948 

9.716,506 

INGRESOS 

Tara el Tesoro 300,000 

Para los pueblos, producto líquido con deduc- 
ción del -20 por too y contribuciones 7.117,810 

*7.417,819 

Añadiendo por razón del 20 por loo ■ - 

* Total ingresos 

TOTVL GASTOS 0.7 1 

DÉFICIT 518 ’ 233 
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«Basta echar una rápida .ojeada sobre el resúmen esladís- 
tico de los .jngresos municipales, y ver que los de mayor 
man tía en el ramo de propios corresponden á las provincias 
ele Badajoz, Cáceres , Córdoba, Jaén, Sevilla y Toledo, para 
c-orp prender que una buena parte de los 28 millones que fi- 
guran como productos de propios lo son de pastos y monta- 
nera, y deben añadirse á los siete ya contados como renta en 
metálico de los montes. I'eró de todas maneras , la cifra no 
guarda proporción con el capital , lo que principal mente 
consiste en que la parte mas considerable del consumo de 
objetos forestales se hace en especie. » 

siendo la capitalización posible, no queda mas medio 
aplicable que !a tasación. ( 1 ) Para darle las garantías de 
acierto y de equidad necesarias, se proponen las principales 
que se bailan aslnbíecidas ya en la ley dé expropiación de 17 
de Julio de 1836 ; el acuerdo en lo posible de las dos partes 
interesadas, y la prioridad del pago.» 

«En el arl, o , 0 de su proyecto raaniiiesta la Comisión el 
método que le parece mas i proposito para que la compra 
se haga por el listado con menos necesidad de esfuerzos ex- 
traordinarios. El plazo de once aftas no es además excesivo 
p ara efectuar la operación con algún detenimiento. f2) El 
cargar el resultado de la misma sobre los intereses de la deu- 
da, acaso nunca podría estar mas justificado. La generación 
que abandona y destruye los montes, no sufre las consecuen- 
cias de* su desacertado proceder.: la que los siembra ó plan- 
ta, no recoge los frutos de su previsión. No hay injusticia, 
pues, sino equidad y lógica en hacer gravitar sobre la deuda 
perpétralo que se gasta en beneficio del porvenir.» 

' «be ios montes' de particulares no se ocupa la Comisión, 
sino para consignar nuevamente el principio de que sus due- 
nus pueden disponer de eflE<a>& EO»$B*eiiieiaíe , sin otra 


A hubiera sido qué la Comisión añadiera «que no dejará 

u v- costar 100.000,000 fio reales y 40 años do un trabajo insoportable 

t'lC* íilC,» * J 

(2.; Con detenimiento ¿oh? 


«Ai lado de tan graves f trasmi u . i CS<,C 
las que se tratan de resolver en L n ' r '' ? S Cuestl0nes como 

niente colocar otras de detalle ^ienárZ' su ¡ üm COnve “ 
en los reglamentos del ramo ó en ! , í l lu " ar P r opio 

al Gobierno parezca llegado el instan?^ 90 t*™ Cuando 

nación. Antes que la edad u m r °^ ortuno de su for- 
regla de policía , que el mrmnnw lle l guarda, que la 

so llevar á, la líyZ * ía ^labilidad, especi- 

al derecho de dominio de lariqne-a t ul** mod ° * scr » 
«Tales son, Exorno. Sr in* r*.'LX ' ; 
que han guiado á la Comisión ™ \ Paz0ne8 

don el siguiente» ' ’ SOmetlendo * ^ considera- 


PROYECTO DE LEY. 


«Articulo i." Continuarán exceptuados de la venta nres- 
cnta por el art. l.° de la ley de i.° de Mayo de 18 o 5, los 
.montes de abetos, pinabetes, pinsapos, pinos, enebros, sa- 
binas, lejos, hayas, castaños, avellanos, abedules, alisos, 
acebos, robles, rebollos, quejigos y piornos.» (3) 

«Serán, sin embargo, vendidos los que por su escasa ex- 
tensiou no crea conveniente el Gobierno conservar exceptua- 
dos de la desamortización.» 

«Arf. 2.° Todos los montes que no sean de las clases enu- 
meradas en el artículo anterior y se bailen comprendidos 


(1) Por lo visto á la comisión no so lo lia ocurrido que hay mucho mas 
cpio hacer en la legislación de montes que vendarlos sin ton ni son y mi- 
rar si los guardas deben tener 25 años ó 25 y seis meses. ¡¡¡Si alguno do 
‘■''i* componentes hubiera servido un solo año en una provincia, de segu- 
ro que no se habría dicho esto ü! 

(?) Mas le valiera no haber empezado. , 

Ya se habrá visto desmentida la Comisión por el Gobierno; esto na 
- indu una porción de estos especies siguiendo la ciencia y consejus 

do la Comisión, 
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f fio vpntci en Iív cl&sificRcioii {^encvíil 

¡¡5¡ SKKSEÍSSK 1- » «*■ t “„S* 

«¡SE SSSSSm - <» nc ' ,an . 

CMtH «C f|HC IO. a nilllivó SÍ» pl'CVlO Cl- 

rarlos para vn, '“ l O ®, ic ,.no, MtendhlnN las 
podiente <■« f l ,3< " ,1«1« rain» «« ion, 

ventajas c ttoMM»**»" 4l efecto,, 

f ^¡T l^qforlas disposiciones de esta ley no se alteran las 
de las anteriores, que exceptúan de la desamortización os 
terrenos de aprovechamiento común y las dehesas dedicadas 

«Imanado de labor.» (1) , . , , „■ 

Se exceptúan además las veinte fincas que elegirá el Minis- 
terio de Fomento para dehesas yeguares y potriles.» o 

<c\rt. V.° Los montes públicos comprendidos en el art. i. 
que no fueren del Estado, serán por él adquiridos, obser- 
vándose las reglas siguientes:» í 11 wUmmn 

«i .• El importe será pagado á los pueblos ó establecimicn 
tos propietarios , en títulos del 3 por 100 consolidado com- 
putados al precio de cotización de la Bolsa de Madrid.» 

»,2 * El precio de cada monte se determinará por tasación, 
acumulando para fijarlo el valor del sucio , al * le las exis- 
tencias del vuelo.» ( 2) 

<t3. n La tasación se hará por peritos, nombrados respecü- 
mente por las dos partes, ó por el que, si no se convinieren, 

designe el Juez de primera instancia del partido.» I ) 

,C, En el precio de los montes pertenecientes a los pue- 
blos, se rebajará una quinta parte por razón del 20 por loo 

que corresponde al Estado.» 

í(5. a El Ministerio de Fomento oirá á las secciones reuni- 
das de Hacienda J de Gobernación y Fomento del Consejo de 
Estado antes de decretar la compra de ningún monte.» 


(1) Cuando se ha acudido á tiempo y con datos irrecusables. do 

(2) ¿Se ha tenido en cuenta como so deicnnma el valoi nel 

lÉgwSihn "líspañá se encuentra fuera de los Ingenieros un PÉRflO 
sepa hacer estas tasaciones ayunamos todo el año. 



pietario antes do entrar él Estado en posesión Í mien ‘ 0 Pe- 
tará, si hubiese reclamación de tercero ri» ° ’ ó , *?. de P° s >- 
ccr los tribunales.» r l UlJ débaá cono- 


A la adquisición por el Estarlo ,i f ür es extensivo 

?«- «s» ««.VhSu&sss afear 

srsas; •- “ss**» « ’fiía» 

«Art. 6.” Para atender al p ag0 de los intereses de los tim 

íiT33S.l?“" t IW*® 2 » 

«Art. y Los monles del Estado sorin administrados por 
el Ministerio de Fomento.» 1 


<<Los de los pueblos y establecimientos públicos, mientras 
no sean adquiridos por el Estado, estarán sometidos en sus 
operaciones de beneficio y explotación y en su guarda, á la 
intervención que al mismo Ministerio compete, según los re- 
glamentos especiales del ramo.» (l) 

«Art. 8.° Asi en los montes del Estado como en los demos 
públicos, subsistirán las servidumbres y los aprovechamien- 
tos vecinales que existan legítimamente y no sean incom- 
patibles con la conservación y fomento del arbolado.» 

«Los que lo sean, cesarán ó se regularizarán cuando baya 
posibilidad de esto último á juicio del Gobierno, indemni- 
zando préviamente á los poseedores en los casos en que la 
justicia lo exija.» 

«Cuando el vuelo del monte pertenezca al Estado, % el 
suelo á otro propietario, se refundirán en aquel los domi- 




U) Pero, Señor, ¿quien administraré, y como, estos montes? porque 
verdad, es que hoy aunque se dice que lo hacen los Ayun te nuentos 
»o lo creemos ou vista de la definición de la palabra administración y 
do las facultades concedidas á aquellos. ¿Podríamos decir que Fulano 
so visto por si mismo si supiéramos quo Jicne un criado que íe pono 
desde las botas hasta el sombrero y La capa? 
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nios, indem&ízando previamente ;i este.» 

«-Vrt. 9." Los particulares dueños de montes seguirán 
podiendo disponer libremente tic ellos sin oten Nanita, 
«•ion . fuera de la que fija A ios compradores de los pues- 
tos en venta por esta ley el artículo 2.‘\ que las reglas ge- 
nerales de policía.» (i) •• 

«Cuando los tuvieren sin deslindar, ó inmediatos a alguno 
del listado,; ó de los pueblos, ó establecimientos públicos, 
estarán sometidos, á las disposiciones que dictare la Admi- 
nistración para promover el deslinde administrativo, y para 
garantir hasía su ejecución los intereses públicos.» 

«Art. 10. El Gobierno, oyendo al Consejo de Estado, cipe- 
dirá los reglamentos para la administración de los montes 
públicos ; su deslinde; su policía ; el servicio administrativo y 
facultativo del cuerpo de Ingenieros de montes, y del perso- 
nal subalterno.* y para la organización de la guardería, por 
medio de las reglas convenientes sobre el nombramiento, do- 
tación, deberes y responsabilidad de los guardas.» ( 2 ) 

«Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 27 de Febrero 
de 1861.— Manuel Alonso Martínez.— Chulo Alvarez. — José Ca- 
Veda . —Francisco Tames Hevia.— José Joaquín Mateos.— Anto- 
nio Cánovas del Castillo. — Agustín Pascual.— Cedro N. Au rió- 
les.— Femando Cos-Gayon.» 


EXAMEN CIUTICO. 

ji» i 

("orno liay lectores por demás curiosos no faltará alguno 
que desee saber que esperanzas concibieron los interesados 
al conocer los componentes de la ilustrada Comisión antes 
enunciada y que concepto formaron de sus trabajos y noso- 
tros complacientes, es nuestra única prenda recomendable, 


11) i Váya una libertad mas restringida! 

(2) ¡Este si quo es un buen principio v fin,...! ¡Demos gracias i» 
Dios por haberlo visto ya! 


íiü 


¿gf#* ** ^OS 

S; isa* r* 5 ® 

si aSSS con > as 


tos de sus componentes en 
lana a delermmar de una manera clara y precisa lo que 

damos de nuestros pronósticos, por mas que haya^do 
por casualidad sin duda, exactos, por desgracia, en mas dé 
una ocasión, conservábamos alguna esperanza 

Jlespues, al examinar el resultado de sus deiiberadóñes 
francamente, quedamos tristemente sorprendidos por las ra- 
zones que vamos á ¿poner; siendo este el motivo de haber 
dedicado algunos momentos a coordinar nuestras ideas y 

formular el bosquejo de proyecto , que mas adelante verán 
nuestros lectores. 

R 

Estos habrán observado al leer el anterior proyecto que 
ínas se ocupa de desamortización que de administración fo- 
restal; no obstante que según el Real decreto, que le motivó 
era do esperar lo contrario; así no es deeslrañar que mu- 
chos le hayan calificado de sean-proyecto de desamortización 
con algunas ligeras consideraciones sobre la administración; 
pero, sea de esto lo que se quiera, vamos á ecsamiñar breve- 
mente cada uno de sus artículos. 

. En el l.° y 2.° se admite para la,desamortizacion el princi- 
pio de las especies, que como dejamos sentado es uu empirismo 
erróneo ; las razones en que se funda la comisión las encon- 
tramos en el preámbulo reducidas á manifestar que: «La 
clase del arbolado espontáneo se refiere por regla general 
ú la zona geográfica , á la calidad déla capa vegetal, á los ac- 
cidentes del terreno , etc. ( véase la página oO) pero si ccsami- 
namos la 51 encontramos que «la ruina y la devasta- 
do® cubren la mayor parte de esa gran es tensión territorial 

etc. (Vuélvanlo á ver nuestros lectores si no lo tienen presente. J 

S 
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Hemos Xmho grandes esfuerzos para coordinar estas dos 
ideas y confesamos nuestra debilidad; no hemos podido con- 
seguirlo; eso de que derla zona se halle poblada do pi- 
nos... .etc. y se halle desnuda y devastada á un mismo 
tiempo no lo podemos concebir; nuestros lectores serán tal 
vez, mas afortunados ó más inteligentes que nosotros y se 
podran esplicar lo que nosotros creemos un imposible el 
ser y no ser. * 

Tero vean nuestros lectores nuevamente el artículo 2.° y 
encontrarán una condición que no dejará de sorprenderles; 
se venderán, si, muchos montes; pero «con la condición de 
que los compradores no puedan roturarlos para variar su 
cultivo sin previo expediente en que el Gobierno, atendiendo 
las ventajas ó inconvenientes de la roturación , dé su permi- 
so para llevarla á efecto ,» 

Aunque estéril nuestra mente, al leer esto se nos ocurren 
muchas consideraciones, que en obsequio á la brevedad re- 
duciremos cuanto podamos, bien persuadidos que á la mas 
fecunda de nuestros ¡eclores se le agolparán por millares. 

l.° El Gobierno vendería (con lo propuesto por la comi- 
sión) lo que no sabe de antemano si debía ó no vender, 
porque ignora si con su destrucción se ocasionarían ó no 
perjuicios á la nación. 

2- u Cuando un monte se, puede descuajar tiene un valor, 
y si no se puede, tiene otro; se presenta un lidiador y co- 
mo no sabe lo que vale la finca, que quiere comprar, no lle- 
ne interés en pagar mas que el mínimum; pero como ade- 
mas ha de tener sobre si la fiscalización del Gobierno y con- 
siguientes disgustos no dá mas que la mitad del valor 

de Iu que compra; es imposible que un comprador de buena 
íé entre en esta clase de licitaciones. 

3.° Por fin ha comprado la finca y conviene á sus inte- 
reses descuajarla y pide el permiso aquí entra lo mas 

lastimoso — lo suprimimos por innecesario y solo pedimos á 
nuestros lectores que lo tengan en cuenta para cuando crean 
oportuno....... 

Pero á parte de esto la ejecución de este artículo traerá 
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unas complicaciones indescifrables mm, „„ * , 

no ha comprado un monte de i ooo w? 08 á Tor * F «la- 
su derecho le ha repartido entre loo ('nm.ln t!S / enus,j 
da uno una parte de lo hectáreas zuhJ a J1 l dle , ndo * ca-. 
esto parles pide el permiso para descu ,ia? vT dB Una de 

euaje de 10 hecldreas ,l‘ Hd? fe 0 " W **> 

razón hay que concedérselo. 1 JPor la misma 

viene un tercero con ¡' r ual pp«íwrmr.i n „ , 

Vé que siguiendo así se podrían" seguir p,' “rjuicfos 7 % ” 
marca empieza 4 dudar; pero conoce la malicia de con' 

ceder a unos y negar á otros y no sabe que resolver 

en fin la cuestión se iría complicando á medida que se 
fueran piasen lando peticionarios; pero hay mas, el mrti- 
culat tiene mil medios para evadir el cumpli mie nt o de esta 
obligación onerosísima ; si bien igualmente dispondría de 
otros la Ad minisi ración para perjudicar á los compradores; 
¿ porque se critican las ordenanzas de ma y se sienta un 
principio igual al derecho de visita de la Marina. . . . ? 

En justificación de esta condición se dice on la csposicion, 
página o 3 , lo que sigue: 

«Siguiendo la clasificación etc.» 

Creemos innecesario hacer comentario alguno sobre la 
manera de resolver las graves cuestiones por la Excma. Co- 
misión. 

Art. 3.° Sobre la aprobación de los espedientes que de- 
ben instruir los pueblos para acreditar el derecho de apro- 
> cchamietUos comunales ya liemos dicho que solo conviene 
hacer de manera que no paguen justos por pecadores. 

Si el Estado necesita dehesas, nada mas útil que las adquie- 
ra, conserve y mejore. 

Art. k.° El sistema de adquisición bueno y no se debe se- 
guramente á la inventiva de la ilustrada Comisión, paro su 
aplicación es innecesaria, é imposible como ella pretende, 
hice la Comisión ( pág. 5G ]: «El municipio conserva con maj 
empeño que el particular un terreno mahmicra en estado a 
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- monte ; se opone bibís& cjsie nadie á la roturación y ¿ la 
renta, pero lo cuida menos bien , lo administra peor, lo tic¿ 
ne por regla general en mal estado» y de aquí deduce «que 
lo exceptuado de la venta quede en manos del Estado ;» sin 
embargo lo lógico sería que el municipio poseyera, pero no 
. administrara los montes, como proponemos mas adelanté; 
de donde resulta innecesaria la adquisición de estos montes 
por el Estado. 

Los pueblos y establecimientos públicos no pueden ni han 
podido descuajar sus montes teniendo por el contrarío la 
obligación de mantener en monteialto la mayor parte délos 
que poseen; y como nadie puede yender mas de lo que le 
pertenece en la valoración de los montes se deberá tasar el 
suelo como destinado á monte alto y no como & pastos ó á la 
agricultura, para que no sirven muchas veces; esta valoración 
dependería también del turno á que tuvieran obligación los 
pueblos de aprovechar sus montes y como esto no la cono- 
cen ni otras muchas cosas, habrían de resolver los Córles el 
problema mas complicado de la dasonomía-legal, si así po- 
demos expresarnos; poro en fin al que desee enterarse de lo 
que es una valoración d : e montes hecha como debe hacerse 
le recomendaremos la obra del ilustrado Ingeniero cíe mon- 
tes francés M. H. fianquette, que trata de la BíxpioHafEoai, 
í!e5íSá cí esSíIaamlSím des tiiois (Nanci 1S39) y en ella 
verá si es un trabajillo para hecho en 10 años, como supone 
la ilustrada Comisión , sobre millones de hectáreas; pero se 
nos dirá y con razón que nosotros no conocemos mas que 
los sistemas de los Ingenieros franceses y alemanes y que la 
Comisión tiene uno especial, propio para hacer 4odo esto, 
que es lo; mas dilíeil de- la ciencia del Ingeniero inclusa la 
ordenación, en poco tiempo y sin grandes trabajos; puede 
ser que así sea, todo se puede esperar del talento pro fundí si- 
mo, que somos los primeros á reconocer en ella, y de sus 
grandes conocimientos y solo desearíamos que le diera á luz 
en obsequio á la ciencia y á los intereses de la nación. 

También dudamos que, á no ser por su método desconoci- 
do, sea fácil de conseguir haya en España otras personas ap- 


— o y — 

tas para hacer una valoración convpnimu , 

Ingenieros y que sería por lo mismo los 

propuesto por la ilustrada Comisión mp0 . sl k le veallzar lo 
Lo de hacer estos dificilísimn« 

de ssfts c,aro: pero en nn 4 ^ reas 


tensión de los mon es que propone se vendan, ser 4 1 0 meno¡ 
la tercera parle de los que lioy están exceptuados y que su 

y r<m otro tanto el de les que subsüUrian esceplmdo £ 
hacen iguales etc. (veáse la pág. 58) 

t Cosa singular j los magníficos restos de nuestros montos 

poblados de pino, pinabete....... etc., incluso el suelo, valen 

menos que la mitad del terreno que ocupan, ó del que se ha- 
lla en iguales condiciones locales, pero dcuasíado y desnu- 
do hasta presentar la roca á descubierto ! 


Esta lógica metafísica es para nuestro pobre entendimiento * 
mas oscura que noche tempestuosa ; si lodos los montes 
que se vendieran (que es lo que nosotros deseamos) ,se en- ' 
contraran en la zonaagricóla y su suelo se pudiera conver- 
tir en tierras de labor, ya nos seria algo mas fácil de com- 
prender, aunque creemos que no siempre sucederá, porque 
los montos bien poblados valen mucho, mucho; pero enlin 
no nos pararíamos en pelillos; pero no sucediendo así se- 
gún el mismo testimonio de la comisión, que empieza por 
hablarnos de devastación y no sabemos cuantas cosas y lue- 
go propone vender con condiciones por miedo de que las rotu- 
raciones vamos, no lo entendemos 


Pero sigamos en nuestra tarea y ten el supuesto de que 
los cálculos de la comisión sean ecsactísimqs: 

Vendiendo por valor de 500 millones do montes, esta 
cantidad se gastaría como se gasta lo que produce la venta 
de las demas fincas; resultando que la deuda quedaría graba- 
da con 500 millón ci los mas, y como lo que comprara el Es- 
tado á los pueblos importaría otros 500 millones tendríamos 
en muy pocos años solo por este conceplu agravada la deu- 
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da en i ooo millones; rogamos á las personas competente* 
manifiesten süluslrado parecer sobre esta pregunta. ¿Con- 
viene ó nuestro crédito nacional un aumento de acuda de 
i ooo millones de reales? A nuestro pobie enten- 

der esto traería sus complicaciones y para salir de apuros ó 
seguiríamos vendiendo montes ó des I luyéndolos con cortas 
anticipadas, de suerte que quedarían irustradas las esperan- 
zas de ia muy ilustrada Comisión. 

En el proyecto que mas adelante ponemos se resuelve esta 
cuestión de una manera, á nuestro modo de ver, justa y equi- 
tativa, obteniendo el resultado apetecido por la Comisión sin 
gravar el tesoro. 

Queda demostrado que lo propuesto en el art. 4.° es inne- 
cesario, imposible é inconveniente. 

Art.* 5.° y 6." Son consiguientes á lo dispuesto en el ante- 
rior y por lo mismo no necesitan comentario alguna. 

Art. 7.° Desde este artículo en adelante el proyecto se relie- 
re á la administración de montes. 

Esto artículo deja las cosas (al como están; se sigue supo- 
niendo que ios pueblos administran sus montes y no io cree- 
mos exacto; puesto que en ellos no pueden hacer operación 
de ningún género; ni siquiera se puede decir que lo hacen 
con sus producios como fácilmente, se desprende de la le- 
gislación vigente; de manera que, aunque nosotros sen (amos 
el principio de que el Estado administre todos los moldes 
públicos de alguna importancia por medio - leí Cuerpo de In- 
genieros, dejamos á los Ayuntamientos muchas mas atribu- 
ciones, que las que ahora tienen y la administración ni se 
vera interrumpida en su marcha ni tendrá esa odiosa inter- 
\-nr\y\i <|U.‘ ahora tiene hasta soh re si fulano em ipleó b ien ó 

dns vtÍTÍ" CÍ / 0S gm sc le siendo preciso mu- 

^ f“ al de las casas de los vecinos; la 

^ nte en su respectiva órbita sin chocarse; la primera debe 

losMnnicto s Se ¿p , ^^ b8dÍSp0nerdc ,os P rodll clos. |Cuan- 
tos rema .1 p ' i™ C ° n °? te ? islema sencillísimo! ¡Cuan- 

d p, pel se escribirán de meaos al cabo del 


oáo I y | cuantas mejoras se podrían llevar í M i„ i 
Con el artículo 7.» nada absolutamente se re Sue ve . Cfm , 
so puede hacer una cosa muy buena 6 una ,, , 1,1 ? 

creemos innecesario haciendo constar el artiem , 3 le 

Arl. <S.” Según verán nuestros lectores mas adoi i . 
ñutimos este artículo como bueno si hion á i ° de an e aí ' 
constar que no es nuevo. ‘ del,cmos hacer 

Art, 0. u La primera parte de peto nr iu,i 
derecho de propiedad y á lo ciuc sp eS contraria al 

tas restricciones son inútiles vSS Í^^ mi f i6a: «- 

se disponer el se^o de manem ñr?' Ó ?“ T° de 
dad; tal como está es una resinen nn p epo , r , e íd § una d tili- 

nosolros creemos que la salud del E S tadoTbe™r m tefnue 

do se ponga una restnccion sea con motivos justos y 'de S' 
tados provechosos. J 3 L resm ~ 

Or gañí cese la Administración del ramo v déjese una TP7 

conseguido, completa y absoluta libertad al verdadero Jo 

pielano, para que disponga de lo que le pertenece en tanto 
el uso de su derecho no perjudique al de 3 .® 

El segundo apartado de este artículo le admiíimos también 
nosotros lomándole de la legislación vigente. 

Arí. i (t. por lo que dejamos espuesto se comprenderá que 
hubici a valido mas a la ilustrada Comisión reducir su pro- 
yecto á este solo artículo, porque solo en él se dice aleo y 

esto consiste en que el Gobierno lo haga todo por medio de 
los reglamentos. 

Muchas oirás observaciones se nos ocurren; pero nos ha- 
llamos fatigados y lo dejaremos á la buena inteligencia de nues- 
tros lectores. 
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Ijárc itCEKA PARTE 


Bosquejo dol proyecto do ley qoo el color croo Soria convcnionlo 
presentar á tas Cdrtcs. 

Observación lin partan de. 

Rogamos á nuestros lectores no nos tachen de inmodestos , 
ni dehombres de pretensiones por lo que prometernos. 
Nosotros vemos, palpamos cada día los inconvenientes del 
* sistema administrativo vigente; vemos que hace muchos años 
se está hablando de una ley de motiles y que no acaba de 
presentarse á los Cuerpos Cn legisladores, y aunque convenci- 
dos de nuestra impotencia, de nuestra ineptitud para resolver 
tan árdua empresa nos hemos decidido á presentar nuestro 
parecer: hemos visto que en este espinoso problema se han 
equivocado, á nuestro entender, hombres tan eminentes- co- 
mo los Señores déla Comisión, cuyo proyecto hemos exami- 
nado , liemos visto equivocarse otros muchos hombres dis- 
tinguidos en los proyectos de ley de que habla la reciente 
memoria déla Dirección general de Agricultura, Industria y 
Comercio en sus páginas 126 y siguientes y de que por aho- 
ra no nos hacemos cargo, porque no tenemos tiempo ni es- 
pacio , dentro de los límites que nos liemos lijado , para ha- 
cerlo; liemos visto al muy ilustrado D. Ramón de la Sagra 
escribir y publicar una memoria, en que, entre otras cosas, 
venia á probar, si mal no recordamos , que los montes eran 
inútiles teniendo minas de hierro y carbón mineral, sobre que 
hoy no entraremos á cuestionar; hemos visto en fin á mu- 
chos sabios nacionales y eslrangeros tropezar y caer tratan- 
do .de regularizar la administración de montes ¿como, 

pues, h< oíos do tener la presunción de haber acertado , de 
ber resuelto tan di i «sil problema solos y con tan escasos 
cementos? No, no lo creemos pero sí que siempre 


a: 

liabremos hecho un beneficio á nuestra querida mlrin 

105 h0mbres m 

la malina a murar en una discusión, cuyos (menos resulte 
dos todos, todos deseamos: dé cada uno el óbula ,W m 
teligencia -y su conjunto hará conocer que no siempre o¡ 

cerner ° S l6yeS eStrangeraS Sin •■■■£ m 

Hecha esta salvedad entregamos nuestro trabajo i la oui- 
mou pública rogando a nuestros lectores que en beneficio 
de la nación apoyen lo bueno y condenen lo malo que pue- 
da tener sin consideración alguna á compañerismo, amistad 

u otro afecto cualquiera, 
lié aquí el tantas veces mencionado proyecto: 


Señores opiados. 


■ Cábenos la satisfacción de ser los primeros en presentar á las 
Cortes Españolas un proyecto de ley, que regulariza de una 
manera precisa la administración de ios montes públicos.- 
tarea es esta difícil é insuperable á nuestras fuerzas y que so- 
lo vuestra reconocida ilustración y patriotismo podran resol- 
ver con el discernimiento y acierto, que ecsigen su importan- 
cia. 

Ninguno de vosotros desconoce la grandísima que en las 
naciones tiene el desarrollo de sus intereses materiales por 
su íntima relación con el bienestar físico v moral de los pue- 
blos. 




Vosotros, que con ansia promovéis y apoyáis el estableci- 
miento de las mejoras ecsijidas por la agricultura, la industria 
y el comercio, no dejareis de acoger con entusiasmo la idea 
de restaurar nuestros montes públicos, ya por ser necesarios 
í la existencia y progreso de aquellas, ya para aumentar la 
riqueza nacional del porvenir con los recursos inmensos de 
úna propiedad boy casi estéril. 

Innecesario creemos entrar en largas consideraciones para 


a 




n ,. p i.-jo m o ules arbolados comprendidos en la 
ICSada Por la ciencia ( 1 ), equilibrando los principios 
, h, >ns del aire , despojándole de los miasmas , que 
culls . ' „ ces co n tiene y deteniendo ó miligando la acción 
Tíos vientos impetuosos, proporcionando á la admósiera 
i , , anlidad de agua necesaria, para que la sequedad del atre 
no desgarre ti irrite el organismo animal y el de las plantas 
resolviendo en caso de esceso estas mismas aguas admosft- 
ric is en lluvias fecundantes. y dividiéndolas para dar lugar 
á ]ü S manantiales y consiguientemente favoreciendo el estable- 
cimiento y desarrollo de la industria fabril y los canales de 
riego y navegación que nos son indispensables, evitando la 
formación y acción de los torrentes, que tantos perjuicios 
ocasionan á lodos los ramos de riqueza, morigerando las es- 
treñías temperaturas, fertilizando los terrenos que ocupan, 
impropios por lo demas para otra clase de producción , y 
otros destinados á la agricultura, y descargando la admós- 


fera de electricidad tienen una inmensa importancia en la 
vida de los pueblos, á cuya higiene, agricultura, industria y 
comercio prestan un ausilio poderoso, sin el que, pronto se 
verían reducidas á una raquítica existencia , á un estado las- 
timoso y deplorable. 

También os es notorio que no todos los métodos del be- 
neficio forestal tienen igual influencia bajo tales conceptos. 

El monte bajo destinado á la producción de leñas por el 
brote de las cepas , idealiza en su vuelo muy limitadas di- 
mensiones y dejando es pues lo el terreno de las corlas en 


breves períodos ¿ la influencia de los corrosivos agentes 
cosmogónicos , no !e mejora y conserva en las rápidas pen- 
dientes con las condiciones deseables, ni modera la acción 
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perniciosa de aquellos en las demas industrias sino en lími- 
tes muy estrechos. 

£í >E1 monte medio, par tieip|ffifdo de análogos inconvenientes, 
y los propios de su índole especial, tampoco obra de una 
manera recomendable. 

Solo el monte alio satisíace todas ¡as condiciones apeteci- 
bles, según la ciencia tiene bien demostrado ; por lo mis- 
mo merece le demos una marcada preferencia procurando 
por iodos bis medios posibles verle ejercer esta benéfica in- 
fluencia en las ricas comarcas de nuestro envidiable territo- 
rio. ' • :• u j •>[ 

Pero como su mejor ó peor estado modifica en fal con- 
cepto su importancia y sea hoy bien conocido que el míótite 
alto normal, ó por lo menos el regular, aprovechado á lar- 
gos turnos, es el que ú mayor y mejor producción en espe- 
cie míe la circunstancia de dispensar una influencia mas 
benéfica en la acción de los referidos agentes , á él debe- 
mos conducir el lamentable estado, en que hoy se encuen- 
tran los montes que poseemos, cuyos productos é influen- 
cia están reducidos á su mínima espresion. 

Poro si los montes son esenciales á la vida de las nacio- 
nes por los conceptos espresados, no 'o son menos por las 
necesidades apremiantes, que sus productos en especie de- 
ben satisfacer. ’ . y 

La madera que en cantidades muy considerables se emplea 
cada dia en las vias férreas, en la contruccion civil y naval, 
en el mueblaje de nuestras habitaciones , Cu los aperos 
de labranza , en la pipería y otros mil usos diferentes 1 ; las 
leñas, trasformadas ó no, necesarias al consumo del hogar 
doméstico , ó la elaboración del hierro y otras industrias ; 
los productos resinosos tan necesarios á nuestra marina , 
como á la medicina, al alumbrado y otras mil necesidades 
del hombre en sociedad ; las cortezas cur lien Les de todo 
punto indispensables á las tenerías ; los ramoneos qu* en. 
los climas fríos de nuestras montañas sustituyen en e m 
Tierno á los mejores henos; los frutos que con \anados ob- 
jetos se reeojen de nuestros árboles forestales y otros pro uc- 



tos , que délos montes se obtienen, demuestran de una mane- 
ra evidente, que no solo por su benéfica influencia cosmo- 
gónica, sino también por la variedad é importancia de sus 
productos, que por si solos ó sirviendo de elemento funda- 
mental dan lugar á tan interesantes industrias haciendo ricas 
y laboriosas las comarcas mas miserables, cuando ellos fallan, 
son los montes una de las mas principales condiciones de 
existencia de las naciones. 

Notorio y sabido es también de todos vosotros cuan gran- 
de és su importancia bajo el punto de vista estratégico, sir- 
viendo de baluarte A nuestra sagrada independencia. 

-finalmente, y como consecuencia de lo anteriormente dicho 
se deduce, que los montes influyen de una manera podero- 
sa sobre el carácter y moralidad de los pueblos, cuyas razas 
si bien se examinan, se hallan estar en íntima relación con 


el clima en que viven, con el aspecto y riqueza del país en 
que se desarrollan, según lo prueba no solo la comparación 
de los tipos de las diferentes naciones, si no también el ca- 
racterístico de nuestras diversas provincias. 

Señores, siendo como es de tapia importancia la presencia 
délos montes en la vida de los pueblos, constituyendo con 
tal motivo una riqueza pública de las mas interesantes, 
justo es que procuremos por todos los medios, que eslen 
a nuestro 'lean ce, darla las condiciones de vida v producti- 
vñidcul, que la hagan fecunda en resultados. 

Al efecto, Señores, debemos, primeramente examinar sus 
S 1 ^ 8 y necesidades especiales y las del particular, el 
dores \ J? s corporaciones como propietarios y administra- 

no. v ’ ACfri Q de í ! ue s ®P amos fin que manos la hemos de po- 
lar ¿etn hfri- 1 ™ d -® fuDdain ‘ llll ° BWS con seguridad, dic- 

cneza da linin 18 - 11 ? 1 ? 10 " 03 H ,|slallvas ' <I«e deban regir ri- 
queza de lauto interés é importancia. 

cusabtes v 3 |a d ,' !lle demoslrado con razones irre- 

toTaproUm^Tr a lo , corrobora - los montes ai- 

indica su cortihilí l iíi <r p° S i t “ ruo , s ’ y se í¡un para cada uno 

' du,llos ^jores y mayores 
■ “ es,jec,e 3 m dinero; pero que id mismo liein- 



po, por efecto do las existencias que su producción reclama 
el lanío por cíenlo ó interés «lela cantidad de producios a 
minies o su valor con relación al capital que los produce 
es auto menor, cuanto mayor es el turno i que se apro 

vecnan * - . * 


uo aqu so aeüuce, que al cultivo intonso, representado 

por el beneficio de monte alto, corresponde el menor inte- 
rés de los capitales forestales, que teniendo por límite supe- 
rior el de los campos, va disminuyendo con la edad de los 
Arbolea hasta no ser mayor generalmente de 2 por ciento A 
cien anos, 1,G0 por denlo A ciento cincuenta, 1,24 por ciento 

A 200 yo C4 por ciento A 300 años, por elevado que sea el 
precio de os productos leñosos. 

Sería prolijo é impropio de este sitio entrar en la demos- 
tración de este principio, que ésclusiy amente corresponde A 
la ciencia y cuya demostración y desarrollo, en caso nece- 
sario, abandonamos A los hombres especiales, igualmente 
que el de los que ligeramente nos proponemos enumerar 
en afielante y los que dejamos ya indicados. 

El principio do la división de la propiedad es fecundo en 
agricultura, por que trae consigo el cultivo intonso ó sea la 
mayor producción en el menor espacio: como en los mon- 
tes este resultado solo se obtiene con la edad y aplicación 
de los principios de la ciencia dasonómica y con especialidad 
eon la del sistema de corlas conocido con el nombre de clá- 


reos suheesivos ó diseminación natural y de las claras, y esto 
no pueda tener lugar si no se cuenta con una superficie con- 
siderable y por otras razones que no creemos necesario es- 
poncr, resulta que aquel principio fecundo en agricultura, 
es perniciosísimo en montes, según entre los hombres de la 
ciencia es hoy dia reconocido y probado y la esperiencia lo 
acredita. 


ha graduación de las- clases do edad, la homogeneidad y 
regularidad de los rodales y las buenas condiciones, en que 
se desarrolla la vegetación leñosa de los montes regulares or- 
denados, hace que su producción sea por lo menos doble de 
la de los irregulares que se bailón en iguales condiciones do 
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lorüidad aunque los últimos no tengan tan malm espesura 
y yujuiacion como los nuestros, hoy casi despoblados en su 

m 'pero ncTsolo en est3 concepto tiene importancia la aplica- 
ción á los montes de la ciencia; no solo dan mayores pro- 
ductos si no también de mejor calidad y en condiciones mucho 
mas económicas; circunstancia que por si sola deberla bas- 
tar para que nos apresuráramos á verla generalizada en núes- 
Ira pabia, en donde es muy frecuente pagar los productos 
maderables á precios exorbitantes en el mercado, cuando son 
casi nulos en el sitio, donde crecieron, por electo de los con- 
siderables gastos de apéo, labra, desembosque y conducción. 
A poco que se reflexione sobre las condiciones especiales de 
ja vida délos montes, se echa de ver, entre ellas, una estabi- 
lidad y lenta marcha que dá á conocer que solo el tiempo 
puede en períodos seculares darnos los resultados apeteci- 
bles; el hombre debe reducirse á auxiliar la naturaleza en su 
obra disponiendo y dirigiendo sus fuerzas productivas de 
manera que no queden infecundas para la humanidad, apro- 
vechándose de ellas con prudencia y discernimiento, á fin de 
no interrumpir el conjunto armónico que representa ln vida 
de los montes, mientras los campos exijenpara producir co- 
mo condición indispensable los riegue el hombre con su su- 
dor y agote en ellos sus fuerzas en compensación del des arre- 
glo que ocasiona á la naturaleza obligándola á no producir 
en cada sitio la vegetación espontánea para dar lugar á la que 

el hombre le prescribe 

Todo capital forestal se compone de tres partes esenciales 
del valor del suelo ¡ del de las existencias y del necesario á 
producir anualmente el importe de los gastos de administra- 
ción, vigilancia y contribuciones; de manera que , aunque 
reducido un monte, especialmente si es alto, á sus mas es- 
trechos límites, representa siempre un gran capital, cuyo 
ínteres, según dejamos dicho, es tanto mas pequeño cuanto 

es mayor el turno por elevado que sea el precio de los pro- 
ductos. 1 1 

lero esta clase de riqueza no solo tiene el inconveniente de 
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dar intereses mínimos sino que está mas espuesta & Uvd\ 
das considerables que las que los producen mayores- en efW>~ 
lo, es bien sabido que la mayor parle de estos Saltóltó 
represen Lada por las existencas y que éstas con frecuencia 
y facilidad pueden ser destruidas , especialmente por el iue*m 
Reasumiendo brevemente cuanto dejamos indicado residir 
que los montes constituyen por su benéfica influencia en la 
cosmogonía de los territorios y carácter y moralidad de los 
pueblos y por las necesidades que con sus productos satis- 
facen, aña de las mas precisas condiciones de existencia de 
las naciones , que necesitan períodos secutares para conse- 
guirlo, que a la mayor producción corresponde siempre el 
míeles mínimo de los capitales que representan, que necesi- 
tan grandes superficies, que la aplicación de la ciencia los 
hace producir mas, mejor y mas barato, que los capitales 
¡forestales son siempre grandes y cspueslos á muchos peli- 
gros, que á pesar del esoesivo precio de los productos en el 
mercado le tienen insignificante hoy en el monte por efecto 
de los gastos de desembosque y trasporte, que el ínter es de 
los capitales forestales es siempre menor que el de los agrí- 
colas, industriales y mercantiles, y finalmente, que en la pro- 
ducción forestal, la constancia es una condición indispensa- 
ble y la volubilidad su peor enemigo. 

A poco que se reflexione sobre lo que se acaba de decir, 
á nadie quedará la menor duda de que no conviene á las 
condiciones del particular la propiedad del monte alto made- 
rable en general y con especialidad el destinado á producir 
mayores efectos sobre los agentes cosmogónicos por hallarse 
siempre lejanos de los grandes centros de consumo. 

Lo que busca y no puede menos de buscar el particular, 
es obtener de su propiedad el mayor ínteres posible; así ha 
sucedido y sucederá que cuando es dueño de un monte alto 
le descuaja inmediatamente que tiene ocasión ¡le realizar el 
capital que representan las existencias, entregando el suelo al 
cultivo agrario por un breve plazo y mas tarde al pasto; cuan- 
do esto no tiene lugar reduce el turno cuanto puede en per- 

<p # _ ** 

juicio de la mayor y mejor producción. 
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Si iü! propietario porque no lo necesita ó por amor ¿ esta 
nropiedad, deja obrar así, sus hijos mas necesitados ó com- 
prendiendo mejor sus verdaderos intereses no seguirán su 
ejemplo y por lo menos reducirán el turno cuanto les sea po- 


la ’ C orta vida del particular, sus apremiantes necesidades, 
la división patrimonial ocasionada por la familia, la imposi- 
bilidad de poder aplicar la ciencia á sus montes con la ape- 
tecible economía, la falta de vigilancia si no es con grandes 
gastos, la dificultad de mejorar las vías de trasporte, de que 
no se podría utilizar en relación con los dispendios que le 
ocasionara y ese movimiento febril que es la vida del parti- 
cular, le hacen incompatible con la propiedad y adminis- 
tración del monte alto, que según hemos dicho antes de aho- 
ra, es^el que debemos fomentar con particular interés. 

Los montes medio y bajo que por sus especiales circuns- 
tancias son mas asimilables á los campos, pueden ya entrar 
en el de sus operaciones siempre que su destrucción no 
pueda ocasionar peligros al bienestar general igualmente que 
los plantíos y algunos altos que se hallan en circunstancias 
escepcionales. 

Pero aun en el supuesto de que el particular fuera apto 
para poseer y administrar los montes altos que deben cubrir 
nuestras zonas de mayor importancia cosmogónica, ¿ se po- 
dría dejar en sus manos la suerte de los pueblos? ¿Podríamos 
permitir que un capricho ó una apremiante necesidad, ó una 
buena ocasión de realizar las existencias, inclinando al par- 
ticular d descuajar su monte ocasionara la ruina de una co- 
marca, 3 r a haciéndola acequiblc a un funesto y pernicioso vien- 
to, ya á las iuundaciones por las aguas torrcnS ya d 
as sequías eslrcmadas alternando con aguaceros siempre 
unes tos, ya á esas mil calamidades, que según hemos antes 
i ica o , 3 es de lodos conocido, produce la despoblación 
«burea de los terrenos d que nos referimos? ¿Opinaríais vo- 

e l,iL 0r , ,' C(?r eSC ,™ aI P ro Pielario particular de las ne- 
cesidadesde los pueblos sugelándole i restricciones siempre 

Esto sena atacar sus mas sagradas prerogahyas y 
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acabar con lo mismo qno se tratara de establecer, ¡a Dro - 

til i ¡p í 1 n í 1 P , # * » . 


En el año último habéis decretado un crédito do 1 G millo 
nes de reales para aliviar la suerte de los desgraciados á ame- 
nes la inundación arrebató sus tierras , sus habitaciones y los 
enseres con que se ganaban la subsistencia,* en el eslío mié 
acaba de ¡inir la sequía general ha disminuido considerable- 
Diente las cosechas, y cuamiosos perjuicios se han ocasiona- 
do dios pueblos con las inundaciones del Otoño; tal vez no 
tengáis necesidad de decretar otro nuevo crédito por estos 
motaos, poro no es menos induda] de. que la riqueza nacional 

y el tesoro no dejarán de resentirse en sus ingresos de tales 
calamidades. ■ 't *?' 1 JE 


En un solo año habéis visto dos efectos perniciosos de la 
despoblación arbórea de nuestras montañas, aminorando la 
renta anual nacional en muchos millones de reales; no olvi- 
déis que esta lamentable escena es solo el principio del funes- 
to drama que se prepara y os convencereis de la necesidad 
de poner pronto remedio al mal; ¿hubiera este tenido lugar 
d las zonas cosmogónicas de las cuencas de los rios desbor- 
dados hubieran estado pobladas de monLe alto con las con- 
diciones, que solo al Estado es dable establecer, segun lige- 
ramente vamos d demostrar? ¿Podríais titubear á la vista de 
tan perniciosas consecuencias de prestar un decidido apoyo 
á la restauración de los montes altos, qué han de hacer im- 
posibles para siempre calamidades de tanta trascendencia? No 
seguramente, y porque es notoria vuestra ilustración y pa- 
triotismo no nos detenemos mas en demostrar la necesidad de 


dar con urgencia una solución conveniente á la cuestión qué 
hoy elevamos á vuestra consideración. 

La mayor riqueza de las naciones se funda en la mayor 

producción. 


Los montos altos ordenados A largos turnos, hemos di- 
cho que producen mas, mejor y mas barato que los bajos y 
medios é influyen también de una manera mas marcada y 
benéfica en la vida del hombre en sociedad. 

Las riquezas de Lodo género conviene á los intereses nado? 

10 


8 1 


a hallen 011 las manos que masías hagan irodu- 


nales que se 

ClI El Estado tiene una existencia perpetua, necesidades futu- 
ras nue prevenir, recursos con que atender á los anticipos 

necesarios á nuestros deteriorados montes y un ínteres que 
no -acompaña nunca á las miras del particular , c mayor 
bienestar general posible, consecuencia de Ja mayor produc- 
ción, no del mayor interes de sus capitales. 

El Estado no tiene las urgentes necesidades del particular 
y en tocio caso, cuenta con numerosos medios de satisfacer- 

IflS* 

El Estado cuenta con el auxilio de la ciencia y solo él puede 
aplicarla en toda su eslension con economía, por efecto de la 
gran propiedad forestal que debe administrar. 

Solo el Estado puede ordenar los montes á largos turnos, 
por que solo el tiene interés en ello y solo él cuenta con la 

existencia y medios de conseguirlo. 

Pero el Estado no solo obtiene de los montes mas importan- 
tes el valor de sus productos sino también una parte consi- 
derable de los beneficios que su presencia produce en la hi- 
giene, la agricultura, la industria y el comercio , ya por el 
bienestar consiguiente que á los pueblos proporciona, que 
aunque no sea valorable no es por eso menos importante, 
ya también porque asegurando y mejorando las referidas in- 
dustrias se aumenta la riqueza nacional y consiguientemente 
las rentas públicas: en tales conceptos, los particulares no 

disfrutan beneficio alguno, ni las corporaciones si no en muy 
estrechos limites. 

En igual caso se halla la influencia de los montes en la 
defensa del territorio. 

En vista de todo esto, ¿no debemos deducir que las condi- 
ciones y necesidades del Estado, y las de los montes altos de 
mayor importancia pública, son complementarias y que por 
o mismo solo aquel debería poseerlos y administrarlos para 

que produzcan ios efectos saludables á que en la armonía 
ele la creación fueron destinados? 

tos pueblos contando con una ecsistencia perpétua, nece- 
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sitiados futuras ¡1 que atender y mayores medios é interés en 
el bienestar general de la comarca, donde se hallan,. tienen 
indudablemente mejores condiciones para propietarios fo- 
restales que los particulares; pero no alcanzan ni con mucho 
ó las del Estado, por que la acción benéfica de los montes y 
sus necesidades se es tienden en límites muy estensos, cuan- 
do los pueblos los tienen muy reducidos y sus recursos no 
son comparables con los de aquel. 

Por otra parle poseen actualmente los montes mas impor- 
tantes y considerables de la nación y no tienen por lo tanto 
necesidad de hacer sacrificio alguno para poseerlos. 

Pero si los pueblos son aptos en cierto modo para poseer 
montes, no lo son para administrarlos. 

Muy rara vez se hallan dispuestos á hacer anticipos cuando 
el mal estado de sus montes lo requiere. 

Los cargos concejiles recaen casi siempre en personas inte- 
resadas en la destrucción del monte, ó al menos en que se 
deje en el lamentable estado en que se encuentra. 

Las justicias están de cerca apremiadas por el interés ego- 
ísta de los vecinos, que quisieran aprovecharse de todo lo 
ecsisíente sin acordarse para nada del porvenir. 

Las justicias de los pueblos, donde están los montes mas 
importantes, son siempre poco ilustradas y celadas; y en las 
cuestiones entre el común y los particulares se ven en el com- 
promiso de ceder á la presión de estos, sus amigos, señores 
ó parientes. 

Durando sus cargos poco tiempo, ni quieren crearse ene- 
mistades entre sus vecinos, ni tienen interés en hacer mejo- 
ras, cuyo resultado no verían nunca, porque no serian conti- 
nuadas por sus sucesores y profieren, con lo que del monte 
puedan sacar aun destruyéndole, hacer una fuente, una es- 
cuela ó una obra cualquiera municipal que les dé nombradía. 

Las pruebas irrecusables de estos y oíros defectos de los 
pueblos como administradores forestales las suministiaia 
cualquiera de ellos siempre que se estudie con algún deteni- 
miento su modo de obrar sobre semejante propiedad. 

Los montes de los pueblos son de los ganaderos, mcidot- 


ms v oíros 


— 84 — 

indias Cria les compon en les, siempre de las jusli- 

Resulta pues de cnanto queda cspuesto- 

1 0 One el narlicular lío reúne las condiciones n queridas 
paía pos“t y Sistrar los monte que por su salvadora 

misión debemos conservar y lomen lar. 

2 o 0u6 los pueblos reúnen, en limites clelerniiníictos, les 
condiciones del propietario forestal, pero no pueden admi- 
nistrar y regenerar sus deteriorados moines, y 

3.° 0u¿ solo el Estado reúne las circunstancias requeri- 
das para poseer y administrar los montes indicados. 

¿bebemos según esto proponer que el Estado adquiera Lo- 
dos los montes que de las corporaciones y particulares hoy 
ocupan la zona de mayor importancia cosmogónica? Bueno 
seria; pero como no debemos aquí atenernos solo á la conve- 
niencia si no también á la posibilidad, parece natural que 
resolvámosla cuestión del modo siguiente: los montes de las 
corporaciones públicas serán por estas poseídos, y en aten- 
ción á no ser buenos administradores el Estado se encarga- 
rá de llenar este vacio con entera sugecioñ á los principios 
de la ciencia: los montes de los particulares de dicha zona, 
que son los menos, y cuando sus dueños traten de destru- 
irlos ó inferir con ello un perjuicio á los intereses generales, 
el Estado debe comprarlos. 

líe aquí el principio que os debe servir de base sobre la 

pertenencia y administración do ios montes, que ocupan las 

zonas de pública importancia bajo los conceptos arriba indi- 
cados. ‘ 

La necesidad de conservar y fomentar los montes públi- 
cos ha sido sentida, aunque no bien esplicada, por todos 
los gobiernos, desde muy remotos tiempos, según lo dan á 
conocer las numerosas disposiciones, que con tal objeto se 
lia lan consignadas en nuestra legislación; pero aunque dic- 
«a as con lan plausible fin no llegaron á producir los resul- 
té os que se proponían por no haber seguido la marcha que 
w? ^ Clenua ac ?nseja y se establece en este proyecto do 
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Reducidas en su mayor parte á restricciones mas ó menos 
violentas y á órdenes y consejos ú los pueblos y ú un per- 
sonal que carecía de las condiciones requeridas para su 
ejecución, quedaron, como no podía menos de suceder, es- 
tériles haciendo igualmente infecundos los gastos cnie uro 
dugeron. • " 

Innecesario creemos entrar en largas consideraciones para 
demostrar esta verdad , cuya ignorancia ha hecho dudar á 
muchos de las ya emitidas en este preámbulo, pero que son 
bien conocidas do los Señores diputados. 

Fáltanos esponer brevemente el resultado que se puede es- 
perar de las medidas que hoy proponemos al Congreso. 

De los presupuestos de ingresos del Estado de 1861 y de 
los pueblos correspondiente al año de 1860, resulta, para el 
ramo de montes lo siguiente: ' — v, ; . 

• r 

INGRESOS: 


de sus montes. 


300,0001 


Para el Estado * 'VT' ", — i tG3 *">30 rs 

| . 2o por 100 de los de propios 1 .863, -230 j ’** y 

Para los pueblos deducido el 20 por too 7.452,923 

Total 9.016,153 

De los datos suministrados por los Ingenieros en el mismo 
año de 1860 resulla para todos los montes puestos á su cargo. 


INGRESOS 

Renta obtenida en metálico 

Tasación de los productos consumidos en es- 


• r « » ■* * t ■ + * » 


Idem de lo destruido... 


* * 




25.352,973 

31.764,753 
S. 296, 822 


Total .62.414,548 

Descomponiendo esta última suma en las partidas corres- 
pondientes á cada aprovechamiento resulta: 


\ 
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Renta en mo- 
tíil co. 

Consumo en 
o>pcc e. 

Destruido. 

Total. 






Par aprovcelianVonlOB realiza- 
dos t* n vírUíU tic aulorizacio- 
lies concedidas en \oa expe 
dientes ordinarios, , . > • 

20 787 ,t>9) 

1.389,192 


22,116,783 

Por aprovechamientos ojee uta* 
dos ¿egun usos vecinales. . 

3710,7 0 

28.312,011 

I 

32.022,716 

Por Idem de árboles derribados 
por tos vi© utos, . , t , - 

193,105 

173,603 

» 

307,008 

Por til. de árboles incendia- 
dos. 

2ÚG ,609 

G 1,520 

1.072,01 1 

I.3i3,7i9 

Por id dolos cortados fraudu- 
ieru amerite, ..*.*,* 

451,660 

1,685,388 

4,221,208 

6 m,m 


25.352,973 

31.761,753 

*5.250,622 

02,414.518 


De todo esto se deduce que la renta en dinero de los mon- 
tes de los pueblos es mucho mayor de la que figura en sus 
presupuestos por tal concepto, siendo esto debido á que mu- 
chas veces aquellos la comprenden en el artículo de propios 
sin otra distinción; pero también procede en parte de que 
muchos productos se consumen por vecinos grangeros y no 
se abonan á las cajas municipales por considerarlos los ayun- 
tamientos como aprovechamientos vecinales, lo cual consti- 
tuye otro de los muchos hechos abusivos de los pueblos. 

Pero aun tomando en cuenta los segundos dalos y tenien- 
do presente que la ostensión de montes públicos eseep hui- 
dos hasta ahora en España es de 6.758,483 hectáreas (com- 
prendidos los de establecimientos públicos) resulta todavía que 
estos tienen una producción despreciable comparativamente 
á la que de ellos se puede esperar. 

En efecto, según se desprende de los datos que arroja nues- 
tra estadística forestal, se debe suponer quede los montes 
públicos hasta ahora esceptuados se podrán enajenar 2 mi- 
llones de hectáreas (en números redondos), que se hallan 
en la zona agrícola ó que no reúnen las condiciones requeri- 


r 






,Uis u es a clase de fincas, desuorte que quedarán para mon- 
tes públicos 4.7o9,000 hectáreas cuyo vuelo es i »„ c ,3, 
fiche ser el siguiente. 1 J 

80.000 de Pinabetes. 

2.137,000 de Pinos (diferentes especies.) 

30.000 de Sabinas, tejos y otras 
soo.ooo de Hayas. 

12.000 de Abedules y otras. 

2.000,000 de diferentes especies de qncrcw (robles, queji- 
gos etc.) . 


4.759,000 hectáreas. 


Y suponiéndolos ordenados solamente á los turnos de loo 
años los cuatro primeros, de 60 los abedules y de 140 los ro- 
bles etc., á cuya transformación bastaría probablemente un 
turno de ordenación de G0 años y ocupando una localidad 
de producción media, podran dar, según ios datos recogidos 
por la ciencia; y en el supuesto de que el precio de los pro- 
ductos no aumente, los en especie y dinero que á continua- 
ción se espresan: 


Hoelúrcns, 1 

Turno, 

Núm. de 
hectáreas 
por año. 

Pínaljoies. . 

80,000 

100 

800 

Pinos, « , * 

2.137,000 

Id, 

21 ,370 

Sabinas etc, , 

20,000 

id. 

3f0 

Huyas. . . . 

m,o oo 

id. 

6.000 

Abedules etc. 

12,030 

60 

200 

Roblas ele. . 

2.OCO.CO0 

150 

14.282 


Metros 
cúbicos 
pur hec- 
tárea* 

Mol ros 
cúbicos 
anuales. 

Precio en 
pie del 
metro 
eüb co 
en bruto. 

IMPORTE ' 
TOTAL, 

Reales. 

LOO 

400,000 

40 

16.000,000 

480 

10.257,600 

60 

512.860,006 

400 

1 20 ,000 

40 

4.800, 060 

300 

1 500, C00 

40 

60.000,000 

ISO 

30,000 

30 

b08G t GGÜ 

450 

6.426,900 

80 

514,162,000 


IS.710.5UO 


1,1 08-91 2, OJO 


(i) 


(V Algunos do nuestros lectores tal vez sorprendidos de uü resultado 
tan considerable dudarán do nuestros cálculos; pero pocas palabras nos 
bastarán [jara convencer á los inas incrédulos. 




i 
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Eu estos cálculos, que están lejos de llegar á lo que se pue- 
de esperar, no se lian incluido los productos secundarios é in- 
termedios, como los pastos, ramoneos, brozas ele y los di* las 

claras, que podrán sin embargo dar un importe de mas de la 

tercera parle de los principales enunciados, 

También quedan omitidos, porque no es posible calcular- 
los los que produciría la influencia benéfica en el bienestar 
general de que nos liemos ocupado y los progresos consi- 
guientes en la agricultura, industria y comercio. 

Señores, riqueza que tampoco produce hoy y que tanto 
puede producir, ¿no merece que la pongamos en las condi- 
ciones que la hagan fecunda en resultados? 

Podrá objetarse que estos serán para un porvenir lejano, 
lo que hasta cierto punto es esacto; pero también lo es que 
no habremos de esperar á entonces para coger sino lodo, al 
menos una gran parle del fruto de nuestros trabajos, que 
vuestra misión de representantes de la nación os exige mirar 
para el porvenir como para el presente y que llegado aquel 


Es ciarlo que parle fie la superficie forestal no podrá oslar poblada de 
monte alto, ya por bailarse cu la zona do tas nieves perpetuas, ya desnu- 
da de tierra vcjelal. 

Es cierto igualmente que en muchos montos no se podrá desde luego 
fijar los turnos señalados. 

_I*ero también lo es ■ ¡fio á este déficit compensarán a mp llámenlo los pro- 
ductos secundarios (\ intermedios y los progresos consiguientes do la n- 

gricutlura industria y comercio, cuyo beneficio no está comprendido en 
aquella suma, ' 

Sabido es que si hoy los productos forestales tienen en el .monte un 

valor insignificante es debido á su estado lastimoso y i la falta do vias 

do trasporto denLro y fuera de sus limites hasta los centros de consumo; 

es pues, de esperar que irá aumentando y llegará dser doble ó triple 
deJ señalado. • 1 


a,i A i^ 1 " un .° . sc ,e ocun ’ irii preguntar si tan considerable cantidad de pro- 
2¡8¡¡J tener. 'Séjida; á esto contestaremos afinnativamente recor- 
v»nn«« t l uo para la época señalada liabrá ferro-carriles de motor de 
1 ,!Í,../ ^ odl3s P&rles y <l uo las traviesas se lian de reponer en 

an m nnt i r°ni°i 0í i • '' i^ u ? - ñíáTjná española de guerra y mercante ha de 
Sdróíí duran poco: 3.° que los productos desiu 

TinmoníL- r C ^ á su untad # con las npcraciouos de escuadría; -l." que 

fabril áürnnnt , *. nst ?’ UCLl 9 ri c,vl1 0011 , al población: 5. ° que la industria 
nimn , 1 !í^i Iltaiá y os p. rmder ? 5 carboníferos irán desapareciendo 

inuecesarTo r cslT°lra C bojo nUai raiones sobre el particular creemos 
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período se reproducirán Uin inmensos beneficios de una nin 
ñera constante y mas poderosa cada día. 

Pero ya que nos liemos ocupado de los ingresos que ana 
recen, de los que debieran aparecer y de los que debernos 
esperar délos montes públicos, si los administramos de um 
manera conveniente, justo es que indiquemos los gastos nue 
esta mejora habrá de ocasionar. b 1 

Imposible es apreciar este gasto año por año. con los datos 
escasos con que ahora contamos y por lo mismo habremos 
de presentar- las cifras en conjunto. 

En rada uno de los 20 primeros años se gastará, término 
medio, en el supuesto de completar el personal subalterno, 
aumentar progresivamente el facultativo, dotarles é indemni- 
zarles como se indica en este proyecto de ley y de que los 

trabajos de campo se estiendan anualmente á cinro meses lo 
siguiente: 


12,900,000 


5.000,000 


17.960,000 
12. OVO, 000 


30.000,000 

En cada uno de los V0 años siguientes continuará esla 
I cifra, porque, si bien disminuirán los trabajos mas costosos 
del personal y los gastos del material y de cultivo, habrá que 
adquirir algunos montos de particulares, que se hallan en la 
zona antes referida. 

Resulta, pues, que en el período de oo años, que liemos 
señalado para turno de ordenación se habrá hedió un gas- 
to total de 1,800 millones; de estos habrá que rebajar en los 
20 años primeros 80 millones que importaría el mapa par- 

■ H 11 


Aus iliares personal y material 3 . 840.000 rs. 
Guardas mayores id. id. . 1.920,000 
hl. locales id. id. . 7.200,000 

Ingenieros personal y material. . . . 

Total 

Gastos de cultivo 

Total . 
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rolaría de los montes públicos, si se hiciera poc contrata y 
qnr* con el sistema propuesto hará la administración al ha- 
cer la ordenación de los montes. 

Estas cantidades serán cubiertas con esceso con los produc- 
ios anuales de los mismos montes y como según propone- 
mos sus dueños han de pagar un tanto por hectárea y los 
gastos de sus aprovechamientos y cultivos nada tendrá que 
desembolsar el Tesoro, antes al contrario verá aumentadas 
sus rentas de año en ano. 

No creemos necesario entrar en mas es tenso.* razonamien- 
tos para probar a los Señores diputados las ventajas y ur- 
gencia de la medida, que elevamos hoy á su consideración; 
sin gasto* considerables, sin sacrificio de ningún genero, lo 
que ahora produce á lo mas 63 millones de reales se conver- 
tirá en una riqueza inapreciable, cuyo beneficio mínimo no 
podemos apreciar en menos de l ,200 millones cié reales a- 
nuatmenle y cuya presencia puede sola elevar las fuerzas pro- 
ductoras de la nación ú un grado tal de prosperidad, que 
sea de lodos envidiada. 

Fundados, pues, en estas consideraciones y persuadidos de 
que mas que por nuestros razonamientos por vuestra ilus- 
tración y patriotismo convencidos de la necesidad y posibili- 
dad de restaurar nuestra importantísima riqueza forestal, hoy 
casi destruida, tenérnosla honra de proponer á las Corles el 
siguiente proyecto de ley. (i) 


(í) ADVERTENCIAS IMPORTANTES. 

1. Para desarrollar de una manera conveniente los principios sonla- 

dos on esto preámbulo seria preciso escribir un tomo voluminoso, y al 

electo disponer de tiempo y recursos , de que carecemos ; no es tampoco 

fritan™ eQ pucslro concepto, tener A la vista trabajo tan espinoso para 

ri'i >I!!ní S SJ ll | ia U r?' < ü ,0 I 116 cs y puede ser esta riqueza, de la eotive- 

damS ia íí ? Uo l"'°f loncmos y la urgente necesidad .pie la ro- 

u. ma , no obstante esto , procuramos reunir los dalos necesarios nara 

satisfacer la necesidad do que la opinioñ pública conozca los moiltes baio 

fe I " ulüs dQ «V W >os Lomos considcrado y en d cosí , robado 

do U 0 veo pronto la luz la revista forestal on olla, á medida tme uucstrós 

aas - •“ BWmitan , daremos í cernió? ¿stotTmente 
nucstto modo de ver. siquier* no consigamos cou ello otra cosa quo d ar 


PROYECTO DE LEY. 


TITULO i. („ 

disposiciones generales. 

Artículo 1 ,° 

nndon de montes ' ey ’ se com P rende h »J0 ladenomi- 

lu .ii dt montes, lus terrenos en ludo o en parte poblados 


y p,u,uos 

SE fefeB» ? ««%!» "O opinamos asi; 1. = porquehíeomos qío ¿í 
gJ KS.Sg fegfe” „ üobo , SCT ™? concreto quo en las constitucionales 

' "Y , P 0rt I u ,e la es porioncia nos acredita que si se deja do- 

mn« A ?, 0S r 7 - « « legislador; sea de esto lo que so quiera de lo que dcci- 
Kiar lóVS bases SGPU ****' on caso necesario, la materia para 

ení r.„?^f c , ¡i rarán ' , nuestros •colores que siempre, que so trata do multas 
con que castigar a los particulares independientes det servicio del ramo ó 

nmiílf ^ostiones de estos con la administración, hemos procurado espe- 

iirt« C ^ r i ltm , a nia *- c , ria > a Ph de hacer mas evidente el respeto que aque- 
llos deben tener a la administración pública y esta á los derechos do los 

pi micros; afijando estas cuestiones á los reglamentos se pueden causar 
perjuicios a derechos sagrados que conviene armonizar con la adminis- 

Corles 1 lca - v uwt ^° puede resolver en esto con nías acierto que las 

4 * Do hornos hacer observar quo en cuanto nos ha sido posible hemos 
conservado las prescripciones generales de la legislación vigente, bien 
persuadidos de que podrán servir para lo sucesivo y de que no se hace en 
Jas admunslracipñes cambios demasiado bruscos sin causar graves per- 
juicios « los intereses creados al abrigo de la ley ó de las costumbres. 

Finalmente' no, faltará quien nos objete que'en este proyecto com- 
prendemos principios sentados en otras leyes y así es la verdad; pero lo* 
Heñios creído oportuno, á fin do completar la doctrina y porque estamos 
persuadidos que una ley especial debe comprenderlos para mayor clari- 
aad y seguridad en la consecución del propósito del legislador. 


!• r Autorizado el gobiernn por la ley dol.° de Mayo de 1855 para 
hugenar todas las propiedades públicas y por su 'artículo segundo para 
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actualmente de árboles, principalmente destinados á la pro- 
ducción de maderas y leñas y los ahora despoblados que el 
Gobierno, previa formación del espediente oportuno, creyera 
necesario lo estuvieran en lo sucesivo, (ij 

Aut. 

Los montes respecto á su pertenencia se dividen en na- 
cionales, municipales, de establecimientos públicos, de do- 
minio particular y proindivisos. 

1. ° Son nacionales: los que corresponden al dominio del 
Estado, y se conocen con este nombre, el de la marina, rea- 
les, realengos, baldíos del Estado , de dueño no conocido y 
los de la Corona ó lista civil, reversibles al Estado. 

2. ° Son municipales : los de los propios, comunes y bal- 
díos de los pueblos, cuya propiedad acrediten ó tengan jus- 
lilicada con arreglo á las leyes. 

3. ° Son de establecimientos públicos, los de hospitales, hos- 
picios, universidades y (lemas establecimientos así civiles co- 
mo eclesiásticos, cuya pertenencia acrediten ó tengan acre- 
ditada en debida forma. 

k. ü Son de dominio particular : los correspondientes a 
osla dase de propietarios, que justifiquen ó tengan acredita- 
dos sus plenos derechos. 

Son proindivisos : los montes que correspondan á dos 
n mas propietarios de los arriba dichos, ya consista la indi- 
visión en el suelo, ya en el aprovechamiento de alguno de 
sus productos, ya en el suelo y vuelo á un mismo tiempo. (2) 


i*, r V’ C T Var ' Gn A r< r u * ras - l° s montes que crea convenientes, no hay nocesi- 
mniifííe repetirle esta autorización , en tuya vii'lm.l puede enajenar los 
o es que no reúnan las condiciones y circunstancias necesarias a los 

PIHJ JICOS V Ltfnnn liirii achí ^ i 


flv auíiesla pertenencia, y conservar los qno reúnan aque- 

/n P M a í° niíls présenle cuanto dejamos dicho sobre el particular 

generalmente reina en las provincias y aun eri tn 
MÜNTF vW S nl t IÜI - rul ' osti ü sobre ,a verdadera acepción de ‘la palabra 
K líntn |i íl S1( | ad .' H a í? S!aí * <50 ? dio todos los leiTCHOS, íjUC vetdil- 
ilefiiiicioiV ‘Vn ¡$!i r ^ e ,yn ® e, 'te ctí lo sucoóivo, hacen necesaria la 

uuiuiu n. que se establece en esto articulo. 

1 a a deíinidou legal <!*' los montes conviene clasificarlos 
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I Art. 3.“ 

h * ■ ■ » | 

i Se arreglarán en un todo á lo prevenido en esta le v v re- 
glamentos , que -para su ejecución dictare el Gobierno las 
operaciones de cualquier género que se hayan de practicar 

I en los montes nacionales , municipales, de establecimientos 
públicos y proindivisos. 

* Se Gsceptuan de esta regla: 

1. " Los montes de la Corona, reversibles al Estado, que 
se administrarán con sugecion ú los reglamentos particula- 
res que para cada uno dictare el Jefe de la familia reinante, 
no pudiendo sin embargo descuajarlos, cambiar su método’ 
de beneficio, ni reducir su ostensión, haciendo cambios, per- 
mutas o concesiones sin préviy. autorización por una ley es- 
pecial para cada caso. 

2. " dos montes de Ultramar, que se administrarán con ar- 
reglo ¿ los reglamentos que al efecto dicláre el gobierno. 

3. ° Los arbolados de los paseos públicos, los plantíos y 
sotos de los pueblos serán administrados por los Ayunta- 
mientos respectivos ; sus montos bajos y altos de menos 
de cien hectáreas de ostensión , y las dehesas cualesquiera 
que el gobierno di signare en vista del espediente correspon- 
diente, lo serán igualmente, bajo su responsabilidad y con 
arreglo á un plan previamente formado por el cuerpo de in- 
genieros de montes , aprobado por el gobierno, y sin otra 
intervención posterior por parte de la administración l’ores- 

' tal, que revistas quinquenales para comprobarle y modificar- 
le si conviniere, con sugecion, en un todo á lo que para ta- 
les casos determínenlos reglamentos, (l) 


respecto á su pertenencia de una manera inequívoca y quo evite las ma- 
las interpretaciones y iludas quo actualmente so ocurren; esto demuestra 
la necesidad de dojnr sentada la clasificación que se propone mi ol pre- 
sente artículo. 

(1) En Virtud de las consecuencias deducidas del preámbulo del pro- 
| yodo ilobe ol estado encargarse, por lo menos, de la administración de 
todos los montes públicos. 

No obstante, los que corresponden á la Corona ó lisia civil, puesto que 




Di 


Aut. 4:. d 

Los particulares que tengan montes ó terrenos cualesquiera 
confinantes con otros públicos, que no estén deslint ados y 
amojonados se sujetarán en estas operaciones a lo que en 


en ellos se hace igualmente aplicación do la cieucia y lc son por _oli i r ' pui 
le necesarios para su representación y otras s d l ‘ * l 
exceptuados, si bien con las limitaciones necesarias para que se consel 

ven en el buen estado en que se hallan y deben *}®* l£US ‘ t „„ j_ . n „ 

igualmente los montes de Ultramar deben también -esccpU ^ri se de las 
prescripciones do esta ley, en tanto quo aquellas provincias no ' sean 
regidas por los generales de la metrópoli, si bien convendría que el go 
biorno en sus disposiciones adoplára, en cuanto posible soa, las que 

so establezcan para los do la península. , . 

finalmente deben quedar esceptmidos de la regla general, los paseos 
públicos, ptanlios y solos de los pueblos, que no puedan onagenarse por 
serles precisos en diferentes conceplos; su fácil administración debe en- 
comendarse á los Ayuntamientos sin intervención de ningún genero poi 
parte de la administración forestal, á quien no obstante podran aquel os 
consultar en caso necesario las dudas, quo se les ocurran sobre su esta- 
blecimiento, conservación y beneficio. . . 

Igualmente poseen los pueblos montes de poca importancia, najo el 
punto do vista de la utilidad pública nacional , pero que la tienen 
grande para los vecinos de los mismos. Estos montes no reúnen las 
circunstancias necesarias á los públicos ordenables , u al 

i * 

compensarían los gastos que su guarda y administración dasonoinica 
ocasionaría; así pues, habrá que renunciar á ello, poro como do ser 
administrados sin regla fija, ni órden, resultarían pronto deteriorados o 
destruidos y como ademas en su mayor parle necesitan mejorar sus con- 
diciones actuales, es necesario que, previo su deslinde y amojona miento, 
so- haga de ellos un sencillo proyecto de ordenación, cuyas prescripcio- 
nes so encomienden á los ayuntamientos; cu los montes bajos, basando 
la posibilidad en la superficie, no ofrecerá esto ninguna dificultad; en 
los medios y altos no podría verificarse, si con las revistas quinquena- 
les no se remediaran los inconvenientes señalando los árboles de cada 
corta y dando instrucciones mas detalladas y concretas. En caso nece- 
sario, se podría nombrar en cada partido ó' ayuntamiento, un Guarda- 
capataz inteligente, á quien so iu encomendara la ejecución 'lo tales 

disposiciones. 

Las dehesas que deben conservarse en tal estado, ya por sor precisas 
a las necesidades de los vecinos, ya por no admitir otra clase de produc- 
ción forestal, deberán también encomendarse bajo las mismas condi- 
ciones a los ayuntamientos sea Cualquiera su ostensión ; porque su 
beneficio es, mas propiamente dol dominio do la agricultura que del 
do la dasonomica. 

El resultado de estas medidas será dar á los Ayuntamientos mayores 
atribuciones que las que actualmente tienen, aliviando á la adminis- 
tración furestal de esc cúmulo de asuntos en su mayor parto sin im- 
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la legislación del ramo se halle prevenido con tal objeto; no 
pudiéndo, hasta que estén terminadas, hacer corla, roza des- 
cuaje ó rompimiento alguno, sin prévio permiso dé la admi- 
nistración lores lal y prestación de la lianza correspondien- 
te. (i) 

Aiit. 5.° 

Los particulares dueños de montes ó de terrenos incultos, 
que se hallen deslindados conforme á las leyes, podrán dis- 
poner de ellos y sus productos como tengan por mas conve- 
niente, sin intervención de ningún género por parte de la 
administración y con la sola obligación de señalar con su 
marco los maderables y dar el pose para todos los que se 
! trasporten, especificando su clase, cantidad y procedencia, 
cuyo pase los portadores tendrán obligación de presen lar, 
junto con la cédula de vecindad, dios guardas de montes 
| y rurales, guardia civil y carabineros que se lo pidieren, so 
pena de embargo inmediato y sin perjuicio del castigo á que 
se hayan hecho acreedores si resultasen de procedencia 
fraudulenta. (2) 




pprtáncio, que no obstante gastan sus fuerzas con perjuicio de los 
trabajos trascendentales propios de su objeto. 

El Estado y los establecimientos públicos no se. hallan en esto caso, 
porque si tienen, montes ó dehesas como los referidos deben enagonar- 
lus siempre que su situación no exija sirvan de núcleo a montes con- 
siderables, que puedan obtonerse por medio de la adquisición do sus 

confinantes. „ . , . . 

Como pudiera suceder que Ins montes referidos, aunque sin impor- 
tancia aisladamente considerados la tengan por el conjunto dedos o mas, 
haciendo al propio tiompo posible la aplicación do la ciencia y prescrip- 
ciones do la administración pública forestal, debo dejarse aí Gobierno 
la facultad do declarar cuales deben regirse de uno u otro modo. 

(1) Los montos públicos so hallan, en su mayor parto sin deslindar y 
amojonar- y conviene, según ya so halla prevenido en la legislación 
vigoníe, defenderlos en el entretanto do las agresiones do los parti- 
f-2) La reconocida y probada propiedad da al particular el dere- 
cho de disponer libremente de ella, sin restricciones innecesarias, d - 
flcilcs de cumplir y do funestas consecuencias, y solo admitirá 
inconveniente aquellas quo puedan ser beneficiosas a su propiena y 
la de sus conciudadanos, como so verificara con la que apareen on 
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Art. tí.” 

y 0 podrán, sin embargo, descuajar ó roturar en todo ú 
en parte los montes de su pertenencia mayores de cincuenta 
hectáreas, que se hallen en las pendientes délas cordilleras, 
6 en las montañas y en las mesetas de las grandes planicies, 
en terrenos encharcados ó en dunas sin previo permiso de 
Ja administración. 

En el término de seis meses, después de pedido aquél, di- 
rá esta si conviene ó no adquirir el monte por cuenta del 
Estado ó de los pueblos y el precio , en caso afirmati- 
vo* * será señalado de coman acuerdo por los périíos que al 
efecto nombraren las partes, y en caso necesario por el ter- 
cero que designe el juez de primera instancia del partido. 

fl propietario particular que faltare á lo que aquí se pre- 
viene, será castigado con una mulla de cincuenta á cien rea- 
les vellón por cada hectárea roturada ó descuajada. 

Si la administración no diere su dictamen en el plazo pre- 
lijado, se deberá entender que no ha lugar á la Oposición. 


Art. 7.° 

El particular, ¿i quien una vez se le haya dado facultad de 
roturar o descuajar un monte, está esento de nuevo permiso 
sea respecto al mismo vuelo ó al que le suceda, (l) 


Art. 8.° 

Eos particulares, que posean montes de mas de cien hec- 
táreas, y deseen ponerlos bajo la salvaguardia de la admi- 


se evitaron muchos robos de maderas y otros pro- 
n fpiíf Lales - Sm - un P? ner á los particulares ningún grevien 
caiíia di d ° l0S - derecll0S dcl particular no dobo ser 

SSSlünictó ‘í lontcs , P ued0 tener lugar de una 

ncr Hrniio ' rcparíibie en cierto modo; débese por lo tanto do- 

autos bion favorocirn^n r0 nin¡'hn^ aUSar,es P er j u ' c * os ( ' c trascendencia y 

gar «Tío díspu" “rK S SUS •“** * 


<f 
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mstracion, podrán hacerlo previo consentimiento del Gobier- 
no, comprometiéndose á seguir las prevenciones que se ha- 
llen dictadas respecto de los montes de los pueblos, pudien- 
do no obstante los interesados señalar el método de bene- 
ficio y turno á que deban aprovecharse, y teniendo ademas, 
respecto á sus montes, las atribuciones económicas que para 
los de los pueblos se señalan á los alcaldes y ayuntamientos, 
indemnizando como ellos al Estado de los gastos de guarde- 
ría y administración, todo conforme á lo que se dictare para 
lales casos en los reglamentos. 

Los compi omisos de los propietarios no obligan á sus hi- 
jos ó herederos si no en cuanto se refieran á las deudas, que 
aquellos tengan contraídas con el Estado. 

Art. 9.° 

En los montes de particulares, que no se hallen encarga- 
dos á la administración del ramo, el nombramiento de guar- 
das se hará por sus dueños con arreglo á lo prevenido para 
los porlicuíáres de campo; los espedientes de denuncia y 
causas criminales se sustanciarán por los alcaldes ó jueces, 
según los casos, como las que se refieren á los daños y a- 
I lusos en los campos, siendo las penas las que se consig- 
nan en el código. (1} 

Art. 10. 

Todas las operáciones científicas y administrativas, que en 


(1) El Estado , según queda dicho en. el preámbulo , tiene interés 

* no solo cu la conservación, sino también en la mejora de tos montes 
particulares do la zona de mayor impor tan ría pública , y como allí 
tiene los medios do administrarlos y guardarlos con economía, podrá 
muchas veces, protegiendo aquellos intereses, favorecer los generales 
de la nación ; así pues , debe dársele la facultad de comprender en 
su administración los montes particulares, cuando sus dueños lo pi- 
dayi; rnas como estos no pueden conocer los deseos y necesidades do 

sus herederos , deben quedar éstos libres de aquellos compromisos, 
sí lo juzgan necesario, pero no cu cuanto so refieran á deudas por 
sus antecesores contraídas. 
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Ins montes públicos hayan fie practicarse, ya se refieran a su 
deslinde y amojonamiento , ya á su conservación, mejora y 
beneficio, serán de la esclusiva competencia del Ministerio 

de fomento. . 

Al de hacienda, corresponderá la recaudación y destino 

ríe los productos en especie y dinero de los montes del Estado 
y establecimientos públicos, y de los que á estos mismos pue- 
da corresponder de los oíros montes públicos y particulares. 

Al de gobernación corresponderá intervenir en la recauda- 
ción y destino que los ayuntamientos den á los productos 
en especie y dinero que rindan los montes municipales ú ob- 
tengan de" sus derechos y servidumbres á otros cuales- 
quiera. (1) 


Aíit. 1 1 . 

V 

Para la ejecución de cuanto en esta ley se previene se di- 
vidirá la península é islas adyacentes en distritos , comar- 
cas forestales y cuarteles de guardería, sirviendo de base la 
estension de monles públicos en cada uno de aquellos com- 
prendida y que será: 

Para los distritos de co á 100,000 hectáreas. 

Paralas comarcas de 12 á 20,000. 

Y para los cuarteles de 2,500 á :),ooo 

Las circunscripciones de los primeros y su denominación 
serán determinadas en consejo de Ministros, á propuesta del 
de fomento y por este las de los demas y el personal necesa- 
rio al servicio de cada una. (2) 


(1) Siendo la administración forestal pura y eselüsivamBnte facul- 
tativa, y teniendo la benéGca influencia que hemos antes dicho, no cabo 
duda alguna que debe hallarse encomendada al Ministerio de fomen- 
to, mediante el cuerpo de Ingenieros do montes, pero su acción debe 
concretarse a producir en especie dejando la intervención necesaria al 
desuno o inversión de sus productos íi los de hacienda y gobernación, 
aliviando de ésta suerte h la administración forestal de asuntos im- 
propios de su i ud oí o especial. 

m'ÍKii«^ 0n0 i C w-°® l° s - m , 0Q tes tmo deben ser objeto de la administración 
i tica y ci Ministerio a que debo corresponder, fállanos para concluir 


TITULO II. 

Botnia 0. 


Art. 12. 

El Ministro de fomento sera auxiliado en la administración 
de los montes públicos, que se ponen á su cargo: 

1 ° Por una dirección general, oreada al efecto. 

2. ° Por el cuerpo de ingenieros de montes. 

3. " Por el cuerpo auxiliar. 

4. ° Por el cuerpo de guardería, (i) 


Art. 18. 

La dirección general de montes se hallará á las inmediatas 


con las disposiciones generales dividirlos, h fin de hacer posible el ser- 
. vicio con la mayor economía é intervención do los hombres especiales. 
yj .1 sondo ja división forestal en la política, se tienen los inconvenientes: 
.< de dar a unos distritos una escesiva ostensión dé monles importantes 
mientras otros ra recen de la necesaria d cubrir los gastos generales, 
**. detener siempre lejos do los grandes centros de producción al per- 
sonal laeullativo, no utilizando la circuslancia de hallarse muy próximos 
los montes mas importantes de provincias confinantes y qué al [impía 
tiempo so hallan lejos do sus respectivas capitales y 3.° que como conse- 
cuencia de lo anteriormente dicho, mientras parlo del personal facultati- 
vo carece de trabajo, el resto se halla agobiado por el que no puedo 
desempeñar cumplidamente. 

Análogas razones respecto a las comarcas y cuarteles corroboran la 
conveniencia del sistema quo so propone. 

La divisiqn forestal fundada en la orografía ó hidrografía del país, 
heno las mismas desventajas en el estado actual de nuestra riqueza fo- 
restal y lo do dar formas inconvenientes cuales son zonas largas y 

estrechas. 


uumo ios distritos torestalos liando constituir ....... 

mstraüvas requiere la determinación de sus límites, la sanción y auto- 
ridad del Gobierno mientras las demas pueden encomendarse al Minis- 
terio de fomento, como inas conocedor de las necesidades del servicio 
, local. 

(1) linear gado el Ministerio de fomento de la administración forestal 
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órdenes del Ministro, y su organización, atribuciones y debe- 
res se establecerán en el reglamento de ejecución, (lj 

Aht. 14. 

El cuerpo de ingenieros de montes continuará organiza- 
cío con arreglo á las bases que establece el Real decreto de 
lü de marzo de 1859 con ¡las variaciones que el Gobierno 
crea oportuno introducir para hacerle iecundo en resulta- 
dos. (2) ■ 


oj» evidente quo necesita para cumplir bien su misión el personal facul- 
tativo y. administrativo, ú que se haco referencia en este artículo. 

[1J Es indispensable un centro directivo independiente de oíros ra- 
mos y que con los conocimientos dasomimicos, ele derecho, y adminis- 
tr; divos necesarios., pueda no solo dirigir ol servicio general si no 
también, conociendo las causas , evitar los defectos quo pueda tener, 
hacer desaparecer los obstáculos y promover las medidas fecundas en 
resultados. 

Una riqueza de tanta importancia y los numerosos y difíciles trabajes á 
que ludirá de proceder sin pérdida deiiempo, hacen indispensable este cen- 
tro independíenle como en otras naciones se ha hecho, atiesar do no ser 
lan ricas en montes como la nuestra, ni seguirse en ellas la marcha 
r.ipida en los trabajos que aquí proponemos conforme lo exigen las 
circunstancias, hoy lamentables, de nuestra riqueza' forestal. 

El elemento dasonómirn debo predominar porque es ol llamado 

a resolver las mayores dificultados y mas uumerosos é importantes 
trabajos. 

El resultado do esta medida seria hacer desaparecer las dudas quo 
basta ahora han hecho estériles los cuantiosos recursos destinados d 
^ conservación y restauración de- nuestros deteriorados montes. 

(2) El cuerpo de ingenieros do montes debe ser el quo lleve el 
mayor peso da esla administración, como depositario de los conoci- 
mientos que lo lian do servir do fundamento; conviene, pues, estable- 
cerle sobre bases sólidas y justas. . 

Con lo que en ol artículo 14 se proviene se conseguirá el resulla- 
^i,° siempre quo el Gobierno en sus reglamentos introduz- 
¿io..?/! Y 1 le o ls *acion hoy vigente sobre el particular las modificaciones 
neceíar ' 1U ° 3 - s i ,ün, ’ ncia ha demostrado ya ser de todo punto 


tvíL. „ syspendorso hasta 1870 lo prevenido en la lev v regln- 
ii iü 05 r f e . instrucción pública sobre su escuela especial y por de con- 

de una manQra conveniente, pues que de otro 

Í VEÍ*? a gllll ° ni j' lst0 motivo se privará al sen icio del 

gandí- n? 1 ÍkÍ facultativo - que sus necesidades Tceloman con ur- 

cion íoAriLv Lau !°|. osl °: P l *eden hacerse desde luego en la inslruc- 

sin causar ini'.Ji raCtlca de - a can 'era las modificaciones que convenga 
»m causar mutiles perjuicios, 1 



islámico a¿S? rW dlsp0 * i ‘ iv0 dcl llü '“ hercio orgánico do 16 de Marro de 

.Conrormi'ndoino con lo que me propone el Ministro de Fomento 
Vengo en decretar lo siguiente: ' UL ' 

Artículo 1° El Cuerpo de Ingenieros de montes so comnondrá tfe 

Tres Inspectores generales. compondrá tío 

Quince inspectores do distrito. 

Cuarenta Ingenieros Jefes de primera clase 

Cincuenta Ingenieros Jefes de segunda clase. 

Sesenta ingenieros primeros v 

Setenta^ Ingenieros segundos/ 

Art. 2.= Para ser individuo del Cuerpo se necesita haber obtenido 
e| titulo do Ingeniero de montes, después de terminar los estudios y 
ejercicios on la Escuela especial del ramo, según disponga su regla- 
mento. 


Art. 3.° Hasta llegar á completar las clases en la forma quo marca 
r! artículo 1- , se observaran las reglas siguientes: 

1. * Por esto año continuarán las tres clases creadas por el Real 

decreto de 17 de Marzo de 1851, dentro de los límites filados tmr el 
presupuesto general de 1859. p 

2. ' Mientras el Cuerpo no cuente 238 individuos, ingresarán en la 
clase do Ingenieros segundos todos los que salgan de la Escuela. 

3. * En 1. ® de Enero de 1860 se darán los ascensos necesarios para que 
queden provistas tres plazas de Ingenieros Jefes de primera clase, quince 
do Ingenieros Jefes de. segunda y cuarenta do Ingenieros primeros. 

*4.\ En l.° de Enero de 1865 se concederán los ascensos precisos 
para proveer tres plazas de Inspectores de distrito, quince de Inge- 
nieros Jefes de primera clase, cuarenta de Ingenieros Jefes de segun- 
da clase y hasta cincuenta dé Ingenieros primeros. 

Y 5/ En l. ° de Eneró de 1870 se correrá la escala hasta comple- 
tar las clases superiores creadas por ol artículo l.° de esto Real de- 
creto con el número de individuos qué el mismo marca. 

Art. 4.° Excepto en los casos de vacantes naturales, no se con- 
cederán hasta 1870 mas ascensos que los determinados por el articuló 
anterior. 


Art. 5. 3 Los ascensos so obtendrán siempre por el orden de rigoro- 
sa antigüedad. 

Art. 6.° El Cuerpo de Ingenieros de montes depende del Minis- 
terio de Fomento y do la Dirección general de Agricultura, Industria 

v Comercio. 

Art. 7* o Dependen también los Ingeuieros, en lo relativo al servi- 
cio del ramo en las provincias, de Tos respectivos Gobernadores. 

Art. 8.o Habrá en Madrid una Junta facultativa de montes, bajo la 
presidencia del Ingeniero quo tenga mayor categoría en el Cuerpo, 
á la que corresponderá; ’ _ • 

l-° Evacuar los informes facultativos y los dictámenes do cual- 
quiera clase que le pidaol Ministerio do Fomento ó la Dirección ge- 
neral de Agricultura, . 

2. Q Proponer las reformas ó disposiciones que crea convenientes 

para la mejor administración y fomento del ramo. 

3. ° Reunir los datos estadísticos y desempeñar los trabajos ue ins- 
pección, vigilancia, dirección y demas quo el Ministerio o la Dirección 
general le encomienden. 


♦ 



Art tí c Los sueldos de los Ingenieros de mpnlcs serán siempre 
iguales á los que disfruten los de minas y do cominos. 

La misin.i igualdad se establecerá , en cuanto sea posible, respecto 
dfé dietas ¡é Éadeinnizaciones por trabajos especiales _ 

ArL 10. Los Ingenieros dol Cuerpo emplead os on la Escuela, u en 
cualquiera de los destinos del ramo do montos, gozaron del sueldo 
que les corresponda por la plaza quo obtengan en oí Cuerpo. 

Art. 11. En el último año de la enseñanza, los alumnos tendrán ol 
carácter de aspirantes segundos con el sueldo que se les señale en el 
presupuesto general del Estado. 

Art. 12. Cuando los alumnos hayan concluido sus estudios cu la 
Escuela, permanecerán un año en los distritos con ol carácter y suel- 
do do aspirantes primeros. 

Art. 13. Para desempeñar cuantos destinos, comisiones y cargos pro- 
pios del instituto dol Cuerpo les encomiende el Gobierno, los Ingenie- 
ros do montes están habilitados sin necesidad de obtener otros títulos 
* que los tío tales Ingenieros. 

Art. 14. Los Inspectores generales tendrán la consideración, catogo- 
ría y tratamiento de jefes superiores do la administración-, y de leles de 
Aministracion los Inspectores do distrito. 

Art. 15, Podrán usar los Ingenieros el uniforme quo la Roa! urden 
do lo de Diciembre do 1857 determinó , ó el quo otra disposición de 
la misma clase les concediere. 


Art. 16. EL Gobierno podrá suspender do empleo ó Abeldó, hasta 
por un año, d los Ingenieros que cometieren alguna falta en el des- 
empeño de sus cargos. j¡ r , 

Art. 17. Ningún Ingeniero podrá ser expulsado del Cuerpo . sino 
cuando los Tribunales lo condenaren por delito que merezca pena cor- 
reccional ó aflictiva, ó ea virtud do expediento gubernativo, instrui- 
do con audiencia del interesado, de la Junta facultativa y do ia Sec- 
ción do Fomento del Consejo de Estado. 

Art. 18. Cuando un Ingeniero quisiera dejar de pertenecer al Cuerpo, 
lo solicitará del Gobierno; pero basta que obtenga la Real 'orden pa- 
ra su cesación no estará exento do ninguno do los servicios que le 
correspondan. 

Art. 19. El que voluntariamente so separe del Cuerpo no tendrá 
obeion á volver á él. 


Art. 20. Respecto de permisos para quo los ingenieros so soparen tom- 
porahnonte del servicio activo del Cuerpo, seguirá rigiendo el Real 

decreto de 7 de Abril do 1858. 

Dado ón Palacio á 16 de Marzo do 1859.— Está rubricado de la Real 
mano. El ministro de Fomento, Rafael do Bustos y Castilla.» 

im articulo 7. se debe suprimir por incompatible con ol sistema 
mas conveniente quo se propone en este proyecto de ley; no obstante, de- 
no conservarse a los gobernadores la alta inspección y vigilancia sobro 
ei personal local del ramo y ol derecho de utilizar s.us os;» -niales cono- 
l i nioiitos en otros cualesquiera asuntos del servicio público, que así 

i£ií? Jaíl ^ planto lo permitan las atenciones dol especial de que so 
hadaren carga do aquel personal. * 1 

.1° E I artículo 9. ° del mismo Real decreto debo tener lugar desde 
® u l )rini, °ndo la disyuntiva en cuanto sea posible, pues bien ha 

sihin oi lo,. G . s í? eri ® nC1 ®- quo sin tan justo aliciente será siompro impo- 
slimcio facultativo en el terreno, cuyos gastos son siempre 
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Art. 15. 

1 El cuerpo auxiliar se organizara sobre bases análogas ú 
las establecidas para el de ia misma clase de caminos ?nm 
les y puertos. (1) ’ ‘ 


Art. íG. 

El cuerpo de guardería será organizado sobre las bases si- 
guientes: servicios prestados, aptitud y robustez debidamen- 
te acreditadas para su ingreso; instrucción especial en aca- 
demias temporales, sueldos proporcionados, ascensos por an- 


jreproduclivos y hacen fecundos en resultados los generales do la admi- 
nistración. 

4- ° El artículo 13 debe comprenderen la categoría de gefes de ad- 
ministración a los de los distritos forestales, como es justo y se halla 
establecido para los cuerpos análogos de caminos y minas. 

5. ° Al artículo 16 del Real decreto debe añadirse, prévia resolución 
condenatoria de espediente en que se haya oido al interesado pues 
de otro modo quedan los ingenieros al arbitrio de una mala inteligen- 
cia ó voluntad de sus jefes y es sabido que esto puede tener conse- 
cuencias funestas á la buena administración. 

(1) A no ser el cuerpo de ingenieros numerosísimo, lo (fue ademas 
de ser muy costoso seria casi imposible de realizar, por que no so im- 
provisan los hombres de estas carreras, no podrá atender á muchas 
cuestiones facultativas do fácil resolución, ni á la dirección inmediata 
y constante de las que ha de suscitar la regeneración do nuestros mon- 
tes. Es, pues, necesario un cuerpo auxiliar que lleno esto vacio con- 
forme se propone. 

Mas sus individuo? deben reunir una sólida instrucción á una mo- 
ralidad y actividad á toda prueba y esto no se conseguirá con las con- 
diciones, verdaderamente lamentables, en que hoy se encuentra esto 
personal. 

La instrucción se obtendrá con el eslah le cimiento de una escuela 
anexa á la do los Ingenieros , si bien se debe dejar completa libertad 
en la adquisición do los conocimientos requeridos y tenor lugar el ingre- 
so en ol cuerpo previo un riguroso examen. 

La moralidad y actividad serán consecuencia de la recompensa de sus 
trabajos y conducta que asegure el ptirvénir de los que so nagan acree- 
dores á 'ello. 

Los sueldos ó indemnizaciones do las diferentes categorías sera un 
estímulo poderoso para la consecución de los resultados que se desean, 
si los ascensos se dan mitad por rigurosa antigúodad para premiar la 
constancia y mitad al mérito probado por trabajos y oposiciones quin- 
quenales, si se creyera oportuno. 


104 


lian edad v méritos reconocidos* indemnización de gastos o- 
rasionados por servicios especiales, lucra de sus cuar eles A 
ios guardas locales y de sus residencias á los mayores. Su 
organización, atribuciones y deberes serán objeto del regla 

mentó, [t) 


Por ahora deberían seguir en sus cargos los actuales, que cu igualdad 

dC l «óiiiir podría lei.or lugar on tros años 

y í S„ Ifectó so (lobería promover la publicación do manuales, que f ací- 
íinr-in la adquisición de los conocimientos necesarios a esta concia. 

m Para ( ue la ohra do la cicada séa fecunda en resultados y no se 
VÍ A interrumpida en su progresiva marcha, es necesario que un perso- 
n ii especial so. liallc encargado, á las inmediatas ordenes de los inge- 
nieros V auxiliares de la ejecución en sus menores detalles y de la con- 
servación y vigilancia do los montes; por esta rason, bien conocida, es 
do lodo punto indispensable el personal de guardería. 

Muchos creen quo este personal no necesita algunas ligeras nociones 
de los conocimientos especiales de esta administración, pero facilineiiti} 
se comprenderá que sin ellos no es posiblo que desempeñen bien su 
car "O* un suarda uue vigilando una corta no conozca los sistemas ue 

i - /iri ni anco fin. nn^, 


su misión* , f , * 

Un guarda que vigilando una siembra o una plantación, no cono- 

riera las operaciones de detallo que exigen y no so hallara en el caso 
de aplicar las instrucciones especiales que para cada caso se le dicta- 
ren, no cumpliría con los deberes do su cargo. 

¿n guarda que no supiera leer, escribir, contar y ol sistema de medi- 
das oficial, que no fuera bastante instruido para poder apreciar esos 
mil detalles de la localidad, que nadie mejor que él puede observar y 
que son lan útiles á la administración forestal; que no supiera deducir ei 
importe do un daño insignificante do los datos precisos quo debo re- 
coger y esponerlo lodo con claridad á sus jefes; que en caso de in- 
cendio , inundación ú otro daño dé esta naturaleza no sepa lomar inme- 
diatamente las medidas necesarias para evitar el mal. no serviría segura- 
mente para desempeñar un destino semejante. 

La instrucción so obtendrá por medio de academias como las que tie- 
ne la guardia civil y luciéndoles estudiar cartillas, en que tengan la 
legislación forestal y penal, formularios de todas clases y esas nociones 
precisas al buen desempeño de los deberes de su cargo. 

Para el penoso servicio de la guardería se deben utilizar los militares 
que con buena nota hayan servido y se hallen con la aptitud y robustez 


necesaria. 

Dos clases generales debe haber en la guardería, á saber; guardas 
mayores y guardas locales. 

Los primeros qué deben haber desempeñado los cargos superiores resi- 
dirán en las poblaciones donde se bailen las oficinas de las comarcas 
y distritos; auxiliarán en los trabajos de gabinete y campo á sus jefes y 
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Airr. '1“. 

tí sueldo <• indemnizaciones de todos los funcionarios del 
ramo, serán por el Tesoro satisfechos; los pueblos y estableci- 
mientos públicos le indemnizarán de estos gastos abonándole 
anualmente k reales por hectárea de monte. 

Igualmente satisfará aquel, á no ser posible hacerlo los 
pueblos y establecimiento s públicos desde luego, Lodos lus 
que ocasionen el deslinde, amojonamiento y ordenación de los 


se hallarán encargados de vigilar la conducta do los guardas locales, i 
quienes instruirán por escrito y do palabra* 

Serán encargados de aquellas comisiones que sin requerir la presencia 
do los ingenieros ó auxiliares no se puedan encomendar á los guardas 
locales. 

Los sueldos deben ser proporcionados d sus diferentes categorías y 
suficientes siempre a vivir con decencia. 

En las salidas, que por disposición de sus jefes hagan* tendrán las 
dictas necesarias para cubrir todos sus gastos, ¿ fin de que no se vean 
en la anómala situación, que hoy, en que con 4,000 rs. tienen que 
atender al mantenimiento de su familia y al suyo propio fuera de su 
casa, al de un caballo, á los gastos de correspondencia y otros mil 
que es inútil euumcrar. 

Con el sistema que se propone no se aumentarán los gastos que noy 
ocasiona este personal, pues su mayor instrucción y consiguientes ser- 
vicios compensarán con esccso el aumento de consignación. ( 

Los segundos, es decir, los guardas locales, se organizaran de una 
manera análoga; mas como su servicio estará limitado a reducidas 
localidades. m> es necesario indemnizarles las salidas . una vez quo 
Siempre podrán volver durante el dia á su residencia; solo tendían 
obeion á ello cuando por causa justificada y urgente necesidad del 
servicio hayan de salir de sus respectivos cuarteles por disposición 
de sus iel’es ¿ en los casos que cu los reglamentos se determine.^ 

Su servicio debo tener lugar por parejas por ser. .verdadera inente 

La residencia do estos funcionarios debe hallarse, ^ cuanto 
,sea, en tos mismos montes, donde so les debo laciUlar t a»a etc. y 
en tal caso se les puede descontar del sueldo una cantidad por 

C ° La* 3 instrucción que para el ingreso se requiero, sus h^no^ ante- 
cedentes y el premio fiel de sus servicios hará j e ®|„ u f dos : au0 
Olimpia con sus penosos deberes y produzca los buenos i esu 1 

Los ascensos en la guardería deberán ener lugar, nnta p ^ 
gurosa antigüedad y mitad por méritos probados c 

1 u 
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montes, que !o serán indemnizados en todo su valor por los 
dueños de los mismos. (1) 

ÁRT. 18. 

ios ingenieros, Amiliares y sus familias tienen derecho á 
las jubilaciones, viudedades y horfóndades que las leyes se- 
ñalan á los jiiezes y catedráticos abonándoseles como a estos 
para la clasificación los años de carrera y á los premios ho- 
noríficos y pecuniarios, á que por méritos especiales y debi- 
damente acreditados se hagan acreedores. 

A los guardas se les señalarán los premios especiales y de 
constancia, que merecieren por años de hílenos servicios ó 
por los estraordinarios que hicieren, en términos análogos a 
lo establecido para las clases de tropa y subalternos de la 
guardia civil. (2) 


Art. 19. 

Ningún funcionario del ramo podrá ser destituido sin cau- 
sa justificada, qué resulte de espediente, en que se oiga al 
interesado, según en los reglamentos se determine para cada 
uno. Tampoco podrán ser encausados judicialmente por faltas 
cometidas en el ejercicio de sus funciones sin que preceda la 
formación y resolución condenatoria del espediente arriba 
indicado y en caso necesario la resolución contenciosa. (3) 

Art. 20. 

El servicio facultativo y administrativo que en los distritos 


fl) Son tan conocidos los inconvenientes que consigo trae el sistema 
actual de abono de sueldos al personal del ramo , quo nadio puede 
dudar de la imperiosa necesidad de establecer el que so propone. 

(2) SI justo os el primer apartado do >sle artículo, no lo es me- 
nos ol segundó si se tiene en cuenta quo el servicio que los guar- 
das desempeñan os no solo nías penoso sino también mas cspuoslo 
que el de las clases ¿i que se compara. 

|3y No necesita esto artículo comentario alguno, pues es bien no- 
toria su conveniencia y necesidad, como lo son los abusos á que el 
sistema opuesto ha dado y puede dar lugar. 
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lia de ejercer el personal del ramo, para el cumplimiento de 
la presente ley, será determinado en el reglamento, fi) 


TITULO III. 


Propiedad. 

Art. 21 . 

La redención de servidumbres de los montes públicos, su 
deslinde y amojonamiento y el de los terrenos con ellos con- 
finantes, en la parte que lo sean, corresponde á la adminis- 
tración del ramo, previa formación de espediente , en que 
se oiga á todos los interesados. 

El Gobierno dispondrá lo conveniente para que estas ope- ‘ 
raciones se verifiquen á la posible brevedad en todos los 
montes públicos. 


fl) Es indudable quo debe dejarse á los reglamentos las disposi- 
ciones que han do organizar el servicie y distribución del personal. 

A medida que las circunstancias lo permitan debe establecerse en 
cada distrito un ingeniero jefe , un auxiliar y un guarda mayor ; en 
cada comarca un ingeniero, un auxiliar y uu guarda mayor, y en cada 
cuartel dos guardas locales, agregándose, en caso necesario, á los pri- 
meros, los escribientes y delineantes que so crea oportuno, á fin da 
aliviar al personal facultativo de los trabajos materiales de gabinete. 

El servicio so puede dividir en directivo, consultivo, de inspección y 
local; y el último en ordinario y cslraordinnrin 
Al primero de estos dos últimos deberá corresponder el reconoci- 
miento , marquéo; tasación 6 informo sobre los aprovechamientos, . 
mejoras de todas clases y presupuestos perteneciente todo al año si- 
guiente y el romarqueo y ejecución do los del corriente y la cuenta 
do su resultado, ya so hallen estas operaciones dispuestas en los pla- 
nes definitivos ó provisionales de ordenación, ya se refieran a mon- 
tes quo por no hallarse en tales circunstancias deban regirse tempo- 
ralmente por disposiciones especiales. , 

Al último corresponderá la resolución do los expedientes de denun- 
cia, deslindes y amojonamientos, inventarios, ordenaciones, presupuestos 

estraordinarios etc." etc.' , 

Fácilmente se deduce do estas indicaciones el desarrollo que a esta 
materia debe darse en los reglamentos para obtener los resultados 
apetecidos. 
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Art. 22 . 

Kn las mismas operaciones no se admitirán otras pinchas 
que los documentos auténticos de propiedad y la adquisición 
de los derechos otorgados por leyes anteriores, (i) 

Art. 23. 

En lo sucesivo no se admitirá como prueba de adquisición 
de los montes públicos la posesión, si no en cuanto á los 
que hayan prescrito á la publicación de esta ley, y en nin- 
gún caso si no se prueba haberse pagado en un espacio al 
menos de 20 años la contribución correspondiente. 

Tampoco se admitirá la prueba testimonial sino en caso 
de absoluta carencia de documentos fehacientes, como escri- 
- turas, donaciones, testamentos y registros públicos de cual- 
quiera clase, y nunca se dará valor alguno á los asertos y 
declaraciones de las personas conecsionadas con los propie- 
tarios colindantes, ó que tengan interés conocido en que los 
montes sugelos al deslinde se declaren de la pertenencia de 
cualquiera de las partes contendientes. (2) 

Art. 24. 

Se eseeptuan de lo prevenido en el artículo anterior los 
terrenos ó montes, que, por hallarse en la zona agrícola, 
convenga dejar en ruanos de los particulares, siempre que 
estos hayan hecho mejoras y anticipos en los mismos, en 


p.) Por hallarse estas disposiciones comprendidas ya en la legisla- 
ción vigente ije acuerdo con el parecer de los Tribunales superiores 
de Ja nación, es innecesario hacer, sobre ellas comentario alguno. 

(2) Las disposiciones á que esto artículo se refiero se hallan ba- 
sadas en los siguientes principios, 1.*, solo es prescriptible lo qué es 
enajenable; 2.% el derecho de propiedad le dan los sacrificios hechos 
para su obtención: 3 ,*, el interesado en una resolución no puede ates- 
tiguar imparcialmehte sobre los dalos que lian de servir para resol- 
verla; 4 . 1 *, la esporienéia licuó acreditado cuan inconveniente es admi- 
tir la prueba testimonial y por lo mismo débese usar de ella lausolo 
pu casu do absoluta carencia de litros medios. 
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cuyo en so podrá el Gobierno oido el parecer de la adminis- 
tración del ramo y del Consejo de Estado, concederlos á sus 
poseedores actuales, previo el pago de la cantidad que, se- 
gún los casos, se creyera justa. 

En el caso do no haberse hecho mejoras considerables en 
los mismos que les hayan ocasionado mayores gastos que 
los ingresos, que de ellos hayan obtenido , podrá el Gobier- 
no enagenarlos conforme á lo prevenido en las leyes de 
desamortización. (1) 

Art. 2o. 

Hasta que se hallé terminado el espediente gubernativo 
no se podrán enlabiar las cuestiones contenciosas ante los 
consejos provinciales, ni las de propiedad ante los juzga- 
dos de primera instancia sin que se. hallen resuellas las 
contenciosas. 

Es las apelaciones y las consiguientes á autoridades ó Tri- 
bunales superiores , habrán de hacerse en el término de 
tres meses a contar desde el (lia en (jue se comunique á los 
interesados la resolución administrativa, contenciosa ó ju- 

m m * +m 


Art. 26.. 

Antes y durante la operación del deslinde y amojonamiento 
de los montes y basta su terminación, se mantendrán sus 
poseedores actuales en el goce y aprovechamiento de sus 
productos anuales; pero dando la correspondiente lianza, 
para responder en caso necesario de la indemnización, á que 
hubiere lugar, conforme se disponga en los reglamentos. 


ri) La csccpcicm que en este artículo se hace á lo pr 0 ™ ni ¡¡° < ;“=?,! 
anterior os tan justa y su conveniencia tan evidente, que 

comentario alguno. , „ , .. ._i rtC qa j, 47 

Por bailarse las disposiciones a que so refieren ios artículos ' 

con leves modificaciones consignadas e_n su mayor pa - _ h . ° a 

laeion vigente y ser las detnas tan claras y reconocidas, no la e 
minamos ni lineemos sobro ellas comentario alguno. 


Las servidumbres debidamente acreditadas de que estu- 
vieren grabados los montes públicos, y sean incompatibles 
con su buena conservación, serán, en cuanto sea posible, á 
juicio del Gobierno y prévia formación del espediente cor- 
respondiente, redimidas, ya con dinero, ya con parte del 
monte: las que puedan subsistir se regularán de mane- 
ra que, sin perjudicar los derechos del predio servido, 
no embaracen la marcha del servicio , ni perjudiquen ó 
contraríen las mejoras que en el beneficio de los montes 
grabados deban introducirse; las que no se acrediten con 
títulos claros y no disputados se harán cesar inmediata- 
mente que se pruebe la falla de derecho. 

En adelante no se establecerán servidumbres de ninguna 
clase sino por espresa Real resolución acordada en Conse- 
jo de Ministros y prévio el correspondiente 'espediente, for- 
mado por la administración. 

* r 

Art. 28. 

La facultad que tienen los particulares de cerrar ó cerrar 
sus propiedades es sin perjuicio de las servidumbres y de- 
rechos que en ellas pueden tener los particulares, los pueblos 
ú otras corporaciones. 


Art. 29. 

Las demarcaciones de límites entre provincias , partidos 
términos municipales , no alteran los derechos de man- 
comunidad de los pueblos en los montes que hayan aprovu- 
- chado en común. 


Art. 30. 

Las concesiones á titulo gratuito que estuvieren hechas á 
iavor de un establecimiento ó fábrica industrial, cesarán des- 
de luego si constare que por mas de dos años se hallan 




Interrumpidos los trabajos de la fábrica ó manufactura i 
que se hizo la concesión. 

í En las que lo fueron por cansa onerosa , se examinarán 
las condiciones de sus contratos por si hubiere lugar á al- 
guna indemnización al cesar en su goce. b< 

Art. 31. 

I • Tanto la administración como cualquiera de los interesa- 
dos, podra promover por ante la primera las cuestiones á 

I que este titulo se refiere, con sujeción á lo que se disponga 
para tales casos en los reglamentos. ° 

Art. 32. 

A los interesados que lo exigieren se les dará copia certi- 
ficada de los documentos y planos del deslinde correspon- 
diente a su propiedad, cuyo importe deben satisfacer igual- 
mente que la mitad de los gastos del deslinde y amojona- 
miento que se baga por aquella parte. 

Art. 33. 

| Los que quieran después rodear sus propiedades con cerca, 
soto ó zanja, á lo largo de los límites marcados, lo podrán 
verificar dentro de su propio terreno, sin ocupar el de las 

I propiedades colindantes. 

I 


TITULO IV. 

B B o££cia forestal. 

Art. 34. 

Se prohíbe llevar ó encender fuego asi dentro del monte 
como en el espacio de doscientos metros al rededor de sus 
límites, sino es con espresa autorización de la administración 
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y entera sujeción á las instrucciones que la misma dictare 
sobre el particular en cada localidad, so pena de una mulla 
de 60 á 300 rs, Vn., con resarcimiento de daños y perjuicios 
si resultare incendio, y sin perjuicio de las penas señaladas 
en el código para los incendios públicos si se probare delito. 

Art. 35. 

Las casas que se hallen dentro de las zomas espresadas 
cu el artículo anierior estarán sujetas á ias inspecciones de 
porcia y obligados sus dueños á limpiar las chimeneas y 
tomar las demas precauciones necesarias para evitar los in- 
cendios, conforme se prevenga en los reglamentos. 


Art. 36. 

Cualquiera persona que note un incendio en un monte pú- 
blico está obligada á dar inmediatamente parle al guarda, 
funcionario ó autoridad mas próxima, so pena de una multa 
desde lOO á 1000 rs. vn. y demas, á que haya lugar, si se 
probare complicidad ó malicia; según el código. 

Art. 3*. 

En igual castigo incurrirá él que siendo avisado no acu- 
diere á extinguir el fuego , á no mediar causa justa que se 
lo impida, y si tuviere en el monte derecho á algún aprove- 
chamiento particular ó colectivamente, será privado de él por 
espacio de uno a cinco años. 

Art. 38; 

4 h' 

Las operaciones , que en los montes deban tener lugar, 
para prevenir , extinguir y remediar los daños del fuego, 
serán objelo del reglamento. 

Art. 39. 

Los montes incendiados serán rigurosamente acotados en 
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la parte quemada y 4 cien metros 4 su mMot D0 , 

la parte acolada otros aprovechamientos Ve los que exiia 

su prop.a conservación, y en ningún ceso el do los nasto 
aunque existan sobre los mismos contratos prév os ó s fhs’ 
lien gravados con servidumbres de cualquiera clase 

Art. 40. 

i a I f S 0l f iea ' i0ne , s , ¡, "P«estas por los artículos se v 37 se 
harán ostensivas a los casos do inundación y plaga de insec- 
tos, ya se hallen estos en el monte mismo ó fuera de él pe- 
lo en la zona indicada en el articulo 31 , siendo obligación 
de los dueños de las propiedades, donde se ehcueS 
proceder 4 su mmediala extinción haciéndolo en oho cas,’, 
a su costa la administración forestal ó la autoridad municipal 
correspondiente, conforme en los reglamentos se determine. 

Art. 41. 

El que en su monte ó tierras, confinantes á otro público. 

lamentara la caza ó animales cualesquiera que por’ su csce- 

sivo numero, respecto al terreno á ellos destinado, causaren 

perjuicios á los colindantes, estará obligado á su extinción 

inmediata ó cercar su propiedad de manera que se les evite 

la salida y á indemnizar al perjudicado por todo el valor 
del daño. 


Art. 42. v ' -'' J 1,1 

Los propietarios colindantes con los montes públicos no 
podran cortar las ramas o raices de los árboles que caigan 
dentro de su propiedad, sin prevenirlo antes á la adminis- 
tración, y solo al electo de evitar daños á la suyo, conforme 
se disponga en el reglamento. 

Art. 43* 

Ro se podrá transitar lucra de los caminos ó veredas ordi- 

li 



nar ias de los montes , con azadas , hachas , sierras u otros 
utensilios de arranque ó corta , ni con carros ni caballerías 
bajo las penas que para cada caso so señale en los regla- 


mentos. 


Anr. 44. 


No podrá establecerse ningún horno de cal, yeso, ladri- 
llos ó tejas, sierra de maderas, choza, barraca ó cobertizo, 
ni casa ó fábrica de cualquier otra clase, dentro de los limi- 
tes del monte, ni en la zona de 200 metros ó su rededor, 
sin (irden espresa de la dirección general del ramo y con 
entera sujeción á lo que en los reglamentos se determine 
respecto á las inspecciones de policía y penas en que incur- 
ran los que á ellas faltaren y cometieren abusos en los 

montes. 

Art. 4b. 


• jr ■* _ 

Los edificios ó casas de labor existentes en el día, podran 
permanecer, repararse , reedificarse ó mejorarse sin necesi- 
dad de nueva licencia. Los actuales dueños de estos edificios 
presentarán dentro de los doce meses siguientes á la publi- 
cación de esta lev, sus títulos de propiedad ó posesión á la 
dirección generai para que se tome razón de ellos. 


TITULO V. 

CnSílvo forestal, aprovechamientos y venta de 

productos. 

Art. 46. 

En los montes públicos no se liará cultivo, ni aprovecha- 
miento de ningún género sino con orden espresa de la lirec- 
cion general, prévio el oportuno espediente, y entera suje- 
ción á lo que se prevenga en los proyectos de ordenación 
aprobados por el Gobierno ó en su defecto por Reales or- 
denes especiales. 
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En caso de urgente necesidad, y siempre que pudiera 
temerse notable daño en la demora, podrá cualquiera dees- 
las operaciones, ser autorizada por el ingeniero jefe del dis- 
trito conforme en los reglamentos se determina. 

Art. 47. 

Los cultivos , aprovechamientos y mejoras forestales, se 
harán por administración, siempre que sea posible, pudiendo 
en estas operaciones utilizarse, en los montes de los pueblos, 
la prestación personal, en los casos y forma que se espresa 
en los reglamentos. (1) 


(1) El principio, on quo esta disposición sií i unda, so halla consig- 
nado en la ciencia, y esperimenlado en Francia y Alemania , según 
aparece en la cuenta que M l'arade da en el Tomo 2.» de los Anales 
forestales del vecino imperio , paginas 329 y siguientes del resultado 
de la discusión habida con tal motivo en el congreso agrícola y fo- 
rostal de StuUgardt entro los sabios mas notables de dichas naciones. 

Teniendo en consideración los sistemas que la ciencia aconseja, los 
cuidados que su ejecución exijo y las dificultades quo en ella se pre- 
sentan era fácil deducir la imposibilidad de llevarlas A cabo por con- 
tratistas sin gran perjuicio para los mismos montes. 

Poro si ademas se tiene presente quo al enageuar en pública su- 
basta los productos forestales,, que aun se conserven en pié, el con- 

tratista no puede saber sin grandes dispendios y conocimientos que no 
posee, la calidad de tales productos ni mucho menos los gastos even- 
tuales de apeo, labra y desembosque; que estando la mu} ur parte 

de las veces en Oposición su interés y el do los montos, éstos han 
de salir siempre perjudicados, porque no es factible tener sóbrelos 
operarios una asidua vigilancia, y sus abusos son muchas veces fá- 
ciles de ocultar; que las innumerables condiciones y restricciones á 
que indispensablemente se le ha de sujetar retraen á muchos licita- 
dores do buena fó aminorando por consiguiente la concurrencia y 
estableciendo un monopolio para ciertos contratistas; que se necesita 
un gran capital* para quedarse con estas operaciones, puesto que no 
es posible sin gravísimos inconvenientes hccer la venta do tales pro- 
ductos en lotes pequeños y otras mil consideraciones quo seria pro- 
lijo enumerar, corroboran la idea de la conveniencia de establecer el 
sistema que se propone. 

’ Las infinitas disposiciones de nuestra legislación forestal dictadas 
con el objeto de evitar los abusos de los contratistas, las numerosas 
denuncias y causas criminales, a quo sus abusos han dado lugar, y 
crestado lamentable en que se hallan los montes ó partes de mon- 
tes, donde ellos han estado; convencerán al mas incrédulo do las per- 
niciosas consecuencias quo consigo trae el sistema hoy establecido en 
nuestra legislación sobre este particular. 



f Al contrario, haciendo los aprovechamientos pnr la adtttiftistracion. 
podrán tener lugar sin ninguno de estos inconvenientes y hasta con 
mas economía, si so tiene en cuenta que lejos ele perjudicar al capi- 
tal productor se le mejora considerablemente. 

El precio do los productos será mayor, puesto quo pudiéndose ven- 
der en pequeños Mies y ou punios donde sean bion calculables los 
gastos de trasporto á los ceñiros de consumo, la concurrencia au- 
mentará considerablemente; ademas so podrán establecer caminos y 
arrostres, sierras y otros medios que la ciencia aconseja para ami- 
norar los gastos y consiguientemente aumentar el precio liquido de 
los productos en el monte. 

Creemos oportuno hacer constar otra do las grandes ventajas quo 
al consumo reportará esLe sistema. Hoy nuestra 'Alarían de guerra, se 
vii en mil apuros ¡Jara proporcionarse las maderas que necesita, 
mientras en Jos montos públicos se pierden muchas buenas figuras 

y madera de tablazón y arboladura dedicándolas 4 otros usos menos 
comían lentes. 


En lo sucesivo se podrá establecer el sistema hoy v ige nte respecto 
ym Paliar en el vecino Imperio y que ligeramente vamos 4 es- 

Cuando o! ingeniero de montes hace el señalamiento de los arboV 
¡es que deben corlarse en el año siguiente toma nota de los quo 
pueden destinarse a la Marina y con especialidad de los de figura, 
ü!™¡ nombre y dimensiones de éstos ; esta nota se pasa 
Sfcí-, r “ irc . c °‘ l(ín del ramo al Ministerio de Marina y éste en su 
, l lce . S1 ,e convienen o nd; en el primer caso manda uno de 
meros constructores á reconocer tos arboles designados y 
,. n dG , acuo . rd0 C0I1 1 c * do montes practican ambos el róconpci- 
iinrvirm ,saci0n i . y después queda la corta, labra, arrastre ycon- 
inrap°oi ^ , CUGDta , de a Manfla; con nuestro sistema se podría mc- 
initrí *J3i VIfere ü e , cn .? st ? servicio on Francia con provecho de 
oDorinnamm do , a pación: CQ caso necesario nos ocupáremos 

darla |¡ COn iude P e t^encia do otras, á fin do 

no^rparfnuesií^ aS maderas ? de Í° r las dcI Kortc - < 1 ™ 

cén* ,!ilb * Q " ms l]i , reTnos que nuestros arsenales care- 
les riiader'in ’ inf l? s n cccsarios 4 la conservación y preparación do 
plearlás sin ’ ZL * 1 ? buenos resultados dan en otras n.n iortes: cm- 
rrmcho murliidtnn n P re P arar ^s.PQCO menos que tirar el dinero; 
nombré a «rñ an h SÍ ^- e estud,nr este particular y deben 

de montes ' rn# ; . • tj0nusion . es . coni P ues t as de Ingenieros de marina, 
sultüdos provecíiosos 7 ll ' !imiü0Sí sol ° así 80 pueden obtener re- 

apUntodo^sb^^ef^mrtnw^ni 18 .. no ocbo °i n sac .° rolt> lo C I UC dejamos 
que rorlificácioñps n n '!■ T e ríl| no que hoy tiene á su cargo: mas 

mina!» neSí íd ™ ' l ° m ? do m¿llles ’ P or£ l UQ «P puntos lo do- 
ün gran dondsito ii/i ifú poi egempló’, completar sus astilleros con 


i 


MlTíll nn i ; nrin ,* \ o lu Ll 1UÍ1 ilUL UUlU.i!» UL, 

[ior 'mar bastan nan ímSiw'i * ! dó Plájsa fuerte ' por tierra y 

la Cortina del 't&aúá infrie m ° ntradí } de ) os buques éstran'geros 
d tres baterÍBR r,' 1, • Castlllos de la Palma v San Felipe v das 

m * ms bd J as combinadas con ellos: esto c's lo que en esto 
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Aht. 48. 

Cuando por referirse á producios quo se deban consumir 
en e! mismo monte, los aprovechamientos no puedan veri- 
ficarse en la ¡brma espresada en el artículo anterior, se 
procurará aislar los lerrrenos en que deban tener lugar 
del resto del monte, en cuyo caso será encomendada su 
utilización á las corporaciones municipales ó administrado- 
res de establecimientos públicos con sujeción á las condi- 
ciones que en los reglamentos ó planes de ordenación se 
detemine. En otro caso, ó cuando aquellos en el primero 
lo reclamen, la administración se encargará de Ajar las 
condiciones y dirigir su ejecución, de manera que no se 
causen á los montes perjuicios, conforme en los reglamen- 
tos se disponga (i) 

Aht. 49. 

«i I - Í 

Los gastos que ocasionen los aprovechamientos y culti- 
vos, serán por de pronto, en caso necesario, satisfechos por 
el tesoro á quien se deberán indemnizar en todo el año si- 
guiente por su entero valor ; mas si por causas justas y 
debidamente acreditadas no pudiera esto tener lugar, el Go- 
bierno abrirá cuenta corriente al dueño del monte para que 
tanto estos gastos como otros cualesquiera acumulados de 
sus intereses compuestos al 5 p® sean reembolsados con 
el valor de los primeros productos realizados de los mis- 


m o maíllo so o urro 4 nuestro sentido común, porque confesamos 
no ser inteligentes en la materia. 

(1) Las disposiciones tlü este articulo so refieren principalmente al 
' aprovechamiento de los pastos, y como en nuestros montes existen 
grandes ostensiones despobladas de vejctacion arbórea que solo gra- 
dualmente se podra allí establecer, parece natural que estas porcio- 
nes, puesto que no admiten por ahora otro aprovechamiento quo el 
éspresado y sea este fac-il de llevar 4 cabo sin perjuicio alguno para 
el porvenir del monte y sin conocimientos dasonomicos, deben encai - 
garse 4 los ayuntamientos con las condiciones que se espresana un 
dé darles en osla administración tudas las atribuciones que po si ule 
sea al propio tiempo que se alivie al personal del ramo de tan euo- 
joso cuidado. 
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mus nionles V en caso necesario, lioclia la liquidación al 
fin e ner ódo de 20 años, ó cuando se feümc oportuno, 

adquísicion de todo 6 parte del se^du^ 

brcs°ó derechosVe* 1 los pueblos A los productos en especie 
que les fueren precisos á su subsistencia. 

Aut. 50. 

En ningún caso se permitirá, bajo la mas estrecha res- 
ponsabilidad del que otra cosa hiciere , aprovechamiento 
de ningún género que sea contrario a la consen ación ) me- 
jora del monte ó que no se halle debidamente autorizado. 

Art. 51. 

Los productos en especie que resulten de los aprovecha- 
mientos hechos por la administración serán entregados 
por ésta al dueño del monteó sus representantes mediante 
inventario y recibo t fuera de los limites de acjuel, quedan 
do su destino encargado á los receptores, que dispondrán 
de ellos con arreglo á lo que las leyes determinan para los 
productos cualesquiera de la misma pertenencia. 

I J Í Í Art. 52. 

El importe de los producios que se aprovechen en el mis- 
mo monte , será siempre percibido por sus dueños ó repre- 
sentantes ingresando como el que i'esuli<‘ de la venta de 
cualesquiera otros en sus cajas y figurando en sus corres- 
pondientes presupuestos, conforme á lo que para tales ca- 
sos se halle prevenido, 


Art. 53. 

Los ayuntamientos y administradores de establecimientos 
públicos suministrarán oportunamente á la administración 
del ramo, nota certificada de la distribución de los pro- 


no 


duelos forestales é importe de los que se vendieren, á fin 
de que aquella los haga figurar en los libros de comproba- 
ción y cuenta corriente que debe abrir para cada monte, de 
los que se ponen á su cargo, conforme en los reglamentos 
se disponga. 

Art. 54. 

El modo y forma bajo que han de efectuarse las ventas 
de los productos que se consuman en el mismo monte , se- 
rán determinados en el reglamento. 

Art. 55. 

El Estado continuará percibiendo como hasta ahora lo 
que le corresponde de los montes municipales y otros cua- 
lesquiera sobre que tenga algún derecho. 


TITULO vi 

I*roeesos por transgresiones, faltas 6 delitos 

forestales. 

Art. 56. 

El gobierno determinará para cada caso en los reglamentos 
las ¡lenas que correspondan en las transgresiones y taitas 
i ie en los montes se cometan, debiendo siempre ser propor- 
cionales al daño causado y circunstancias que en el acto con- 
curran. 

Art. 57. 

Las transgresiones y faltas serán penadas por los alcaldes 
los delitos por los jueces de primera instancia, cuando no 
estubiere otra cosa determinada espresamente. 

Art. 58. 

En las causas de montes cesa todo fuero ó privilegio. 


120 


Art. 59. 

En el reglamento se señalará para cada caso el tiempo en 
que deberán fallarse estos procesos, debiendo reducirle lo 

mas posible. (1)9 

Art. 60. 

'.a administración tendrá en las causas la intervención que 
en los reglamentos se señale, y en las motivadas por fallas 
v transgresiones podrá reclamar en caso de insolvencia de 
los encausados se cambie la detención en trabajos fores- 
tales. \$) 

Art. 61. 

A los denunciantes y aprehensores seles abonará la parte 
que les corresponda de las mullas con toda puntualidad , con- 
forme en el reglamento se determine. 

Art. 62. 

En todos los casos de robo de productos habrá lugar á la 
restitución é indemnización de daños y perjuicios ademas 
de las multas. 

Art. 63. 

los maridos, padres, madres y tutores, serán responsables 
no á las multas, pero sí á las restituciones é indemnizacio- 
nes, conforme á lo prevenido en el código penal. 


* 

(1) Lo dispuesto en los artículos 49 al 60 es de suyo tan sencillo 

JJ oni P rt -'uder que nos evita liacer comentario alguno". 

(~; El principio en que se funda esta disposición so llalla on vi- 
ííor en el vecino- Imperio y mas antiguamente en diferentes reynos 
de la Confederación germanice dando resultados muy convenientes, 
según aparece en la cuenta que M. Parado da en el Tomo 1. ° do los 
Anales forestales del vecino Importo paginas 34 y siguientes del re- 
guiado de la discusión liabida en el congreso forestal de. Haden en 
i- n éntrelos Ingenieros mas eminentes de ambas naciones 


Art. 64. 

Cualquiera funcionario del ramo, ó de otra pública institu- 
ción, está obligado á denunciar á los primeros ó á la autori- 
dad mas inmediata todo daño que viere cometer ó haberse 
i cometido en tos montes públicos y ú aprehender á sus cau- 
santes, conforme en los reglamentos se determine. Toda otra 
persona, que viere cometer un daño en los montes públicos, po- 
drá denunciarlo en los mismos términos y tendrá obeion ú 
los derechos señalados á los denunciantes. 


Art. 6o. 

rara atender a los gastos que al tesoro ocasione la adminis- 
tración de los montes públicos, y la adquisición délos parti- 
culares, que se creyere oportuno, se destinarán el 20 p ,«/ n 
de los ingresos por producto de los montes, de los que pro- 
duzca la enajenación de los que se vendan y el valor de las 
mullas y resarcimientos á que se refiere este título. 

Art. 66. 

* El gobierno, oido el parecer de la administración del ramo 
y del Consejo de Estado, dictará los reglamentos necesarios A 
la ejecución de esta ley . 

Art. 67. 

Quedan derogadas todas las leyes y Reales disposiciones an- 
teriores á la presente ley referentes á su objeto. 


TITULO Vil. 

Uis(iosicioncs transitorias. 

Art. 68. 

Se considerarán comprendidos en el artículo i." toáoslos 

15 
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terrenos públicos esccptuados liasla oliera de la desamortiza- 
cion ínterin no se haga y apruébe la clasificación, que en el 

mismo se indica* . , , „ , 

KsUi clasíücácioh deberá hallarse terminada en el plazo de 

los cinco años siguientes al de la lecha de la publicar ion de 
esta ley. 

Art. G9. 


No se pondrán á disposición de los ayuntamientos los 
montes á que se refiere el articulo 3.° en su apartado 3.° 
liasíaijue por la administración se haya hecho su deslinde, 
amojonamiento y proyecto de ordenación que aquellos po- 
drán promover igualmente que esta, (i) 

■* i i 

Art. 70. 

Los particulares, dueños de montes árbolados, ó de terre- 
nos incultos que no linden con otros públicos, podrán hacer 
de ellos el uso que les conviniere, con la obligación empero 
de presentar por una sola vez en el término de dos años, 
á contar desde la lecha de la publicación de esta ley y re- 
glamento de ejecución en la provincia correspondiente , 
en las oficinas del dislrito de montes, copia ó traducción 
certificada de los documentos y pruebas que acrediten sus 
derechos y una relación estadística comprensiva de las 
noticias referentes á los mismos terrenos, que en los re- 
glamentos se señalen; sobre cuyos documentos dará siem- 
pre su dictamen el ay un (amiento respectivo y seis meses 
después de recibido la administración manifestará si hace ó 
no oposición dando, en caso negativo, al interesado certifica- 
do de su exámen y conformidad. 

En el caso afirmativo el juez de primera instancia en un 
breve plazo y oido el parecer de la administración y el de los in- 


(1) Por hallarse muchas de estas disposiciones (artículos 62 al 70) 
consignadas en nuestra legislación vigente y sor la utilidad de las- 
demás -de fácil comprensión no hay para que detenerse- en hacer co- 
mentario alguno. 
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teresados, dirá si hay ó no fundamento para la oposición 
de la administración del ramo sobre la pertenencia de los 
i< i-renos, que se cuestionen, cuyo espediente previo seguirá 
los tramites que en los reglamentos se señale. 

Cuando el juez creyera justa la oposición, se practicará 
el deslinde por la administración d el ramo, con arreglo á lo 
que para tales operaciones se JñSévicue en esta ley y regla- 
mento subsiguiente. (1) 


Art. 71. 

# ' 

Estas declaraciones y resoluciones gubernativas serán para el, 
propietario título suficiente para negarse á nuevo exámen á 
no resultar de otros documentos ó razones fundadas, moti- 
vos justos para repetir el deslinde y amojonamiento ó ha- 
cerlos por primera vez en los terrenos que antes fueron 
exentos de estas operaciones , cuya necesidad declarará el 

juez de primera instancia previo exámen de las parles y an- 
tecedentes. 

Art. 72. 

El particular que se negare á presentar en el termino pre- 
fijado los documentos y relaciones referidas, será castigado 
con una multa de 10 á 20 rs. por hectárea, y pago de las 

operaciones y costas de las diligencias; correspondiendo al 
juez de primera instancia del partido la imposición y exac- 


(1) Como quiera quo en España existen muchos montes públicos 
usurpados conviene proceder ti un deslindo general eu los términos 
quo se indica en esta disposición. 

Para facilitar osle trabajo se pueden nombrar algunas comisiones 
que examinen los archivos generales de la nación y saquen de ellos 
notas sobro nuestra antigua riqueza forestal, Igualmente se debe pe- 
dir a los ayuntamientos y demas corporaciones públicas los datos 
necesarios para llegar ¿ conocer lo que poseen y lian poseído. 

La ejecución de este artículo dará por rosu liado inmediato el des- 
cubrimiento do muchos montes importantes hoy usurpados ¿los pue- 
blos y al Estado y una estadística de la riqueza forestal de los pnr- 
t ¡ciliares, que tanto necesitamos para fundar las mejoras que la 
pública necesita. 

Parece natural que en esta clase de cuestiones entre los particulares y 
la administración resuelvan los jueces'do primera instancia corno único 
medio de quo aquellos no puedan acusarla de parcial é interesada. 
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don de la mulla y demas gastos conformé ú lo que se pre- 
venga en los reglamentos. 

En el caso de que ios terrenos resultaren públicos, la 
mulla será triple y habrá siempre lugar a la indemniza» ion 

de daños y perjuicios. 

Art. 73. 

Hasta que se halle cumplimentado lo que se previene en 
los artículos anteriores, podrá continuar la división fores- 
tal por provincias como se halla al presente , sin perjuicio 
de introducir, á medida que las circunstancias lo permitan, 
la que sé previene en el artículo ti. 

Art. 74. 

I ■ * 

% 

Hasta que se hallen organizados y dotados del personal 
correspondiente los cuerpos auxiliar y de guardería , conti- 
nuarán en sus destinos los que actualmente desempeñan es- 
tos cargos. 

Art. 73. 

Las cuestiones á que hacen referencia los títulos III , IV , 
V y VI actualmente pendientes, se continuarán hasta su ter- 
minación con arreglo á las disposiciones vigentes al pro- 
mulgarse esta ley, siempre que de ello no hubiren de resul- 
tar graves perjuicios álos montes ó á los particulares, en cuyo 
caso se examinarán por el Gobierno, que, oyendo al Consejo 
de Estado, dictará para cada una, lo que fuere justo, (!) 



■o Los artículos 72 al 70 oomp renden disposlcioüel 
necesidad y conveniencia es fácil conocur. 


cuya justicia ; 
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i no de las muchas pruebas, que desde luego pudiéramos 
presentar en corroboración de cuanto decimos acerca del 
empirismo y fatales consecuencias de las Reales disposicio- 
nes criticadas en la primera parte de este folleto, seria 
la relación de los montes caracterizados por especies ahora 
no esccptuadas comprendidos en el libro de la clasificación 
aprobada por Real órden de 30 de Setiembre de 1839 y 
que entonces se consideraron como inenagenables por dife- 
rentes conceptos; esto sin embargo nos baria salir de los 
límites propios de una obrita semejante y por esta razón 
nos liemos concretado á presentarla tan solo de los referi- 
dos montes, que tengan 1000 ó mas hectáreas como lo ha- 
cemos en los estados que mas adelante insertamos. 

A muchas y graves consideraciones da lugar el examen de 
los mismos, mas en obsequio á la brevedad solo indicare- 
mos por lioy algunas de ellas, esperando que aquellos de 
nuestros lectores que conozcan las localidades que se citan 
y otras que so hallen en análogas circunstancias las amplia- 
rán dando á conocer la gravedad del mal , que deseamos 
evitar á nuestra patria. 

1. " En primer lugar es de suponer que los ingenieros 
que practicaron la clasificación tendrían muyen cuenta las 
recomendaciones , que se les habían hecho y por consiguien- 
te íjue les asistiría razón alguna para exceptuar los indi- 
cados montes, así como no dudaron en proponer la venta 
de otros muchos. 

2. a Del referido libro y aun bastante claramente de los 
estados que insertamos ( según les será fácil de conocer en 
su vista á nuestros lectores si paran su atención en los 
nombres de los montes y en las especies que los pueblan) se 
deduce que en su mayor, parte las especies que hoy se 
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consideran vendibles vegetan en alias mesetas , rápidos pen- 
dientes , terrenos arenosos y esteparios y por consiguiente 
que su destrucción podría causar graves 

5, que no hará nunca el particular y por lo mismo 
vendiéndolos se desoyen los mas justos clamores y sagwi- 

dü 3 ftin OuT'se en a gen aré n masas considerables de terrenos 
impropios para el ■'cultivo, cuando se conservarán montes 
poco importantes, que aun ocupan terrenos agrícolas y otros 
forestales que pudieran sin inconveniente pasar a las manos 

del particular. , 

4 « oue los montes, que por el mencionado libro resal- 
tan ’de especies eseepluadas están en su ma yor parte 
rasas o poblados de las «|M no So son y des- 
pués de mil cuestiones, á que con este motivo se daru lugar, 
se venderán, como, según noticias que tenemos, se esta ha- 
ciendo ya con algunos y se piensa hacer con otros muchos, 
como se susurra en ciertas oficinas interesadas en la \enta de 

todo. . 

5. n Que en muchas provincias no quedaran mas que morí- 

lecitos sin importancia pública y que no tardaran en seguir 
la suerte de los demás en atención A la insignificancia de sus 
productos comparados con los gastos que ocasionen. 

6. " Que si bien creemos que muchos de estos y otros 
montes deben sufrir la suerte que ahora se depara á los pri- 
meros , juzgamos imposible generalizar la regla empírica, 
que se lia tenido en cuenta , sin producir una verdadera y 

IrasceudentaUsima calamidad. 

7. “ Finalmente que si algunos do los montes de especies 
no esceptuadas podrá librarse de la venta ahora por ser con- 
siderado como de aprovechamiento comunal, no se tardará en 
ver reducido su número y ostensión hasta hacerlos despre- 
ciables, porque á medida que falten fincas que* enageüár .. . 

y es indudable que hay pocos pueblos , que 

posean documentos incontestables , y porque , aun en este 

caso, se les dirá, con razón, que para alimentar las too 

* 
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cabezas de ganado del pueblo no se necesitan 11,000 hec- 
táreas de monte, y se reducirá cuanto se pueda, (que no será 
poco) la superficie de estos una vez qice no hay «ira 
razón paria consei* vita*!®» en efi jftsabllco doiui> 
bb’í«, &egaan fia es pan Sosa «Se los empleados eüentfi- 

Estamos seguros de que nuestros adversarios nos darán 
ocasión de estonder los razonamientos que ahora hemos 
reducido, cuanto nos ha sido posible; pero si asi no fuera, 
si, como sucede muchas veces, á las mas razonadas obser- 
vaciones se contesta con el mas profundo, silencio, continua- 
remos, nuestra tarea de aclarar masía cuestión y demostra- 
remos, que el silencio es hijo de la folia ele razón ; y 
con esto y rogar á nuestros lectores se enteren de los siguien- 
tes estados y no se hagan sordos á nuestras súplicas nos 
despedimos poa* hoy, corno de nosotros lo hacía no ha 
mucho uu nuestro amigo:¡|| Dios salve la patria!!!. q¡¡Dios 
salve los montes. lü 
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$hm, Partidos Jolklales. 


Ayuntamiento*, 


Pueblos» 


Nombres «lo tes montes. 




t 

2 

3 

4 
8 
13 

7 

8 

9 

10 
11 
lí 


13 


Mea raí. 
li)¡ 

Casns-lbanoz. 
II id. 

Id. id. 
Chinchilla, 
lleííin. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 


1 a Roda. 


Alearás. 

Cusas de Lázaro 
Alborea. 

Casas do Ves. 

V illemnlcn. 
Chinchilla. 
Hollín. 

Id. 

Id. 

Id. 

Líelor. 

To barra. 


Leniza 


Aleara?. 

Nava-Lengua. 

Alborea. 

Casas do Ves. 

Villamalen. 

Chinchilla. 

Camarillas. 

Colladías. 

Hollín. 

Id. 

Liclor. 

Tobarra. 





Lezuzo 


# * 


PROVINCIA DE ALBACETE, 


A r leseras. 

Atalaya. 

Derrubiada. 

Dehesa del cabezo, 
la Derrubiada* 

Sierra comunal. 

Camarillas, 

Coba tillas. 

Cañada del cana! y oíros. 
Dolicsiltns* 

Ladera del rio Mundo 
Las Sierns de Abemum de la A- 
rcua, los Cerrones, Hueste y 
Madroño. 

Dehesa de Fuente Pmilla. 


U 

18 

16 

17 

18 

1(1 

20 

21 
o a 

23 

21 

25 

26 


Coccnlnyna. 

Id 

Deitia. 

Dolores, 

Id, 

Jijona. 

Mohovar. 

Novélela. 

Id* 

Villoría* 

u. 

Elche de la 
Jijona* 

Id, 

Onbucla* 


Sierra 


Beninrrós. 
Bcnimolol. 

Denia y Joven, 
Almoradí. 

Callosa de Segura 
Cox y Redo van . 
Jijona. 

Petrel* 

Nereida* 

Id. 

Be neja nía , Campo 
do Mirra y Cañada 
Villoría. 

Cre vi líente* 

Onil. 

Id. 

Oriliuela. 


Suma. * 

/ 1 ' Í |fc \ ' 

Bcniarres, 
BenimaloL 
Denía y Javea 
Almoradi* 

Callosa de Segura, 
Gox y Lledovan- 
Jijema* 

Petrel. 

No ve Id a. 

Id* 

Bonqama, Campo 
do Mirra y Cañada 
\i llena. 
Crevillcntc, 

Onil. 

Id* 

Oriliuela. 

Suma* 


13 28,225 


PROVINCIA DE ALICANTE 

pía de la Varaeltá. 

La Serreta* 

Mongó- 

Sierra do Salinas, 

Sierra de Callosa. 

Carrasquera* 

Sierra del Caballo, 

Sierra de lo Muela* 

Sierra de los Molinos. 

Replana* 

Siorra de Satinas. 

Sierra de Crevillcntc, 

Canlaljr, Campnlva y Cabeza de 
Jnbonellas. 

Peña de la Hedía j Atalaya. 
Sierra de Oiiliucln. i 


Tlerja. 

Canjayar. 

Gérgal. 

Id. 

Purebena. 

Id. 

Id. 

Vera. 


Dalias. 

Podidas. 

Abruceno. 

V'iñana. 

Uacnrüs. 

Loroya. 

Serón. 

Cuevas de Vera. 


as. 

Undules. 

A bruce na. 

Fiuano. 

llacarés. 

Loroya. 

Serón. 

Cuevas de Vera. 
Suma. 


15 

PROVINCIA Dfc ALMERIA 

Gndor. 

ti 

Sierra Novada. 

Id. 

Ii 

n 

Alusmeni. 

Almagro. 


, * * 


S 


37,125 



52 

53 

54 

i C5 

80 


I- H 

57 




58 

59 

50 

G1 


Id* 

Id* 

I Id 

CebreroS. 
Pied rnhiU. 

Id* 

Id, 

id* 
Id. 

Id. 

Id* 


i Arenas de S. Pe d rol 
' Id, 

Gavilanes. 

Unzabita, Gavilanes 
y Pedro Bernardo. 
Serranillos* 

Burgo (minio* 
Navalacruz etc* 

R ¡oírlo. 

Aliseda, 

Becadas- 
Rehoyo* 

Gilgarcia etc, 

Qrcajada, 

Na valen guilla, 

San Bartolomé de 
Dejar* 

Sul ma de Bejar, 
Tremedal- 
Zarza. 

Herradon, 


Hoyos del espino 
N ava [peral Je Ter- 
mes, 

Id. do S. Bartolo* 
mé etc, 
Navaredonda 
S* Martín del Pim- 
pollar* 

Yillafranca de la 
Sierra, 

i) .11 Ü I ftpQ 


B incoo- 
Valdcoliva. 
Gavilanes* 
LtmzohiU Gavilanes 
y Pedro Bernardo, 
Serranillos* 
Rurgohoodo. 
NavolQCruz etc* 
Hiüfrio. 

Aliseda. 1 

Btc etlas* 

Bohoyo, 

Gilgarcia etc. 

O r cojuda. 
Navalonguitla* 

Sun Bartolomé de 


PROVINCIA DE ÁVILA. 

Él Rincón. 

Vnldcoliva. 
llald ios de la Sierra 
Val de Tielnr. 

Lo Sierra. 

Umbrías de la Sierra. 

Italdios de Avila, 
j.n Sierra. 

Sierra de Gredas. 

Sierra de Liejar. 

Sierra de Credos. 

Sierra del «arco y Sierra llana. 
De Arriba y Cabezos. 


Solano de Bajar. 
Tremedal. 

Zarza. 

Ucrradon. 

Hoyos del espino. 
Navalpcral de Tor- 
mcs. 

Id. de S. Bartolo- 
mé ote, 
Navaredonda. 

S. Martin del Pin 
poli, ir. 

Yillafranca de b 
Sierra. 

Vijlatoro. 

Suma. . 


Sierra de Bcjnr. 

Id. 

Id. 

Id. 

Umbrias y solanas del arroyo 
de Gazna ti lio. 


ti* 


Id. 

Sierra de Piedrahita 






Id. 

Id. 

Sierra de yillaloro. 
28 


Cabtdn ato™* 
iia* 

Dorol nimio* 

E. 


3,000 | 

EnébrOJ || 

1,400 

Encina* 

2.000 

Esparto* 

2,400 

Homero* 

2,200 

id. 

6,000 

id. . . ! 

1,000 

id- 

1,472 

id. . , 

2,983 

id* 

1.000 

id. 

1 ,800 

id. 

1 ,200 

id- 

2,100 

Encina* 


ESPECIES 

Dominados. 


Pertenencia 


Encina y pino. 

Enebro. romero y pino carrasco 
Homero y encina. 

Coscoja, encina y pino carrasco. 
Aliaga y pino carrasco. 

Enebro y pino carrasco 
Esp lirio id. 

Id. id. 

Id. id. 

Id. id. 

Sabina id. 

Esparto * 


Romero 


id 
id. 
id. 
id. 
id. 


A los pueblos 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

¡d. 
id. 
id. 
id. 


id. 


1,029 ¡ 

Aliaga. 

1,718 

id. : ' r 

1,047 

Palmito. 

1,029 ¡ 

Tomillo* 

1,000 

id. 

1,020 

Encinn* 

1 ,029 

Tomillo- 

1,380 

id* í§ 

1 .072 

id* 

2, ÍOO 

Esparto. 

3,800 

Homero. 

1,029 

Tomillo. 

1,071 

Esparto. 

1,028 

ÍJ. 

1,372 

i Tomillo. 

20,730 


1,398 

Tomillo. 

1 ,500 

Encina. 

1 l,tC6 

i id. 

3,300 

id* 

3,600 

! id. ¡ 

4,000 

id. 

4,987 

id. 

7,154 

Esparto* 


JEMimiU j 

Romero, coscoja y tomillo. 
Lentisco, brezo y romero. 
Romero. 

Romero y palmito. 

Coscojo, aliaga, romero y tomillo 
Romero, estepa y aliaga. 
Esparto, aliaga y romero. 

Id. id. >d • I* 
Tomillo, enebro, brezo y ahoga. 

Coscoja, encinn y enebro. 
Esparto* 

Pino, aliago, roinaro y tontillo. 

Romero, coscoja, aliaga, brezo y 
lomillo 

Romero y aliaga. 


Al Estado, 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Ales pueblos 

id. 

id. 

id. 


Relama, romero y aliaga 

9 

Piorno. 

Arce. 

D 

I) 

9 

n 


A lospucblos 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


3,200 

Encina* 

2,570 

id. 

1 ,G00 

Piorno, 

3,500 

Enema. 

1,500 

Piorno. 

1,000 

id. 

32,200 

td- 

ñ 1. 

1,000 

id. 

1,000 


2,500 

id* 

8,000 

id- 

6,000 

id* 

2,300 

Encina* 

1,000 

Piorno 

1,000 

U. 

2,500 

id- 

m m 

2,000 

id* 

2,000 

td* 

1,800 

Encina- 

1,500 

Piorno. | 

1,000 

Sabina. 

8.000 

Piorno* 

' 1,600 

id. 

1 ,000 

¡d. 

2,500 

id. 

4,000 

1 i 1 * 


1 # Sb# « 

Id. id. rnai 


aliso 


U 


Roble, jara y brezo. 

Rebollo y tomillo. 
Sabina y pino. 

Roble y pino. 

f) 1 

Broza y relama. 

p n 

llobollo y retama. 

I» * 

Roble. 


i 

J) 

I» 


Fresno y aliso. 

Brezo y pino. 

■ ojo, enebro, roble y pino. 


A los pueblos 
id. 
id. 
id. 

id. 

¡d, 
id. 
id. 
id. 
id. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


m 

n 


Pino y roble. 
Sabina. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

íd. 


93,970 



Ntmi. ParlMos JmJIrlnlej. A> unlimlantoi. 


Torillos. 


03 

Almendral ojo. 1 

Hornachos* 

Hornachos. 

04 

Id. 

Id. 

Id 

es 

Id. 

Puebla de la Reina 
y Ribera del fresno 

Puebla de la Reina 
y Ribera del fresno 

00 

DonPcnilo. 

DonRcuilo, 

Uonltenilo. 

07 

Id- 

Id* 

Id. 

08 

Id, 

Id* 

Id. 

G9 

Id. 

Id* 

Id- 

70 

Id. 

Gtioreña. 

Guareñn. 

71 

Frejenal dele Sierro 

Hurguillas* 

Purgadlos. 

72 

Id, 

Fregona! de la, Sierra 

[•rege nal de lo Sier- 
ra. 

Mon este rio. 

73 

Kiicnlc de cantos. 

Monasterio* 

SÍ 

Id. 

Id* 

id. 

75 

Id. 

id* 

Id. 

70 

Llcrcna. 

Campillo* 

Campillo. 

77 

Id. . 

Id. 

Id. 

78 

Oli venza. 

Alconchct 

A Iconcbcl. 

79 

Id. 

Villonuevadel Fresno 

Villonuevn del Fres- 
no. 

80 

Alcocír. 

Acedera* 

Acedera. 

SI 

Id. 

Id. 

Id. 

82 

Id. 

Puebla de Alcocer. 

Puebla de Alcocer. 


O 


Nombre* do loe mon los. 

Caliljn afora» 
ila. r 

PROVINCIA DE BADAJOZ. \ 


Trasierra de palomillas acá. 1 
Id. id. ¡día- 

l,ft!)ü 1 i 
1,109 

Baldío común. 

Cuadrado de arriba. 

■tariltn* 

Mola (Lo) 

Vivares* 

Cuadrado do abajo. 

Sierra gorda, 

Baldío da volcalicnlc. 

3,804 
7,700 
3.020 
, 1,808 
i 1,288 

5,470 

1 ,224 
1,932 

A ruínales (Los*) 

Sierra do Benito Muiioz* 

Baldío de Calilla- 

Baldío de la Mancha del Enc- 

hfbso* 

Baldío de la Sierra del Frado, 
La Beño. 

1,417 

3.542 

5,474 

5,152 
t ,932 
1,159 

Loa Egidos, 

Ejidos de la Peña del Guijo, 
Egido del corcbilo. 

Guadal pe ral y Quinlcria de 
Carhnjol. 

| 1,788 

2,001 
! 1,017 

3,825 I 


ESPECIES. 

Dninlnn ln». 


Porlrnonrli 


Suma. 


Jara 

id. 

id. 

Encina, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 

Jara. 

id. 

Encina 

id. 

id. 

id. 

id. 


Enebro 

Alcornoque y encina, 

Id. 

Fresno.' 

» 

j> 

Fresno. 

J> 


o 

n 

n 

» 

n 

P 

i) 

n 


83 
8 i 

85 

86 

87 

88 

89 

00 

91 

92 


Aramia de Duero. 

Id. * 

Bribicsca* 

Lamia. 

Lerma* 

Medina de Pomar 
id. 

Síl/rtS íí* v ín.s Jnfíinlrí. 

Id. 

Sedaño. 


Aramia de Duero. 
Sla. Cru?. tic Sal- 
ceda, 

Orla. 

berma. 


Aramia de Duero. 
Sla. Cruz de Salce- 
da. 

Oña* 
termo* 
ten na* 


termo. 

Merimíad de Vn/J Almitlo f El ) y sus 

di v ¡e/so. I Agregados. 

|J. fd* I Yuídcn aceda* 

Sntí 15 di? /*>.* /u/nii-| 

les* Sálaidclos Intentes. | Umbríos. 

Sanio Domingo de 
Silos. 

Sedaño. 


20 

. i * 

PROVINCIA de BURGOS) 

La Ronsilla* 

Moradiíla. 

Ib uro. 

Bardal. 

Enebral. 


85,987 


1,747 


Encina. I Pino y; tomillo, 


Páramo de Víllnlta. 

Los Cas tros v JH azorra. 


Slo. Domingo de 
Silos. 

Sedaño. 


MonLo Arriba y A Unjo. 
Páramo do Masa y Tu villa. 


Suma , 


93 i 

Valencia de Alcán- 


__ ¡iii 


tara* 

dedillo. 

Ccdillo. 

OI 

bl 

Herrera de Alcánta- 



1 IJ * 

ra. 

! Ierren do Alcántara 

«X 

Id* 

IWrcrucla* | 

I Ierre me la. 

90 

Id. 

Membrio. 

Membrio. 

97 

Alcántara. 

Brozas (Las) 

Brozas (Las) 

98 

Id. 

Id, 

Id* 

99 

Id. 

Ccclnvin* 

Gcclovm. 

y w 

1 UO 

Id. 

Mata (La) 

Mala (La) 

J Ifv 

i 0 1 

Coria. 

Casas de D* Gómez 

Casas de D. Gómez. 

302 

Id. 

Casillas. 

Cas Has. 

103 

Id. 

¡ Al ara leja 

Moraleja. 

10 1 

Id. 

Id. 1 

Id, 

1 V r 

105 

Garrov illas. 

Garrov i 11 os. 

Garrovillas. 

306 

Id. 

Portezuelo. 

portezuelo. 

107 

Logrosan. 

Logrosan* 

Logrosan. 

108 

Monlancbo- 

Alccuesear» 

Aicuéscar. 

109 

Id. 

Arroyo-Mol ¡nos de 

Arroyo-Molinos de 

Jl' v v 


MonlancUcz. 

Moulancliez, 

110 

Na val inoral do la 

t 



Mala. 

Casatejüda* 

Cosa tejada. 

111 

Id. 

Peraleda de la Mal: 

i Peraleda de la Alai? 

lia 

Trugillo. 

Deleitosa* 

Deleitosa * 

1)3 

Id. 

Trugillo* 

Trugillo- 

114 

Valencia de Atcán 

- 



tara. 

Satorino. 

Salorino* 


iü 


P UO Y INC IA DE CACERES. 

Sido quintas do la Encomienda 
de Herrera. 

Encomienda de Herrero. 
Turuñuclo. 

Clave ría. 

Monto concejo ele. 

II i vero. 

Debesn del Encinar. 

Tres Pedazos. 

Cumbre ele. 

Cisco etc. * 

Motile del Prado. ^ 

Pedrijas y Pozos Cordero. 
Dehesa boyal. 

Id. id. 

Probos ele. 

Debesa boyal. 




Id. 


id. 

id. 


Id. 

Lugar nuevo. 

Deheso del Duque. 

Cabeza de las Malilla* ele. 

i 

Bengalina y Hornos. 


I 


Suma. 






115 

1 1G 

117 

118 

119 

120 


Jerez. 

Id. 

Id. 

Id. 

Medina 

Id. 


Jerez do la Frontera 


Jcrei do la Frontera 


Id. 1 Id. 

Id. ! Id. 

Id. \ Id. 

Alcalá Je las gaiu!-- \ leal d de lüsgazulcs 
Id. j Id. 

Suma. 


provincia de Cádiz 

Dehesa del Charco do los Huro- 
nes. - ‘ 

Dehesa Garganta de . 

Jarda primera suerte. 

Jarda segunda suerte. 

Dehesa la Jeta. 

Id. del í 





3,105 

Sabina. 

1,363 

Encina. - 

Eslopa. 

3,103 

4,852 

Enebro. 

12,000 


1,747 

Encina* 

3,106 

Estepa 

3,195 

Encina. 

7,000 

0 

41,132 

3,850 

Alcornoque 

G. 1 74 

Encina* 

5,402 

id. 

8,900 

id. 

2,033 

Alcornoque 

1,728 

Encina. 

1,072 

id. 

1,088 

id. 

1,088 

id 

1.152 

id. ¡ 

1 ,324 

id. 

1 ,408 

id. 

1,792 


xL 

1 ,572 

id. 

5.120 

id. 

1,200 

id. 

1,779 

id. 

2,830 

id. 

1,920 

id. | 

2,500 

id. 

1,GS3 

id. ! 

8,587 

id. : 

05,112 

3,116 

Alcornoque 

1,192 

id* 

1,021 

id. 

1,021 

1,581 

id. 

id. 

1 1,5 16 

Sauce. 


Madroño, pino y uuj- 
Uoblo* enebro y R* ni Ho- 


Roble, tqo y brezo, 
Rublo. 

Enebro. 


Encina. 

Alcornoque. 

Id. 

Id. 

Encino. 

u 

i) 

a 

Jara. 

ti 

Alcornoque. 

Id. 

* i 

/ara. 

P rezo, jara y lentisco. 
Alcornoque, jara y lomillo. 

Id. 

Quejigo y roblo. 

H 

9 

Jara y relama. 

Jara, lentisco y alcornoque. 


A los pueblos 
id, 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 

¡d. 

id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 

id. 


A tos pueblos 

id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 

id. 

id. 
id. 


I 


Al Estado, 
id. 
id. 
id. 

V lospuebl, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 

id. 


Quejigo, acehuchc y agracejo. 
Quejigo, agracejo y lentisco 
Lentisco y coscoja. 

Id. 


«*• 


y agracejo. 
Madroño, aliaga y 


A los pueblo 
id. 

¡d. 

id. 

id. 

id. 



Núm* rarlWos ]u Jlclrtlcs- A A untamiento!. 


Pueblos* 




i 


ftamlires do tos montar 


Cabida Afora* 

lio. 


Domínenle. 


ESPECIES. 

Dominadas, 


Perl enría 


PROVINCIA DE CANARIAS, 


121 

La Laguna. 

Laguna. 

Laguna. 

Lnmo de yedras mina y rio. 

3,4 1 3 

122 

Id. 

Sta. Ursula, 

Sta. Ursula. 

De Sta, Ursula. 

1.932 

123 

1<1. 

TuquesLü* 

Tcqucslo. 

De Te q ueste* 

1,417 

124 

Id 

Victoria. 

Victoria. 

De la Victoria. 

1,932 

125 

O rol a va. 

Orotava. 

Orotava, 

lita Ja Orotava, 

4,508 

126 

íd. 

Silos, 

Silos. 

Monte de A ruó. 

1,932 

127 

Sla. Cruz ítala Pal- 
ma 

Piinlallaua. 

Punía) tana, 

Ita Punta llana* 

! ,932 

128 

Sla Cruz de Teñe- 

* A 

nie* 

Ajájcrü. 

Atajmh 

‘Codcsoles. 

1.288 

129 

Id. 

Cliipude. 

CUipudo, j 

De Cliipude, 

2,189 

130 

1 Id. 

He ningún. 

Her inicua. ' ¿ 

« Ita Hermigua* 

1 1,996 

131 

Id. 

Sla. Cruz. 

Sta. Cruz 

Aguírre etc» 

6,891 

132 

Id. 

Valvdrde. 

Ya 1 ve rile. 

Del Hierro, 

0,441 




Suma. . . 

12 

35,871 


Laurel, I 
Brezo, 
Lnurvl.|j 
Brezo. 
Laureó 

id. 


Til, fovndo *y laya, 
Accviño y pino. 
Accviño y íoya. 
Accviño, favo y retomó 
Pino y retoma. 

Accviño y Taya. 

paya y pino. 

Brezo y mocan. 

Id! 

Brezo y mocan. 

Accviño y brezo. 
Accviño y brezo. 


A los pueblos 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id, 

id. 
id. 
id. 
id. 
id, 


PROVINCIA DE CASTELLON DE LA PLANA 


133 

Mordía. 

Mordía 

i 

Mordía. 

Monrcala ó Carrascal, 

1 1 .031 

Endita 

1 Pino. 

134 

Id. 

Id. 


Id. 

Vdllibona, 

1 12,417 

id. 

| Pino. 



135 

13G 

137 

138 

1 39 

140 

141 

142 

143 

144 

145 

146 

117 

148 

149 

150 

151 

152 

153 

154 








156 

157 

158 

159 
ICO 
101 
1C2 
103 

164 





4 ISO 

18 1 

182 




183 


A limitan. 

Alcázar de S. Juan 
Almagro. 

IiL 

Id» 

Almodavanlcl cam- 
po. 

Id. 

Id. 

Ciudad Real, 

Id. 

DaimtaL 

Manzanares. 

Piedra buen a. 

Id. 

Id. 

Valdepeñas, 

Id. 

Id, 

Yillanueva de los 
Infantes, 

Id, 

Id. 


Córdoba* 

Rosadas 

Id. 

Id. 

Fuente ovejuna, 
Id. 

Id. 

Id. 

IJ, 

Id. 

Id, 

Hinajosa, 

Id. 

Id. 

Id, 

Id. 

Id, 

Id, 

Id. 

id. 

Id, 

Id. 

Fosadas, 

Id. 

Pozo blanco. 
Id. 

Id. 

Id. 


Almadén. 

Herencia. 

Almagra, 

Bol años. 

Calzada de Calalra- 
va. 

Cabeza Rubias, 
Corral itaCalatravo. 
Hinojosas. 
Ballesteros» 

Miguel Turra. 

Arenas do 8, Juan 

Membrillo. 

Anchuras. 

Navalpino, 

Reinarla, 

Castellar de Sanlin- 
go. 

Moral de Cala Ira va 
Torre nueva. 

Allianibrai 
Yiltahcrmosa. 
Yillanueva de la 
Fuen le. 


Suma 


Almadén. 

Herencia, 

Almagro. 

Ikdaños. 

Calzada de Catatra- 
va. 

Cabeza Rubias. 
Corral de Catalrava 
I Enojosas, 
ltaltas le ros. 

MÍguel Turra, 
Arenas de 8 Juan 
Membrilla* 
Anchuras. 
Navalpino. 

Reí u cria. 

Castellar de Santia- 
go 


PROVINCIA ríe ciudad real 

■ 

Dehesa de Cáslíl Seras, 


Sierra gorda y Recogido. 
Quintada la Cañada de la pizarra 
Moheda. 

Atalaya. 

Las Grujas etc, 

o 

Rosa tejo. 

Puerta de los carros ele. 

Sierras de Peral víllo. 

Ensancha* 

Sierra del Peni y Cabezudo, 
llcaidejo y Gunpcroso* 
lebesa boyal» 

Id, 


Id 


Moral do Catatrava Sierra prieta. 
Torre nueva. Dehesa boyal. 


Alhambra 
illa hermosa, 

Vi II [mueva de la 
Fuen le. 

Suma, » i * * 


Dehesa de cinco navajos, 
Deheso do majados viejas. 


iiiijoso. 


Yillaviciosa, 

Domádmelos. 

Iü. 

Id. 

Biilmez. 

Id. 

Id 

Espíe). 

Ovejo. 

IJ. i 

Yolscq otilo. 
Rdalcúzar. 

Id. 

Id. 

Id. 

Hinojo?.!. 

Id. 

Id. 

Id. 

Sla. Eufemia. 

Id. 

Viso. 

Almodnbar del rio. 
Domádmelos. 

Dos Torres. 
Pcdrochc. 
Yillanueva de Cór- 
doba. 

Id. 


Villa viciosa. 

llomnchudos. 

Id. 

Id. 

Bclmez. 

Id. 

Id. 

Espicl. 

Ovejo. 

Iü. 

Valse (¡uilto. 
llelalcazar. 

Id. 

Id. 

id. 

Hinojosa. 

Id. 

id. 

Id 

Sta. Eufemia. 

Id. 

Viso. 

Almodobar del rio. 
I ornádmelos. 

Dos Torres 
l'edrocbc. 
Yillanueva de Cór- 
doba. 

Id. 

Suma. . 


21 

provincia de córdoba 

Debesa boyal. 

Mesa Jul. 

Nava los corchos. 

Pico y Bcvcnloncs. 

Corlijo Nevado. 


paño de Juliana- 
Debesa, Carriles y Estrella, 

IJ. boyal y del Privilegio. 

J. de la suerte alta, 
d. do la Alalayuelo. 

|d. do Borrcllidq. 

Id. do Cncbiporro. 

Id. de Malagon. 
palo y Costera. 

Bolt! ms 

Cuija, Bermejo y Boquituc 
Mojada alia y Coslerillos. 
pagarroso. 

Balcngoun , Campillo y Bi 
i (Bal ios) 

Dehesa de Vallehermoso. 


ios do Sta. Eufemia. 

fierra (La)l^l^^H^^^I 
ebesa de Sla. María y sus agre 

[besa Peña alia. 

. de Bramadero. 




llalayuela ele, 
Busalcjo ele. 


13,451 


43,427 


A los pueblos 
id. 


1 7.189 

Encina* 

1 ,508 

Jara. 

2,573 

Id. 

1 , 1 59 

Encina* 

1,281 

Coscoja* 

1,094 

Jarn 

2,575 

id. r< i 

1,159 

Id. i 1 

3.638 

Encina i 

3.863 

Jara, j 

l,4l6 

Encina 

1 ,609 

Id. I 

1 ,447 

Jara. { 

1.159 

id. 

1,159 

Id. 

1,287 

Encina. i 

1,2S7 

Tomillo, 

1 287 

Encina. 

3.8C3 

Id. > 

| 1,586 

Id. 

1,287 

Id. 


Coscoja, quejigo y madroño. 
Encina , queijgo y lomillo. 
Encina, madroño y quejigo 
Jara y tomillo. 

Jara y cornicabra. 

Encina y quejigo. 

Encina, 

Coscoja y retama. 

MadroñOi jara y romero. 
Lentisco, cornicabra y otros, 

n 

Jaro, tomillo y brozo. 

Brezo, madroño y alcornoque* 
Brezo, madroño y aliaga. 
Brezo, quejigo y romero. 

Roble, jara y lentisco. 

Coscoja. 

Jara y lentisco. 

► Jara y tomillo. 

Jara, 

Jara y madroño* 


Al Estado. 

A los pueblos 

id. 

id* 

id. 

id, 
id. 
id, 
id, 
id* 
id, 

¡d. 
id. 
id. 
id* 


id. 

id. 

¡d. 

id. 

id* 


3,300 

Jara* 

1 ,225 

id. 

1,102 

Alcornoque 

1 ,225 

Jara* 

2,225 

id. 

1 ,040 | 

id. 

id- ! 

4.000 

1,120 

id. 

4,280 

id. 

' 1 ,099 

id* 

'1 2.450 

¡di 

1 ,277 

Encina, 

1,G!6 

id. 

1,223 

Raso 

1,959 

Encina 

4.280 

Jara. 

2,080 

Encina. 

1 1,294 

u.\ 

1 ,1)70 

I 

Jara. • 

2,8 S 8 

Baso. 

3.1 65 

Encina. ¡ 

3,060 

Alcorque 

3,060 

J ara » 

2,000 

Alcorque 

1,102 

Encina 

t,286 

iJ. 

4,287 

'1 

2,150 

- 


Pino * quejigo ^ alcornoque y 
encina. 

Alcornoque , quejigo y encina. 
Id* n ¡id. 

Id* n ti. 

Lentisco* 

Lentisco y encina. 

Lentisco, coscoja y encina. 
Lentisco encina, romero y to- 
millo* 

Lentisco cncin * quejigo, ma- 
droño y aliaga. 

Encina y aicbuchc. 

Lentisco, coscoja y encina. 
Aliaga, 

Id, 

7 » 

Aliaga* 

Lentisco y coscoja* 

To millo v aliaga* 

Id* 
na, 

» 


Lentisco, encina y alcornoque. 

* 

Jara, quejigo y encina. 

* 

Aliaga. 

Romero y aliaga. 

Aliaga. 


\l Estado, 
id. 
id. 

¡d. 

A los pueblos 
ib 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id!, 
id. 
id. 
id. 
íd. 
id. 
id. 

* 

Id* 

íj. 











id. 

id. 






28 


59,895 







41 


Núm. partidos Judiciales, 


Ayuntamientos, 


Pueblos. 


Nombres (Jo los montes, 


Cabida flfor.i- 

d n> Dominante. 


ESPACIES. 

Dominadas, 


186 

187 

188 

189 

190 

191 
1 9-2 
193 
191 
193 
196 


19 


198 

199 

200 
201 
202 

203 

204 
206 
206 


207 

208 

209 

210 

211 

212 

213 

214 


184 ¡ Noy a. 


ISO . Cuenca. 


Id. 

Id. 

Huele, 

Priego, 

Cuenca. 

Id. 

Id. 

Id. 

Huele. 

Id. 

S. Clemente. 


La-Hisbal 


Briíiucgo. 

Id. 

C¡ fuentes. 
Guadalajora, 

Molina. 

Id. 

I’nslrnnn. 

Sacudón. 


221 

222 

223 

221 
223 
2 26 


Puerto del Son, 


| Harona y oíros. 
Suma . > 


PROVINCIA DE L.V C0U1 ¡ÑA 


Baritimia. 


10,000 1 Tojo 


Olmeda del Rey, Olmeda del Rey 


Tórtola. 

ValdegBitgn. 

Uuendia. 

Caña veros. 

Cuenca. 

Parra (La) 

Id* 

Valora de abnjo* 
Iiuciidia. 

Huelo* 

Castillo do Gorci- 
MuílOZ» 


Tórtola* 
Vnldeganga. 
Buendin. 

Caño ve ras. 

Cuenca* 

Parro (La) 

Id* 

Valero do abajo* 
Buendia. 

Unelo* 

Castillo do Gorci 
► Muñoz. 


Suma* 


Torroclla de M ant- 

is 1 *»' 


Torradla de Moni 
grí. 


1 

10,000 

PROVINCIA DE CUENCA. 


El Atajada) chico y alto ele! cerro 
do Fucnlahrada* 

Palomar, 
lloro Abrigaja 

Sierra do Ma> Cruz* 

Llecos y i Baldíos* 

Cerro del Socorro* 

Dehesa Arbitral. 

Id, do las Cañadas* 

Sierra del Monje* 

Sierra ¡le Entiladlo* 

¡ Vi lían uc va de lo Seca. 

^ 1,400 I 

1,187 
2,233 
1,917 
3,083 
2,000 

1 1,893 

1 ,893 
1,416 : 

¡ 7.729 

2,000 

El Nuevo. 

1,131 

■ . * 2 

28,304 

PROVINCIA DE GERONA 


j Mofa Laño gran. 

1,100 


Sabina. 

Enebro* 

Sabina* 

Raso* 

id» 

id» 

Sobina. 

id* 

Raso- 

id. 

Encina. 


Pino negral y enebro* 
Pino negral y sabina. 
Pino negra! y enebro, 


n 

II 

B 


Pino carrasco y enebro. 
Pino carrasco y enebro. 
Pino negral y romero. 


1 


Raso. 


Suma. 


* * 


1 


PROVINCIA DE GRANADA. 


1,100 


Suma. 


9 


PROVINCIA DE GUADALAJAR.V 


13,803 


Briliuc^a. 

Id. 

Val do San García 
Guudahijara. 
i jjbros. 

Torrecuadrnda de 
Molina. 

Almona cid do Zorita 
Alcocer. 


Drüi liega. 

Id. 

Val de San Garcia 

Gtindolnjara. 

Labros. 

Torrecuadrnda de 
Molina. 

iVbnonncíd de Zorito 
A Icocér. 


Monte mayar. 

3,100 

Encina, 

Finados de Duran* 

1.198 

id. 

Mndorrí y Puerta do la B liquida 

1,102 

id. 

Monto Alcarria* 

12,424 

id» 

Llano, Jlingo negro ele. 

1,085 

Sabina, 

Chaparral y sus agregados. 

1 ,023 

Encina. 

Hugeda* 

1 ,242 

id. 

Dehesa de los Cabezos* 

1,708 

id. 


Suma. . . ■ 


8 


2 




Roble y enebro. 
Id. id. 

Id. id. 

Id 

Enebro. 

Roble. 

Id. 

Romero. 


PROVINCIA DE HDELVAl 


213 

A race na. 

A roche. 

216 

Moguér. 

Almonla. 

217 

Id. 

Id. 

218 

Id. 

Id. 

219 

Id. 

Id. 

220 

Id. 

Maguer* 


A roche. 

AlinunLc. 

Dehesa de la Concordia* 
Lüomedjono , Polcosa du Bode- 

6,000 

gones. 

3.ÜUO 

I Id. 

1 Palmito Oca y Trcvcfil. 

2,000 

Id. 

Tierra licsa ele. 

1,000 

Id. 

Veda (La) 

2,300 

Moguér* 

Alanzóles y sus agregados. 

4,000 


Encina. 

Jun guano 
id. 
id. 
id. 
id. 


Perica nocla. 


Alus pueblos. 


Jara y alcornoque. 

Jara, sabina, pino y alcornoque 
Jara y brezo. 

Id. Id. 

Id. y sabina. 

Id. y alii 


Suma. 


* i 


19,000 


PROVINCIA DE HUESCA 


Suma. 


9,170 


PROVINCIA DE JAEN- 


227 

228 

229 

230 


Segura de la Sierra. 

Siles. 1 

Siles* 

Egidas y Ronda chica* 

1,932 

Raso. 

» 

Alcalá la Real* 

Alcalá la llcat. 

Alcali la Real. 

Atures* 

1 ,802 

Enema» 

9 

Itacza. 

Baeza» 

Baeza * i 

Caballerías (Las) 

1,132 

i L 

* 1 

Id. 

Linares* 

Linares. 

llurrucalcs. 

1,531 

id* 

Jara. | 


Barbas tro* 

Adobucsca. 

Adabucsca. 

Sierra Sclil. 

U44 

i Encina. 

Roble, coscoja, sabina. 

Huesea. 

Id. 

Albaniés. 

Sta. Eulalia la lia- 

A Iba mes. 

Si.* Eulalia lo .Ma- 

Sarda* 

LIGO 

id. 

Aliaga* i 

yor. 

vor. 

Zar re. 

1,923 

Boj- 1 


Id. 

Id. 

J Id. 

Monte* 

LEtfi 

id. 

9 

Sormena. 

Id. 

Polcñino. 

Menino* 

Los Acampos* 

1 

Aliaga* 

Tomillo* 

Torniilio (El) 

U masadera* 

Cuarto de los Planos» 

1 *7 38 

Romero. 

Aliaga. 


Al Estado 
id. 
id. 
id. 
id. 

A los pueblos, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 


id. 


Albino). 

Torbiscon. 

Torbiscon. 

Unza del Lino y Barranco del 
Zorro. 

3,104 

Encino* 

4% 

Alcornoque. 

Guatlis. 

Dolar* 

Dolar. 

D 

1 ,352 : 

id* 

jl 

Id. 

.Feres. 

Jéres. 

R 

1,532 

id, 

i 

Id. i 

La Calahorra* 

La Cala horra* 

9 

1 ,552 

id. 

O 

Orciva* 

Irires. 

Tróvele*. ^ 

Pitres* 

TrcrcIcsE* 


1.332 

id. 

9 

Id. 

Peña-Ventana* 

1,532 

id. 

li 

(jzíiíir* 

Uérchulcs* 

ííóiulm Iüs* 

La Uodonda» 

2,293 

id- 

■1 

id. 

Id. 

Larolos. 

Mecí na de Bomba -1 

Leu oles. 

Mecí na de Bamba- 

1»íi Loma* 

1,149 

id. 

9 

1 

ron. 

ron. 

t 

i La Lamilla, 

p * 

1 332 

► +HB É ** ** 

id* 

Jl 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


Al Estado. 
A lospuebl' 
id. 
id. 


Sun-o y iio uc ' 



o,4 n 


S 


K4nt* rarlldos JaHdalcs. Ayanlnnitcntos, Pueblos* 


Xomtircs do los man les, 


Cabida afora 

da* 


ESPECIES, 



Donil nnnlí*. ílomínarí-if. 


Por^nfiícliÉ 


Suma anterior. 


* # 


6,4 17 


231 1 

fineza. 

Linares* 

Linares, 

j Coto cerrado* 

2,023 

F>ncmn 

1 Jara. 

232 

Carolina* 

Carolina (La) 

Carolina fl,a) 

Hueco de Martin Armitio* 

1,204 

iil, 

Id. 

233 

til . 

Guarroman* 

Guarromau. 

[jBuiíbr. 

1,IÍÍ9 

id. 

1 Id. 


Suma 


« ■ 


1 i 


10.805 






PROVINCIA DE LEON, 


Suma. 


8 


PROVINCIA DE LÉRIDA. 


14,70 1 






242 

243 

244 

245 

245 

247 

218 

249 

250 

251 

252 
233 
254 

253 


236 

257 

258 

259 


Suma. 


■\ 


18 

PROVINCIA DE LOGROÑO, 


35 1 S V 27 




2GQ 

251 

262 

263 

264 
2(¡5 
206 
267 

208 

269 

270 

271 

272 


Alíaro. 

A me Jo 
Arncilo. 

Id* 

Id. 

Calahorra* 

Iil- 

Cervern de rio Ala- 
ma. 

Id. 

Id* 

Id. 

Logroño. 

Núgcrn. 


Alíaro. 

Arncdillo. 

Arneilo 

Enciso. 

Id. 

Auscjo. 

Aniel. 

A gilí lar de rio A la- 
ma. 

Cervera de rio Alo 
mn. 

id. 

Ygea. 

Hornos. 

Nügerai 


Al Taro. 

A roed i lio. 

Arnedo. 

Enuiso. 

Id 

Auscjo. 

Aulül* 

Agu i lar da rio Ala 
nía. 

O r vera de rio A l a- 
ma. 

Id. 

Ygea, 

Hornos. 

N úgera. 


Sierra de Llerga. 

Pesia del Castillo, 
l'lasillfl de la Virgen, 
Mingoncs. 

Toseson 

Cuesta de la Estrella, 
Monte Lterga. 

M onegro. 

Dehesa del Mediano. 
Novillas. 

Hoyos de Vacarizas* 

Dehesa 

Rail (La) 


Suma* 


273 

274 

276 
27G 

277 

278 

279 

28(1 

281 


283 
28 * 
285 


2 87 
28S 

289 

290 

291 

292 

293 

294 


| 


Becerreo. 

Id: 

• Id. 
ti. 

10. 

Id. 

Id. 

M. 

M. 

Id. 

Id. 

Font sagrada 

1(1. 

Id, 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id- 
Id. 


Becerrea: 

Id. 

Id 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

FoüI Sagrado, 
Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

. Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 




Cascada (st. 1 Maris 
Fonteron .Sanli lis- 
pintus) 

Furco íS- Juan.) 
Guílfroi (St.* Eula- 
lia.) 

Guillen (S. Pedro.) 
Ocallo (o Cosino.J 
Pena tnoyor (Sania 
Moría.) 

Tdrles (S. Pedro.) 
Vitacli < (S. Podro.) 
Vilnchá(SL.* Marín.) 
A illomanc(Sl. * M ' 
A Hongo (Si.* Maña) 
Arrojo (S. Marltn 
Baos (S. Juan) 
Pared a (S. Miguel; 
Bastida (S. Migue]} 
Ilruuedo (Sanliago) 
( arbnllidofSl/ A|.*J 

r V í 

Cercigido (St 1 Ju- 
liana ) 

Ccreigiilo {Santiago) 
Guiñas (S* Crísliil^f] 
Ero¿3 (5. Retiro} 

Sumo, . . 4 


13 

PROVINCIA DE LUGO. 
PmoalUi etc. 

Bridas ote* 

Comclliu y Fon ta groo* 

Al hela y Alcedo, 

Lama de Figuerrua. 
Calarnonco cíe* 

Penndnpico y Cañodoira. 
Panallft, Pico etc, 

Calamonrc etc* 

Espineira ele* 

Col ron ele, 

Valoscuro y Vcigas. 
Sliandrei ra. 

Valia* Salga o y Yilacondc. 
Pena dos mosqueíros, 
Laguascca* 

Aigue y Baleira. 

¡hamosa eLe» 


lao da Serró etc. 
iño, das Cerdas 



10,299 

Encino, 

1,287 

Raso* 

1 ,93 1 

id. I 

1 ,029 

Encina» 

1 ,287 

id. 

1,802 

id. 

1 ,608 

idi 

1,029 

id, 

1 ,287 

Es lepa. 

1 ,287 

id. 

1,287 , 

id. 

i- 1,447 

Encina. 

1,287 

Raso* 

20,867 

2,372 

Raso. 

2,299 

id. 

1,136 

id. 

2,297 

id» 

4,444 

id. 

8,948 

id, 

4,450 

id. 

2,267 

9 

5,070 

m 

1.201 

• 

6,675 


1,213 

Tojo. 

1,470 

id. 

2.934 

id. 

1.105 

Brezo. 

ÍS 3,605 

Tojo. 

2,220 

id, 

Relamí. 

3,025 

1,170 

Tojo. 

4,429 

idi 

2.207 

id* 

2,219 

Brezo. 


Rolde. 


d 

71 

d 

ti 


Roble. 


II 


I» 


I? 

II 

V 

ü 

O 

ñ 

0 

A 

■ 

1 
A 

A 

id 


Brezo, 


id- 

Id. 


a 

9 


67,656 


lus pueblos 
id. 
id. 


234 ! 

Astorgn. 

Reijiiejoy Conis, 

Villajalon. 

Bruñas. 

1.030 

Brozo. 

Vt 

235 

Id. 

Id. 

Id. . 1 

Paratninós (Los) 

1 ,330 

id. [;! f 

11 

236 

Murias de Paredes 

Mtipía. (La) 

Torcebñrrio. 

Regañón y sus agregados. 

2,770 

A liad til. 

Roble y brezo* 

237 

PonForrada. 

Castillo uc Cabrera 

Noceda 

Caprada. 

1 ,290 

Brezo. 

n 

238 

Id. 

Id. 

Saecdo. 

Salgue redo. 

1 ,290 

Encin.u 

Roble y brezo. 

239 

Hialio. 

Cislitrna. 

Occjo. 

Vnldcjaucs y sus agregados* 

1,290 

Brezo. 

p 

240 

Id. 

Maraña. 

Maraña. 

Manspodre y sus agregados. 

3,5 Ü 

¡d . > 

* ' ' I 


241 

La Vccilla, 

Valdclugucros. 

1 Llamazares. 

| Gánales y Lomoraso* 

1,200 

id. 

1 * 


Ralagucr. 

A gen 

Ager, 

Gnrriga de Mouserh, 

1,3 í 4 

Raso. 


Sort. 

Escaló. 

Eslabón. 

Monto do Eslabón. 

3,219 

id. , 

» 

Id. 

Esloeh » 

EsLoch. 

Comunes del Pueblo. 

2,6 10 

Boj. 

Encino^ aliaga y tomillo. 

Id. 

Esterri dri Arco. 

Esterri del Arco. 

Puerta tle la Bonn, Agua ó pie- 







dras blancas* 

10,0011 

I> 

n 

Id. 

Ysil. 

Ysil. 

Rivera (La) 

3,080 

Baso. 

n 

1 Id. 

Llcsuy. 

Llcsuy. 

Montaña (La) 

3,443 

id 

ñ 

Id. 

Moncortés. 

Scllez. 

, Sorra Esquiva* 

1,287 

Boj 

n 

Id. 

Sort* 

Bastida* 

Rocas íLas) 

1,151 

Encina. 

Boj y roble. 

Id. 

Unarre* 

Serví. 

Monte do Serví* 

3.000 

Á lícdüli 


Trorop. 

BnLllia ilo Sas, 

MnñnncL. 

Peña de Sania María. 

1,130 

Boj. 

Roble y encino. 

Vi el la (La) 

Bagergue. 

Bagergue. 

Forra 11, Monloüu ele. ¡ 

2,323 

Rnsp. 

n 

Id. 

Bnusen. 

lia usen* 

Bosque y Saptan. 

2,n80 

id. 

■ -i 

n 

Id. 

BeLlan. 

AuberL 

Las podos y picada. 

2,717 

id* 

Ti 

Id. 

Id» 

Mancorbán. 

Rosque de Cosn Solana Cruda 


_ _ á 





y Sn plaña. 

1,382 

id. 

-i i, 

n 

Id. 

Les* 

Les, 

{Coma (izquierdo del Gafona ) 

1,5 48 

id. 

i* 

• Vid la. 

Salardü* 

Salardü. 

IlcrcL. 

5,806 

id* 

A 

Id. 

Yiollo. 

"Viellu. 

• Arliga ele. 

1,280 

id. 

A 

Id. 

Id. 

Id» 

Rosque y Montaña del Hospital. 

1 ,000 

id* 

0 


id, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


i'l. 

id!. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

hi. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 





í? 


Psi'im. 

Partidos JndlHnlcs, 

Aj ivnln mienta* , 

Pueblos. 

293 

Fónsogrado. 

i 

Consagrada- 

Suma, anterior . . 
Fon Tria (SL a Mona 

296 

Id. 

M. 

Magdalena) 

Frcijo (S. Julia n) 

297 

Id. 

id. 

lamas de More ira 

298 

Id. 

id. 

(St. a Mario), 
Montcsciro(S. Bar- 

t 

299 

Id. 

id. 

lolomé.) 

¡Nerro (S. Pedro) 

300 

Id. 

id. 

Ordiafio (Sbnliogo) 

301 

Id. 

id. 

Padrón (S. .luán) 

302 

Id. 

Id. 

Parada billa (Snn 

303 

Id. , 

Id. 

Juan ) 

Piñeira Sf . M\) 

304 

id. 

Id. 

Puebla do Hurón 

303 

id. 

Id. 

: (St.* M,* Mag*) 
Robledo (S MnrLin) 

3011 

IiL 

Id. 

Sunrna (S. Martin) 

307 

id. 

Id. 

Ivillnboi de Suarnn 

308 

Man Corlo, 

Soler (Valle) 

(St.* Moría.) 
'Arrojo (S, Martin! 

309 

Ouiruga, 

Caurcl í (Valle) 

¡ Fogoso (áll Marín) 

310 

id. 

Id. id. 

Meiraos (Si** M/) 

311 

1 Itl. 

Id. id. 

Sean (Sl. a María 

312 

Id. 

id. íd. 

Magdalena.) 

Seceda (S. Silvestre? 

313 

Id. 

id. id. 

Srsanc (S. J.unn) 

314 

Id. 

Id. 

Yiltnmor S Vicente 

313 

Vivero, 

Jo ves. 

Muntc (S. Ysidro) 

31G 

M. 

Muras. 

Vivcirú (St.* fil.‘) 


Nombres iJn los tnonicí. 


09 


Chaos etc* 

Corballaltl© detrás de la Peña, 


Ilrañn ele. 


Roigucs Yoldcmadeiro. 1 
Corlialfhl do Roboa etc* 
Gárhallinos 
Lcituogo y Trucada* 


Teigeiros etc. 

Va litio do A¡ga etc. 


S. Esteban ,¿ 

I ante IVdrouzn c Itizo, 
Lagli aseen etc. 


Ynlrñn oscuro etc. 
Cutí si lo . 

Caurcl folgoso. 

Me irnos* 


Seara. 

Logo y Scccda. 
Scounc. 

Cauro!. 
CastíIIon etc. 
Cimd ramón. 


Suma. 


44 


PROVINCIA DE MADRID. 


317 

Alcalá do llenares 

Alcalá Je Henares, 

3l8 

id. 

Santos de la Humosa 
(Los) 

319 

Chinchón. 

Colmenar do oreja 

320 

id. 

Villarcjo dcSalvanés 

321 

id. 

id. 

322 

Madrid. 

Cunihnncbel alio. 

323 

Novalcarncro. 

Aldea dd Fresno. 

32 V 

id. 

Colmenar ilcUrroyo 

323 

id. 

Chapinería. 

326 

¡d. 

Viílamanlilla., 

327 

S: Martin de Yal- 

S. Martin deYaldd- 


deigtcsins. 

glcsíns. 

328 

Turrelnguna. 

11er ruceo (El) 

3*29 

id. 

Lnzoyucla* 

330 

id. 

Siete iglesias. 


Alcalá de Henares, 
Sanios de la II Limoso 

Colmenar de oreja. 
Villa rejo do Sal vanes 
* id. 

Cnrobancbcl alto. 
Aldea dd Fresno. 
Colmcnárdd arroyo 
Chapinería. 
Vilfninanlilla, 

S. Martin do Val- 
¡dciglcsias. 

Berrueco (El) 
Lozoyuola» 

Siete iglesias. 


Dehesa del barranco del Lobo, 


Encinar (El) 

Cerros abajo. 

Baldíos de Ynllentoso etc* 
Monte Sdvanós. 

Dehesa ele los Retamares. 
Dehesa del Rincón, 

Monto encinar. 

I*n s chorreras ele, 

Motilo encinar. 


Dehesa de Valdcyermo, 
Ladern de Mala mulos. 
Espaldar (El) 

Ladera de Chi viles. 




Catiíán afora* 
Jn. 

Dominante, 

U ^UJÜ 


2.896 

Tojo, 

3,023 

Iflf 

4,420 

id. 

4,423 

Brezo. j 

2.937 

Tuja. 

IJ 3,030 

id. 

3,791 

id. 

1.103 

Brezo. 

2,928 

id 

2,317 

id. 

3,006 

Tojo 

2,993 

id. 

8,617 

id. 

1 ,200 

Raso. 

1,000 

id. 

1,000 

id. 

1,5110 

i p. i \ n 

íd. 

id 

1 r uUU 

1 ,200 

id. 

1,200 

. id. 

1 ,600 

Argoma p 

1,000 

id. 

121. 146 

i 

1,063 

Raso. 

1,288 

Encina* 

1 ,000 

Raso. 

1,200 

Encina. 

1,060 

id. ! 

1 ,636 

Relama. 

4,200 

Encina. 

1,230 

id. 

1 ,223 

id. 

1 ,200 

id. 1 

3,880 

• id. 

1 , 800 

Tomillo. 

2.100 

id. 

1,000 

id- 


ESPECIES, 

nominadas. 


Brezo 


Id. 

Id* 


Ji 

B 

f» 


Rrczo. 


* 


Brezo. 


1,1 


Id 

li 

P 

>1 


t» 

n 


w 


Tomillo. 

H 

Tomillo, 

Roblo. 

4 

Relama. 

4 

» 

Jara. 


*r 

» 

M 


Suma, . 


* , * 


14 




24,1 39 


PROVINCIA DE MALAGA 


Sume. 


21,863 


PROVINCIA DEMüllCIA. 


Ten 'Tifie 


331 

Gauchí. 

Corles «le la Tro n lera 

Cortes de la frontera 

Sierra Ulan uu i 11 a. 

1.288 

Encina. 


332 

id 

id. 

¡d. 

Sierra do Libar. 

6,162 

id. 

Quejigo, 

333 

Mnrbolln. 

Marhclla. 

Morbclla. 

Bomoqiic. 

4,557 

Alcornoque 

id. 

334 

id. 

íd. 

id. 

Sierra blanca* 

6,212 

Algarrobo* 

Acebnche*. 

335 

id. 

Ojén. 

Ojcn, 

id* 

3,106 

Enebro. 

Algarrobo*. 

336 

Ronda. 

Ucnuojan. 

Bcneoja n . * 

Sierra de Libar* 

1,553 

Encina. 

Quejigo. ¡ 


337 

Car aboca. 

Calasparra, 

Calas nam. 

Almadenes dd Segura ele* 

1,1.59 

lis parlo. 

Pino- 

338 

id. 

id. 

id. 

Sierra «lo Puerto Herrado* 

2.234 

tj. 

id, 

339 

id. 

Moratolliii 

Sloralnlla. 

Juntos de los Ríos ele. 

7,600 

iJ. 

id* ‘ ! í 

340 

Id. 

í nrabnca. 

Cara baca. 1 

Cerro dd Almendro ele. 

3,09 1 

id. 

Romero* 

341 

id. 

Cdieguí • 

Ccliegui* 

Solana «le la Sierro de la Puerto 

y 

1,610 

id. 

Sabina. 

342 

Cartagena, 

Cartagena. 

Cartagena. 

Cordillera de Róncente ele* 

4,000 

Romero. 

Esparto, abedul. ¡ 

34 3 

id. 

Fuente Alamo. i 

i’uenle Alamo, 

Solana de Cnnascoy etc. 

3,864 

id. 

Esparto. 

34 4 

Cicza* 

Cicza. 

Cieza* 

Almodmn ele* 1 

2.328 

Esparto. 

A 

345 

id. 

id. 

id. 

Cabezo dd Asno. 

I 2,328 ; 

id. 

■ 

346 

id* 

id. 

id* 

Sierra del Lloro etc* 

1,552 

Romero. 

Esparto. 

347 

¡d* 

id. 

id. 

Talaya* (La) 

MIS 

Esparto. 

Lentisco. 

348 

id. 

Fortuna. 

Fortuna. 

Sierra de la Vilo etc* 

I 1,739 

Coscija. 

Enebro. 

349 

id. 

Ojos. 

Ojos 

Salto de h Novia etc. 

1,996 

Tomillo. 

Esparto. 

350 

Lorca. 

Lorca* 

■ 

Lorca. 

Llano de los cabras, 

3,104 

Esparto. 

Romero, 

351 

id* 

id* 

id. 

Sierra de Aguaderas. 

. 4,056 

id. 

id. 

362 

id. 

id. 

¡d. 

Sierra de Tercio. 

4,653 

id. 

id. 

353 

Murcia. 

Murcia. 

Murcio. 

Cuesta dd Gallo etc, , ¡ 

1,506 

Tomillo. 

Id, 

354 

Fololia, 

Albarna. 

A Hi, uno. 

Sierra de Carroscoy* 

1 5,158 

Coscoja. 

Id* v enebro. 

* 

o, r- *- 

.í.j.j 

id. 

Mazarían. 

Meznrron. 

Sierra de la A Inazara ele. 

1,004 

Esparto. 

¡d. ■ g,i 

356 

id. 

id/ 

id. 

Sierra de las Moreras etc 

3,055 

id. 

Tomillo. 

357 

id. 

id. 

id. 

Sierra de los Rincones etc* 

< 3,400 

; id. 

Romero. 

35S 

Ycclo. 

Yecta. 

Veda. 

Sierra dd Buey etc. 

I 1.152 

id. 

Id. 

359 

id. 

id. 

id. 

Mario Esparta ele. 

3,104 

id. 

Id. 1 


A Jospucblos 
id. 


id. 


id 

id 


id 

id 


id 

id 


id 

id 

id 


id 

id 

id 

id 


id 

id 

id 

id 

id 

id 


id, 


id 

id 

id 

id 

íd 

iil 

id 

id 

id 

id 


id 

id 

id 




id. 

id 

id 

id. 

id. 

id. 


Al listado, 
id. 
id. 

A los pueblos 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


Suma. 


23 




65.823 


$nu Partidos Jadlelalu. Ayanlavnfonldi, 


Pueblos, 


Cnbfdr» afora* 

Nombres do los montes, do, Dnmínnhle. 


ESPECIES, 

.-r* ^ 

líomtnaifn». 


PROVINCIA 1)E NAVARRA. 




3G0 1 

Adir. 

Arivo* 

Arito. 

Cumbre del Pirineo. 

3,000 1 

Raso. 


301 

1L 

Erro ( vallo ) y Es- 

Erro valle ) v Es- 






1 1 

ter i bar (valle) ¡ 

p J 

teriliar (valle) 

Etrcguoreiia ■ 

1 ,024 

id. 


3C2 

Id* 

m 1 

* n 

' HrinlorreaL 

n 

3. 1 53 

Id. 


363 

Id. 

m 1 

Cáccda* 

C acedo 

Síonlc de Chmla. 

1,762 

Encina 

* 

364 

Id. 

m i 

Ocluí gavia* 

Oclngavia* 

Cnrnbrc del Pirineo, 

8,000 

Brezo. 


303 

Id. 

! oncal (valle) 

Roncal (valle) 

(lumbres del Pirineo* 

7,000 

id. 


36G 

Estella. 

i Agrillo r. 

Aguila r. 

Monte fie Aguildr. 

1,800 

Encina 

■ 

307 

Id, 

Murióla* 

Mil riela» 

Monto do Murtela. 

1,093 

id. 


3GS 

Tafallo. 

Artojona, 

Artajona. 

SJonlc ils A n tajona. 

, 1,913 

id. 



V 

r> 


Roble, bnjy otros 


n 

n 


boj y otros. 

Pino, sifv , roble y crv-bro. 
Ilol ilc, boj y oíros. 


Suma. 




28,743 


PROVINCIA DE ORENSE. 


3(>0 

370 

371 

372 

373 
371 


370 

377 

378 


Rumie, 

Id. 
b! 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
id. 

Id. 

. Ribadnvin. 


Ran de. 
Eiilrimo. 

Id. 

Lobera. 

Id. 

Lobios. 

Id. 

Mu i nos. 
Pmt renda. 
Melón. 


Banda. 

Monte grande. 

2,o0rt 

Tojoz. ¡ 

Enlrimo. 

Sierra de Cueguas* 

1,800 

Brezo. 

Id. 

Sícrn de Quinjo. 

1 .800 

id. , 

Santa cruz. 

{¡clore ¡ro. 

1,000 

Tojoz. í 

Id. 

Motas y Viso. 

1,000 

id. 

S. Payo. 

Sierra del Jures. 

2,000 

Brezo. 

Id. 

Sierra de Si»* Eufemia. 

1,500 

id.l 

Prado, 

Sierra do Pitos* 

2,800 

id. 

Bnnguescs. 

G ueste lio y Leborciro. 

2,500 

Tojoz. 

Sania Maria, 

* 

Monto Faro. 

1 ,800 

Aliaga] 


n 


Tojoz. 

Brezo. 

Id. y roble. 
Roble y Tojo. 

Id. id. 
Tojo y roble. 
Itclnma. 


Suma. . 


10 


18,400 


PROVINCIA DE FALENCIA 


Suma 


# ■ É 


0,324 


PROVINCIA DE PONTEVEDRA. 


331 1 

Cablas. I 

Campo* 

Curial Icira* 

Mon tonto. 

1 ,1GG I 

Aliaga. 

3S2 

Id. 

Catoyra. 

Ca logra. 

Giabro. 

1,1 0G 

id. 


n 

H 


Suma. 


2,332 


383 

384 


385 


Entrambas aguas, i 
Torrc-lovega. 


Medio Cudeyo. 
Corrales (Los) 


provincia de Santander. 


Id. 


Yguña (valle de) 


Sobro Mazas. 
Corrales (Los) y Se* 

Cabarga 

ir ,•*. 

1,550 

Encmn, 

A é w 

maoz. 

Barcena! y Brazo. 

1 ,222 
1,550 

id. 

Baldiguña. 

Redonda (Lo) 

Argoma, 


Agracejo y madroño. 


JJ 


Suma . 


3 


4,322 


PROVINCIA DE SEGOVIA. 


38G l Riaza. 


1 Majéncelo, 


| Madencelo. 
Suma. . < 


| Casarrubia 


| 4,290 | Encina. | Enebro 


1 * | 


4 ,290 


PROVINCIA DE SEVILLA 














Suma. 


24 


102,982 


provincia; de soría 




411 

Agueda. 

Novicrcas* 

412 

Id. 

Llanguas. 

413 

Soria. 

Aleonaba de. 

414 

Id. 

Cubo Je la Solana. 

415 

Id. 

Sor a. 

416 

Id. 

Villaciervos* 


Not ¡creas. 

Lía ngua s. 

Aleonaba ele, 

Cubo de la Solana 
Soria. 

Villaciervos. 


Trozquilcs. 

Comunero de Santiago. 
Llanos de la Herrada, 
portillo. 

Quejigares, 

A Iconcillo. 




Suma, 


I 003 

Fncin. 

1,000 

Raso. 

4.000 

1,117 

.illly- i 

Eoct-i. 

2,676 

Ewtco. 

1,341 

«i 

' ;a tr 


Roble. 

Roble y encina. 
Encina y espino. 


» * 


11,137 


Parlcnencta. 


Al Eslado. 


id. 

id. 

A los pueblos 
id. 
íd. 
id. 
id. 
id. 


Td. 

id. 

id. 

td. 

¡d. 

id. 

id. 

Íd. 

id. 

id. 


379 

Bollonas. 

Antigüedad etc. 

Antigüedad ele. 

Alfoces (Los) 

8,279 

Encina. * i Enebro y sabina. 

aso 

Patencia. 

Potencia. 

Falencia. 

Monte viejo. 

, 1 ,045 

¡d.* ( Roble y jarn. 


id. 

id. 


id. 

id. 


id. 

id. 

id. 

id. 


I id. 


387 

Camila de la Sierra. 

Alonis. 

Ájanis* 

1 ,o ilo do abajo» 

1,288 1 

Jora. 

Encina y madroño* 

-1 m 

38 H 

Id. 1 

Id. 

Id. 

i Jmo. 1 

1 ,932 

id 

encina* 

y u l. j 

380 

td. 

id* 

Id* 

Quirneln (La) 

1,288 

Brezo* 

Jara, madroño y lentisco* 

UU v 

3f)0 

Id. 

Pedroso* i 

Pedroso. 

i » | 

Jarosa. 

1 ,288 

Alcornoque 

Encina. 

391 

Id. 

[leal de la Jara» 

Real de la Jara. 

Ilígiieroso ele 

2,769 

id- 

Jara. 

392 

Loro del Rio. 

Villa nueva del Río. 

Vülaimeva del Rio 

■u 

Barrancos de Hucsnnr* 

2,233 

Enema* 

Acebnche. 

393 

Cazalla de la Sierra. 

Almadén do la plata 

Almadén de ta plata 

Azor y vallo, 

1,417 

id* 

: i 

* i 

394 

Id. 

Id 

Id. 

Navas. 

1 ,932 

)Q. 

» i 

■ 

395 

Id. 

id. 

Id, 

Viar- ; 

1,417 

id. 

w 

39G 

Id. 

Cosían tina. 

Costautina» 

lia (dios» 1 

19,31 8 

id. 

Quejigo, jara y lentisco. 

397 

Id. 

GuadnlcanaL 

Guada lea nal. 

Majnnegrt ele 

1,920 

Rasa. 


398 

Id. 

Id. 

Id. 

M armo leja (La) nlc. 

2,240 

id. 

■ 

399 

Id. 

Id. 

Id. , 

Mentidero ó el Encinar* 

4,892 

Enema. 

Lentisco, relama y jara. 

400 

Id. 

Pedroso. 

Pedroso. 

F^nbradillos y Membrillos* 

1,674 

1 id. 

Lentisco y jara. 

401 

Eslepa, 

Estepa» 

Eslepa. 

Sierra de Estepa* 

3,220 

Tomillo. 

Homero y relama. 

402 

Lora del Rio. 

VilLiverdo del U¡o 

Y i lia verde del Rio, 

Bozas (Las) 

1.081 

Enema. 

Jara y madroño* 

403 

S. Lucar la Mayor. 

Azual collar. 

Aznolcollar* 

Sierra (La 

7,728 

jara» 

Brezo, alcornoque y encina* 

004 

Id. 

Ronquillo, 

Ronquillo* 

Arenales. 

1,288 

id. 

Lentisco. 

405 

Id. 

S. Lucar la Mayor. 

S. Lucar (a Mayor. 

Coladas (Las) 

8,372 

Rocina. 

Alcornoque, lentisco ele* 

406 

Sevilla. 

Costil blanco. 

Castil-klanco» 

T * \ f 

Boyal. 

4,186 

Alcornoque 

, Enci na y le olisco. 

407 

Id. 

Id. 

Id. 

Comunales (Los) 

20,608 

Janri 

■ 

Lentisco. 

4 OS 

Id. 

Garrobo* 

Garrobo* 

Baldíos. 

5,170 

LcnIFeo. 

^ % 

Encina y jara* 

409 

Id. 

Gerena. 

Cereña, 

Mata chica etc. 

3,413 

Encina. 

Alcornoque y jara. 

410 

Id. 

Gui llena. 

Guillcna* 

Dehesa del Serrano* 

1,288 

1 Lentisco* 

Jara. * 


Al Estado, 
td. 
id. 
id. 
id. 
id. 

A los pueblos 
■ id. 

id. 
id. 
id. 

Íd. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Íd. 




¡J. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
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Níim 


PáHIdo? Judiciales* Ayuntamientos' 


Pueblos- 


Píotobreíi do los montí?s, 


Cabido nrnra* 

Un. 


Dominante 


PROVINCIA DE TEROEI 


417 

Albnrracin. 

Bueña. 

BueBo. 

418 

Id. 

A 'Untenlo* 

Móntenle* 

4 1 y 

Id. 

Boyuda. 

Itoj líela. 

■» * 

ABO 

Alcoftiz. 

Alüañbw 

Alcana- 

421 

(Insidióte. 

Pozca tanda- 

fr escala nda- 

422 

Mora Rubiclos 

Mura do Ruínelos* 

Mora de H libidos. 

4-23 

Id. 

Sarrio» 

SarriDD. 

424 

Scgltra. 

liubielosdc In Ceritlu 

líuhitlosdclo Cerillo 

423 

Teruel, 

Celadas* 

Culadas* 




Suma. * *■ * * 

420 

Puente del Arzobispo 

Oro pesa* 

Ornpesa* 

4*7, * 

Escalona. 

Ménridn, 

JI eu trida* 

428 

Id. 

Nonibelíi* 

Nomhela, 

429 

Id 

Paredes* 

Paredes. 

430 

Madridejos. 

Ca mu filis* 

Camuña?. 

431 

Id. 

Id; 

Id. 

432 

Id. 

Consuegra* 

Consuegra. 

433 

Id. 

Id* 

Id* 

43 4 

Id. 

id. 

íd. 

435 

(il. 

Id. 

id* 

430 

lid. 

Madridejos. 

Aladudejos* 

437 

Id 

Urda. 

Lirda. 

438 

Nflvabcrmosa, 

Nava hermosa* 

Navahermosa* 

439 

Id. 

Vil la rejo de Man- 

Villa rejo de Morí- 



I al van. 

la [van. 

440 

Ocaña. 

O caña* 

Ocaña, 

441 

Id. 

Su" Cnizdc la Zarza 

5..* ero?- de la Zarza 

442 

Orgaz. 

Marjal iza, 

Marjaliza, 

443 

Id. 

Mora. 

Mora- 

4 4 4 

Pucnlcdel arzobispo 

A II m míete de la jara 

A leu ud ele da la Jaro 

415 

Id. 

Aldea nueva deHor- 

Aldea nuevo de llar- 



barrova* 

* 

hnrroyn. 

410 

Id. 

Bel vis de la Jara. 

Re! vis de lo Jara. 

44 7 

Id. 

Caían tía de Uropesa 

Calzada de Oropesa 

418 

Id. 

Lagartera. 

Cago riera* 

449 

Id. 

Oropesn 

Oropesa* 

450 

Id. 

R mirto deS. Vicente 

Puerto de S. Vicente 

4/jl 

Id. 

íd; 

id* 

452 

id. 

SevílU'ja ti*' lu Jnra 

5eviHt?]a útí hi Jura* 

M 


barrancos y Chaparral. 
Carrascal (El) 

Sahinar. 

Común. 

Pitarra y Yalilolópioilra. 
Enebral El) 

Común, 
barranco (El) 
Chaparral (El) 



1,031 
1,370 
1 ,03 V 
1 i, 1 G0 
1,130 
3,103 
2.317 
1,(3 18 


1,370 


| Encina, 
id. 

Sabino. 
Romero, 
id. 

Enfibro. 
Sabina. 

Encina. 

# 

i 


0 


28,073 


PROVINCIA de TOLEDO. 


Roldana. 

¡Uoido de Nomhcla. 

Encinar. 

Sjerras de Camuñas ele. 
Cañada de tas vacas, 

Dehesa nueva. 

Vallo de las pedrizas y ele. 
Sicrrciuclas de Consuegra, 
id. 

Monte do la Carbonera. 

Dehesa nueva y vieja. 

Cabezera de la llana Mascura. 


I 2 

1,088 
7,(380 
1,1 32 
2,500 
1 ,280 
1,9-20 
2,2 i 0 
4,180 
3,310 
2,300 
1,400 
2, 3(30 


Hisrales de la Ribera de Cedenn] 
Monte de Oca 5a. 

Motile encinar. 

Monte do marjalizn. 

Sierros del castillo de Mora. 
Monte de Aleándole. 


1 ,28 0 

1 920 

8,192 

2,300 

7,600 

3,100 


Encina. 

id. 

id. 

Itl; 

Coscoja. 

Encino. 

id. 

id ; 

Coscoja. 

Enebro. 

Encina, 

id. 

id. 


453 

4Í3V 


433 


450 
•4 ¡37 


468 

459 

4130 

■401 

4(32 


Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Quiidanordc la or- 
den . 


Id. 

Id. 

Tonal va 


Id. 

Id. 


464 
.465 
46 C 


TnlnD." de la Reina 
Id. 

Id. 

Id. 


id. 

Id. 

Torrijos. 


Corral de Almagucr 

Id. 

Toboso (El 
Dueño ven turo. 
Iglcsueln. 

Id. 

Xavnlrnn. 

Navamorcucnde. 

I’orrillas. 

Euensalida. 


iil. 

id. 

Tonnlva 

Corral de Almnnuer 
id. 

Toboso (El) 
Buenaventura. 
Iglcsucla. 
id. 

Navnlcnn. 

Nava norenende. 

Parrillas. 

Euensnlidn. 


Raña. 

Dehesa y Egido. 

Calzada 

Común. 

Colín del rio. 

Raña. 

hierros del puerto. 

Corro do los Caiiudillas. 
Cerro de la casa. 

Cerro de cu vil la. 

Cerro y faldas del alcornocal. 


1,28b 

1 , 001 ) 

1.920 
1,792 
1 ,2 1 (3 

1.920 
4.480 
1.U80 

l.tino 

1,600 

1,230 


id. 

id. 

id. 

Enebro. 

id. 

Encina. 


id, 

id. 

id. 

id. 

id. 


Monte de Torro Un. 

M o leed a. 
id. 

Guzquez. 

Monte de Buenaventura. 
Baldíos. 

Dehesa boyal. 

Común. 

id. 

id. 

Monte de Eucnsolída. 


1. 152 
1,920 
1 ,664 
1,280 
2,304 
2.993 
1,170 
1,890 
7,100 
2,000 
1,792 


Jara 


id. 

i<t. 

id. 

íd. 

td 


Encina. 

id. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


Suma 


41 


102,937 


PROVINCIA DE LA VALENCIA. 


ESPECIES. 

Dominada*. 


Sobina y rebollo- 
Id, y enebro. 

Pino y enebro. 
Pino. 

Pinó. 

Sobina. 

Roble y encina* 
Sabino y enebro. 
Roble, 


Alcornoque. 


Jí 

* 


Tomillo. 

lüncina* 

Tomillo. 

Jora. 

Rebollo y quejigo- 
Retama* 

Coscoja y encina. 
Tomillo. 

Jara. 

i'go* 


Coscoja. 

'lomillo. 


Encina. 

Coscoja y tomillo. 
Arce y fresno. 


Retama. 


Quejigo y fresno. 
Roble y quejigo. 
Alcornoque. 
Retama. 

Romero. 

II rezo y madroño. 
II rezo y madroño. 
Id. id. 

Id. id. 


Tomillo. 

Id. 

id. 


Jara. 

Pino y roble. 
Roble. 

Jaro y brezo. 
Jara. 

Jaro y brezo. 
Tomillo. 


4 (37 

468 

469 

470 
■471 

472 

473 

474 

/ ó 

476 

477 

478 

479 

480 

481 

482 

483 

484 
486 


Albania. 

Alberiquo. 

id. 

id. 

Alcira. 

id. 

A jora. 

id. 

Cliclva. 

id. 

id 

Chiva. 

id. 

(■.milla. 

J.lLÍva. 

•d, 

id. 

Requena. 

id, 




180 

487 

-488 

489 

490 


I Toro, 
id. 
id. 

Zamora. 

id. 


Toro. 

id. | 

Venia Ibo. 

Corrales. I 

S. Ce liria n deCaslro' 


Toro. 

L “I* 

Venia Ibo. 

Corrales 

Cubrían de (lastro 


PROVINCIA DE ZAMORA- 


i- 


Monte de la Reina. 

Id. 

Coto (El) 

Plantío. 

Monte ile la Mancomunada 




* i * • * 



4,000 
1,100 
1 ,400 

1 ,288 
1,931 




Raso, 

Encina. 

id. 

Raso. 

Encina. 


— — 




* 

m 


9,719 





Perlmcncls. 


A los pueblos 

id. 
i l. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


Al Estado 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Íd. 

id. 

¡d. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

¡d. 


id. 

id. 

id. 

id 

id. 

i(|. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


1 Bemiada. 1 

Renhioda. 

Monto de Benisioda* 

1.164 

Brezo. 

Romero* i 

Id. 

Antclla* 1 

Antclla. 

Malamou* 

1.53) 

Romero* 

Coscoja* 

Id. 

id* 

id. 

I 1 , isita (Ln) 

1 ,55 1 

¡,i. 

Id. 

Id. 

iü. ! 

id. 

Romana La} 

1-531 I 

id. 

>. id. 

1 Id. 

Alcira. 

Alcira. 

Cueva de í;i$ maravillas etc 

3,03G 

id. 

Brezo y palmito. 

Id. 

jd. 

id. 

l’eñorodin de los Ríos etc. 

3,645 

íd- 

Brezo y palmito. 

Id. 

! Millares* 

Millares. 

Tambiico ele. 

o,9S7 , 

id. 

Bino carrasco* 

id. 

I Terete. 

Teresa* 

Caroche y Pedrizas. 

(1,250 

id. 

Sabina* 

id. 

Che Iva* 

Chdva. 

Rico Ropo. 

3.037 

id. 

Coscoja* 

id. 

Valla neo 

Va llanca. 

Pinar del Ncgroti. * 1 

3,106 

Tomillo* 

A Maga. 

id. 

Y esa (La) 

Yesa ( La) 

Barranco Je Sancho. 

6,2 1 2 

Hornero. 

Bino negral* 

id. 

Ruño]. 

Baño)* 

Alio del Redórete. 

3,320 

id. 

Pino carrasco. 

id. 

Cade lleta* 

(Jode líelo* 

Contar ele. 

3.198 

rd. 

Coscoja, 

id. 

Yiltalongo* 

Villalongo. 

Monto de Villalonga. 

1 ,030 

id. 

Id 

id. 

|i Jaliva* 

Jalifa- 

Sierra Benisa etc. 

10,S6S 

Coscoja* 

Brezo, 

id. 

llnfcl-Guoraí. 

Itafol-Guaraf. 

Costera de Lopeu ele. 

3,249 

Romero 

Palmito, 

id* 

id* 

j id. 

Moj^n rojo ele. 

1,256 

id. . 

Pino carrasco. 

ni. 

Requena. 

Requena* 

Partida do 8. Antón de. 

3,864 

id. 

Sabina, 

id. 

¡- Ulicl. 

miel. 

Recuenco etc* 

3. IOS 

id. 

Pino rodeno. 

id. 


Suma 

19 

67,883 





id 
¡el 
id. 
id. 
id. 
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>'útn. 

Partido* Jujici.ucj. 

Ayanlamicnlo*. 

10 1 

Ateca. 

Alconchel. 

492 

id, 

A riñon. 

493 

id, 

Arizn. 

ADA 

495 

id. 

id, 

Campillo. 

Cetina v Contamina 

■196 

>d, 

Cimba II a. 

407 

id, 

Ibdes* 

408 

id. 

Moros. 

490 

id. 

Sisa mo n* 

SOI) 

Rorja. 

Calcetín. 

501 

id. 

id • 

502 

id. 

T a lamo ii les. 

503 

id. 

T rasovnres. 

50 i 

CalfllflYUtb 

Y llueca* 

503 

id. 

Si . 4 Cruz »le Toved 

606 

id. 

Scstrica. 

507 

id. 

id 

508 

id. 

Toved. 

509 

id. 

id 

010 

Taratana. 

Si 1 Gruí Je Mon- 

fill 

id. 

cayo, 

Ta razona. 

512 

Zaragoza, 

Zurra* 


í*ntbl Wl 


Nombres Je tos montes. 


Calillo afora- 
da. 



ESPECIES. 


nominadas. 


pcrlcncndíTi 


PROVINCIA DE ZARAGOZA 


Alcondiil 

IlI Villero* 

1,1 oG 

1 ncina. 1: 

A niñón, 

Motile Lo liar eCc; 

3,043 1 


id. 

A riza. 

Mola del Herrero etc* 

t,IS7 i 


id. 

Campillo. 

N : oh le des arriba y de abajo» 

3,085 


id. 

Colino y Contamina 

ilfoEiin din porral 

4.473 


rd. 

Cim baila. 

Monto calo porro. ¡ 

Monto encinar» 

3,853 


id. : 

Ibdes. 

1,734 



M oros. 

Dehesa Boca ni It 

4,256 

lUmero, 

Sisainon. 

Monte Je arriba etc. 

3, 1 4*4 

Lwcinfl» 

Ca leona. 

Cerro gordo y pina cerrada. 

1,156 


id. 

id 

Valdcplola* 

1.572 


id. 

T¡i lámanles. 

Tonda (La. 

3,400 


id. 

irasovarUi 

Tronic común de la izquierda 
bajando al rio. 

2,039 


lomcro, 

Vllucra. 

Sierra (La) 

1,734 

i 

Islcpa. 

Aldecliúíéli ele. 

Montes blancos r le 

2,302 

’ r 

omito. 

Seslriia. 

Deheso de S* Felices* 

1 ,053 


id. , 

id 

Sierra (La) 

1,156 


¡ncina. 

id. 

id. 

Toved. 

Monte illanco (fíl) 

1 ,572 


id 

Montes blancos (Los) 

1.572 


Si.* Cruz de Mnn- 
cayo, 

Barranco Suizuuiz y. Plañidera. 

10,40 

i 

tliaga 

Tnrnzonn. 

Monte cierzo* 

6,1)00 

i 

’nmillo* 

Zucra. 

Portichuelo» 

1,670 

Enebro. | 


Enebro. 

Alcornoque. 


Sabina. 

Rebollo, 

Sabina. 


* 

Sabina. 

ÍJ 

Aliaga. 


Aliaga. 


A los pueblos 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


Encina. 

Aliaga, 

Retama. 

Alcor noque; 

Tomillo. 

Rebollo. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


Sabina. 


id. 

id. 


Suma. 


90 


52.409 


ItcAÍimcn «le Ion montas cscciifnarioN en 1 95», ile mui cfttaiiftlon «le IOOO 6 1 HA 9 I 1 ECTABEAS 
elie*H¡cn«lati Ncguu el «cal decreto «Je 23 «te Cuero de 1SGS, y Bical oi'dcn «le & de Eclirero 
siguiente como vendibles. 


Provincias. 


AlUnclc, 

Á tica ti Lo. 
Almena. 
Avilo* 

Badajoz* 

¡Jaleares 

Barcelona* 

Burgo* 

Cierres* 

Cádiz, 

( aunrins* 



Ciudad- Real. 

Córdoba* 

üuruña* 

Cuenca* 

Gerona* 

Grimnda» 

Cúndala jaro* 

Ltuelva. 

Hueseo» 

loen, 

León* 

Lérida* 

Logroño* 

Lugo* 

Madrid. 

Málaga* 

Murcia* 

Navarra* 

Orense. 

Oviedo* 

Falencia* 

Pontevedra* 

Salamanca. 

Santander* 

Srgovia* 

Sevilla* 

Soria. 

Tarragona. 

Teruel* 

Toledo* 

Valencia, 

Valtadolid* 

Zamora. 

Zaragoza* 


Mal, 


F 

i 

’olil ación; 

t | 

Mi m. «le 

A y un ni- 
míenlos* 

Níirfl úñ 
IueMíj*. 

Supe. UUl el p i.T 
Provincl t 

Hectáreas. 

mont'r 

Núrn. 

S VENDI ULES. 

Supo* rn hoela 
roas* 



ci n i i v Hi 

' Hr, 1 

6D4 

1.5*0.590 

13 

28,225 



IlllO 

37 8,038 

\\2 

600 

543,130 

15 

20,730 



;i t .i tí 6 4 

1 04 

703 

855,290 

6 

37. 1 25 



1 0 í ,039 

270 

471 

772,210 

% 

95,870 



404,981 

103 

170 

2 219.980 

| 20 

55.937 


202,893 

1, 57 

24 

48 1,7 i 0 

J* 

• 



713,734 

326 

782 

773.140 

A 

* 



333,356 

513 

1,226 

1.463.510 

10 

41.132 



302,134 

225 

272 

2 075,150 

1 22 

61.1 12 



* 300,192 

i ,il 

378 

727,370 

G 

9 247 



23 i, 0 16 

90 

412 

727,260 

12 

33.87 L 

Piona 


260.919 

144 

953 

633,640 

2 

13,451 



24 4,328 

98 

17Í 

2 030,500 

21 

4 3(4*27 



351,536 

73 

723 

1.311,150 

¡.¡ 28 

39,895 



¡ 53 1 ,989 

97 

907 

797,320 

! 

10,000 



229,959 

286 

426 

1 741.890 

! 12 

28,504 



310,970 

218 

597 

588.380 

1 

1,100 



414,629 

210 

1,4 33’ 

1.278,750 

, 0 

15,803- 



F 199,088 

399 

488 

1.261,080 

1 8 

22,888 



1 174,391 

77 

166 

1 067,010 

G 

59,000 



[ 257,339 

365 

1,002 

1,022,410 

6 

9,170 



343,879 

100 

731 

1 342,610 

7 

10,80o- 



| 318.736 
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